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C A P ÍT U L O - PR IM ER O .

ConveYsion de un Indio que pidió 
h  verdadera ley de los hombres.

liste dia, que fue el primero que 
los Christianos vieron aquella im
perial ciudad del Cozco , acaeció 
un caso maravilloso entre un Es
pañol y  un Indio ; y  fue , que un 
hijodalgo natural de Truxillo , lla
mado Alonso Ruiz , andando sa
queando la ciudad , como todos los 
demas, acertó á entrar en una ca
s a , y  el dueño de ella salió á re- 
pibirlq ,  y  con semblante pacifiGO 
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le habló en su lengua y  dixo : Seas 
bien venido , que muchos dias ha 
que te espero , que el PachaCamac 
me ha prometido por sueños y  agüe
ros que yo no moriria hasta que vi
niese una gente nueva, la qual me 
enseñarla la verdadera ley que he
mos de ten er, porque toda mi v i
da he vivido con deseo de ella en 
mi corazón : tango por muy cier
to que debes de ser tú el que’ me 
lahas de enseñar. El Español, aun
que por entonces no entendió lo 
que el Indio le dixo , todavía en
tendió las primeras dos palabras  ̂que 
ya  tenia alguna noticia de las mas 
ordinarias que se hablaban  ̂ y  el 
lenguage indio en solas dos com
prehende las quatro del castella
no que dicen. Seas muy bien venidoi 
Pues como las entendiese y  viese 
el contento y  alegría que el Indio 
mostraba de verle en tiempo y ocaí- 
sion mas lée «tristeza que de placer^
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sospechó que quería algo de él, y  
para saberlo, tuvo por bien de que
darse con el Indio, el qual procu
ró regalarle lo mejor que pudo. A l  
cabo de dos ó tres dias que la gen
te, así fieles como infieles, estaba 
mas sosegada del saco pasado , sa
lió Alonso Ruiz á buscar á Felipe, 
faraute, y  con él volvió á hablar á, 
su huésped ; habiendo entendido 
bien lo que al principio le había 
dicho , le hizo preguntas y  repre
guntas acerca de su vida y  cos
tumbres. Por las respuestas enten-*, 
dió que había sido ua hombre pa
cifico , contento-con su vida natu- 
;-al, sin haber hecho males ni agra-¡ 
viós á npdie, deseoso de saber la 
verdera ley de los hombres j por
que dixo , que.la suya no le daba 
la satisfacción que su animo le pe
dia. Con esto procuró el Español 
lo mejor que pudo ensenarle los 
principios de nuestra santa fe ca-



C  HIST0B.1A GENERAI. 
tólica , que creyese en un verda
dero Dios, trino y  uno 5 y  porque 
al lenguage de los Indios , como 
atras hemos dicho, le faltaban to
dos estos vocablos , y  aun el ver
bo creer , le decia que tuviese en 
su corazón lo que tenían los Chris
tianos , que era lo que la sántá 
madre Iglesia romana tiene. Ha
biéndole dicho esto iñuchas ve
ces, y  respondiendo siempre el In
dio que s í , llamó á un sacerdote,- 
el quai habiendo sabido todo e l 
suceso , y  que el Indio quería sef 
Christiano, como lo decia muchas 
veces , lo bautizó con mucho con
tento de todos tres , del ministro, 
del bautizado , y  de Alonso Ruiz, 
que fue el padrino. E l Indio murió 
dende á pocos dias, muy contento 
de morir christiano. Alonso Ruiz 
se vino á Espafía con mas de cin
cuenta mil pesos que hubo de las 
partes d-e Casamarca , del Cozco,
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y  (le otras ganancias: y  <iomo buen 
Christiano siempre anduvo con es
crúpulo , que aquello no era bien 
ganado , y  así se fue al Empera
dor y  le dixo : Sacra magestad, yo 
soy conquistador del Perú , de cu
yos despojos me cupieron mas de 
cincuenta mil pesos que traxe á Es
paña. Vivo con pena y  cuidado de 
que no son bien ganados : yo no 
sé á quién los restituir, sino á V . M . 
que es señor de aquel imperio. Si
V . M. me hiciere merced de algo 
de ell(?, recibirlo he conió de sé- 
ñor que puede dármelo j y  si no 
quiere' hacérmela , entenderé que 
no la merezco. El emperador ad
mitió la restitución; y  por su buen 
animo y christiandad le hizo mer- 
.ced de quatrocientos rail marave
dís de renta en cada un año de ju
ro perpetuo , y  de una aldehuela 
pequeña que está cerca de la ciu
dad de T ruxillo , que ha por nom-
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bre Marta. Todo lo qual posee hoy 
en mayorazgo perpetuo un nieto de 
AlonsoRuiz. E l ^ual fue bien acon“ 
sejado en hacer la restitución, por
gue demás de aquietar su concien
cia, le dieron en calidad y  cantidad 
roas que él pudiera comprar con su 
dinero: y  lo que es mas de notar, 
es que se lo dieron en mayorazgo 
perpetuo, y  así lo poseen hoy sos 
descendientes. Y  Jos repartimien
tos de las Indias fueron por dos vi
das, que el dia de hoy son ya aca
badas casi todas. Esta hacienda se 
gozará para siempre, y  la que se 
ha traído de Indias, aunque nose-a 
de repartimientos, sino habida por 
otros caminos , se ha notado allá 
y  acá que no llega al tercer po
seedor. Con esto volvamos al hilo 
de nuestra historia.
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C A P Í T U L O  I I .

Don Diego de Almagro va á verse 
con Don Pedro de Alvarado y Be-- 

lalcazar al castigo de Ruminavi.'

O c_ ocupados andaban D . Franciscó 
Pizarro, y  D . Diego de Almagro 
en sacar los muchos tesoros que 
Cromara dice que hallaban en el 
Cozco y  en sus derredores , quan'- 
do les llegó nueva , como D . P e
dro de Alvarado iba en demanda 
de;l Perú , para ser gobernador de 
lo que conquistase , que llevaba 
quinientos hombres, y  que los mas 
de ellos eran caballeros muy no
bles de la flor de España, con mu
chas armas y  caballos , y  grandes 
pertrechos de guerra. Los del Coz
co se alteraron , temiendo que iba 
á quitarles lo que ellos poseían: 
porque no hay placer humano que 

^ 3
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no tenga su mezcla de pesar. Con 
este recelo, mandó el gobernador, 
que su compañero Don Diego de 
Almagro fuese con cien Españo
les á remediar los inconvenientes 
que podían suceder. Que le defen
diese la tierra , de manera que D . 
Pedro de Alvarado no desembar
case 5 y  quando no le pudiese re-r 
s is tir ,le  cómprasela armada, lo 
qual hiciese con toda la buena ma
ña que pudiese. Don Diego fue co
mo se le ordenó, y  adelante dire
mos lo que le sucedió, que es for
zoso decir otras cosas grandes que 
acaecieron en el mismo tiempo. Y  
así es de saber, que poco despues 
de la partida de Don Diego de A l
magre , llegaron al Cozco Fran
cisco de Chaves y  sus compañeros, 
y  dieron cuenta al gobernador y  á 
los demas Españoles de las ge
nerosidades que Titu Atauchi y  sus 
capitanes hablan usado con ellos,
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las curas y regalos que les hab|aq 
hecho , las dádivas y acompaña
miento que les hablan dado , las 
capitulaciones que entre Indios y 
Españoles habían asentado^, y  á 
lo ultimo dixeron la justicia que 
en el escribano Cuellar habían exe-, 
cutado los Indios, con solemnidad 
de pregonero y verdugo.

E l gobernador y todos los su
yos holgaron en extremo de ver á 
Francisco de Chaves y  á sus com
pañeros, que los habían llorado por 
muertos , y se admiraron grande
mente de que ios Indios los hur 
hiesen tratado como decian. Tam-r 
bien notaron la muerte de Cuellar^ 
que hubiesen querido vengarse en 
él solo y no en todos los que pren
dieron. D e las capitulaciones se 
maravillaron mas que de otra cosa, 
viendo el animo que los Indios mos
traban á la paz y amistad con los. 
Españoles, y  á la doctrina del san-i 

a 4
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to Evangelio : así propusieron por 
entonces cumplirlas todas. Mas las 
alteraciones de la ida de D. Pedro 
de Alvarado no dieron lugar á que 
por entonces se hablase de quietud 
ni religión, sino de guerra y  cruel
dades , para destrucción de Indios 
y  Españoles , como se verá en e l  
proceso de la historia.

Casi- en aquellos mismos dias 
le vinieron nuevas al gobernador 
de la mortandad y  tiranías que Ru-> 
minavi había hecho y  hacia en 
Quitu, y  que juntaba gente de guer
ra contra los Españoles. El gober
nador, para castigo de aquel tirano, 
y  para remedio de los inconvenien
tes que su levantamiento pudiese 
causar , envió al capitán Sebastian 
de Belalcazar con gente bien aper
cibida así de á caballo como de á 
pie , con orden que socorriesen á 
Don Diego de Almagro si lo hu
biese menester. Los quales fueron
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á toda diligencia y  mucho recatoj 
porque no les acaeciese lo que a 
Francisco de Chaves y  á sus com
pañeros. Por los caminos hallaron 
algunos capitanes de Atahuallpa, 
fortalecidos en peñones y  plazas 
fuertes,porque no tenían gente para 
esperar en campaña. Estos eran ca
pitanes menores , los quales luego 
que supieran la prisión de su rey, 
levantaron gente sin orden del In
ca en sus distritos para lo que fue
se menester. Y  aunque supieron la 
muerte de Atahuallpa , no habían 
despedido los soldados, aguardan
do á ver si los llamaba algún pa
riente de su rey para vengar su 
m uerte, y  asi andaban aquellos 
capitanes derramados por el re y- 
no de por s í,  como gente sin cau
dillo ni cabeza que los gobernase. 
Que si se juntaran todos, pudieran 
hacer mucho daño á los Españoles, 
aunque no fuera sino en los pasos
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dificultosos y  peligrosos que hay 
por aquellos caminos. Con estos 
capitanes tuvo Sebastian de Belal- 
cazar algunos reencuentros de poco 
momento, que como no tenian gen
te bastante para resistir , desam
paraban la pelea al mejor tiempo.; 
Solo uno que se decia Zupay Y u - 
panqui , que quiere decir diablo 
yupanqui, peleó conforme al nom
bre 5 que mató cinco Españoles é. 
hirió catorce ; y  si tuviera mas 
gente hiciera carniceria de todos 
ellos. Francisco López de Góma
la  , capellán real de la magostad 
católicajescribiendo estos reencuen
tros cap. iz8 . , dice que se lla
maba este capitán Zopo Zopagui. 
E l contador imperial Agustín de 
Zarate , lib. a. cap. lo . le llama 
Zapa Zopagui , que es mas seme
jante al nombre que él tenia. Para 
declarar su propio nombre, es de 
saber que se llama Zumac Yupan-.
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q u i, que quiere decir el hermoso 
yupanquij porque este Indio quan
do mozo , fue muy hermoso de ros
tro , y  gentil hombre de cuerpoi 
llamábase Yupanqui, dieronle poi 
lenombre el hermoso, que eso sig
nifica el participio Zumac , como 
lo diximos en la poesía de los 

Incas.
Era hijo bastardo de-uno de 

los de la sangre r e a l: su madre era 
del reyno de Quitu*, habíase criado 
con Atahuallpa, y por su buena 
soldadesca mereció ser capitán su
yo. En las muchas y  diversas cruel
dades que aquel rey mandó execu- 
tar despues que venció y prendió 
á su hermano Huáscar Inca , este 
capitán , por agradar á su príncipe, 
viendo que gustaba tanto de ellas, 
se extremó y  aventajó'de todos 
los demas ministros que las execu- 
taron, é inventó otras cruelísimas^ 
que no cabían en la inventiva de



r6  HISTORIA GENER AI.
Jos otros, ni en la de su rey, como 
Jo hacen muchos criados de seño- 
íes y  príncipes sin temor de Dios, 
ni vergüenza de las gentes, por ga
nar la voluntad de sus amos. Por lo 
qual, los mismos capitanes y  gen
te de Atahuallpa, viendo sus obras 
tan semejantes á las del demonio, 
le trocaron el renombre , y  en lu?* 
gar de zumac, le pusieron zupay, 
que quiere decir diablo. Este In
dio , despues de haber resistido á 
Sebastian de Belalcazar, yhechó- 
3e el daño que pudo, se retiró y  
huyó donde no pudiesen haberle 
Españoles ni Indios 5 porque estos 
Je aborrecían por sus obras, y  él 
temía á aquellos por sus armas. 
Entendióse que, desesperado de no 
poder vivir entre los suyos por las 
diabluras pasadas , ni atreverse á 
fiar de los agenos , se hubiese me
tido en las bravas montañas de los 
A n tis , entre tigres y  culebras, co-



BEI, PERU. í ‘7
molo liicieron otros capitanescom,'* 

pafieros suyos. '•
Sebastian ¿e Belalcazar pasó 

adelante, y  llegó á ,Quitu á casti
gar y  atajar las crueldades de Ru*? 
minavi. El qual salió á recibirle, 
y , conio atrás diximos, tuvieron al
gunos reencuentros de poco daño 
para los Españoles, y  de mucfid 
para los Indios, porque eran pocos 
y  mal avenidos. Que como este 
maese de campo hubiese hecho las 
crueldades que contra los suyos 
mismos hizo en matar á los capi
tanes sus compañeros, y  al herma-" 
no é hijos de su propio rey, y  en
terrar vivas las vírgenes-escogidas 
tan sin causa, razón, ni justicia, 
quedó tan aborrecido de los Indios  ̂
que aunque hizo llamamiento dé 
gente , diciendo que era para ven
gar la muerte de Atahuallpa, no le 
acudió nadie j y  a s í, no pudiendo 
resistir á Belalcazar, se retiró á las
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JBiontaSas desesperado de la vidas 
Este remedio para contra sus ene- 
naigos también lo tomaron algu
nos Españoles, como adelante ve^ 
remos. • .

C A P Í T U L O  I I L

U'émores y esperanzas de Almagre^ 
Huida de su intcrpirete. CoticQV’̂  

dia con Alvarada,

Í ! í l  buea U. Diego de Almagro, 
flue iba en demanda de D . Pedro 
Alvarado, tuvo asimismo reencuen
tros con Jos capitanes de Atahuall- 
pa que halló por el camino que lle
vaba, mas fueron de tan poco mo
hiento que no hay que decir de 
Míos, Así caminó D . Diego poco 
á poco, aguardando saber de cierto 
donde quedaba D. Pedro de A lva- 
tado , por no errarle en el camino, 

yá sabia que §e había desemr
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bircado y  entrado In tierra aden-

Sebastian de Belalcazar, 4«® 
Heval â orden de socorrer á D. D ie
go de Almagro, habiendo auyen- • 
L o  de Quitu áRumifiayi y á l o s  
demás capitanes que halló , áxo 
toda diligencia hácia la
busca de Almagro i y  habiéndose
juntado con él # se ocuparon ambos
tsL desháier las capitanías de In
dios que andaban derramadas por 
aquellas provincias. Esto hacían 
porque no osaban ir á buscar á  ̂ . 
Pedro de Alvarado , porque supie
ron que traía mucha y  muy buena
gefate i y  aun estuvieron por des- 
Lparar la empresa, si la vergueur 
%z no lo estorvára. Así estuvieron 
hasta que se les acercó D - Pedro
de Alvarado, y les prendió siete

de i  caballo , que D. Diego había 
enviado á correr el campo, ma  ̂
soltólos luego que se informo de la
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gente, que Altnagro IJevaba ,' y  
Jas demás cosas que le convenia sa^ 
b e r; porque este caballero nunca 
llevó animo de contradecir ni es- 
torvar la conquista del Perú á Jos 
que andaban en ella , sino de ayu
darles en quanto pudiese: y  así sol
lo libremente aquellos prisioneros, 
pudiendo retenerlos consigo. Gon 
esta generosidad de B , Pedro de 
Alvarado holgó el buen D. Diego

de Almagro , y  perdió algo de sus
temores  ̂ porque imaginó en su fa
vor y  provecho, que eran indicios 
de paz y concordia mas por no 
haberle enviado á decir nada con 
los corredores libertados , no los 
perdió del todo; y  así estuvo en
tre miedos y  esperanzas aguardan^ 
do el fin de su jornada.

En tiempo y  ocasión de tantas 
congojas para D. Diego de Alma
gro , sucedió una novedad que se 
Jas aumentó grandementej y  fue,
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;̂ ue F elip e, Indio interprete, |jfe 
■ había ido con é l , sabiendo que I>. 
Pedro de Alvarado estaba cerca, 
se huyó una noche, llevó consigo 
nn cacique principal , se fue á D. 
Pedro , y  le dió aviso de la poca 
gente que D . Diego tenia , y  que 
todos los curacas que con él esta
ban deseaban huirse y  venirse a 
servirle, y  que lo rnisnio harían 
los demas que había en el reyno^ 
que él se ofrecía traerlos á su ser
vicio y  phediencia, y  guiarle á 
donde Almagro estaba , para que 
hallándole desapercibido , lo pren
diesen con mas facilidad- !Mas D. 
Pedro, aunque holgó de saber lo 
que en su favor había, rehusó de 
hacer lo que Felipe decia, porque 
.esperaba negociar mejor pOr Otro 
camino. Este Indio hizo aquella 
traición porque , como malhechor, 
acusado de su conciencia, andaba 
temeroso que le habían de castigar
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'por el testimonio que levantó al 
rey Atahuallpa de que procuraba 
matar los Españoles , lo qual fue 
causa de su muerte. Abreviando 
pues el cuento decimos, queD . Pe
dro de Alvarado, y  D. Diego de 
Almagro se vieron en los campos 
de Rivecpampa, que los Españoles 
llaman Riobaba, donde estuvieron 
puestos en arma á punto de pelear 
unos con otros. Mas llegando á rom
per , como todos eran Españoles, 
y  los mas Extremeños, movidos 
del natural parentesco, sin licen
cia de los generales se hablaron 
uribs á otros, ofrecie'ndose paz y  
amistad de una parte á otra , como 
'acaeció cerca de Lérida entre los 
'soldados del muchas veces grande 
Julio C ésar, y  de los capitanes 
Pbmpeyanos , Petreyo y  Afranio, 
D e  la qual plática D. Diego de A l
magro holgó mucho, porque no te
nia la quartaparte de la gente que
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Pedro de Alvarado traía  ̂ aun

que él y los suyos estaban deter
minados de morir antes que dar la 
ventaja á sus contrarios. L9S. unos 
y  los otros estuvieron sosegados,y 
de común consentimiento asentaron 
treguas por veinte y quatro horas, 
para que los generales se viesen y 
tratasen lo que á todos conviniese. 
Ellos se vieron , y  por medio del 
Licenciado Caldera, natural de Se
villa , se concertaron , que igual
mente fuesen todos compañeros en- 
lo ganado y por ganar: para lo qual 
D . Pedro de Alvarado fuese con su 
armada por la costa adelante hácia 
el mediodía, ü descubrir los reynos  ̂
y  provincias que por allí hubiesej 
que D.Prancisco Pizarro y D . D ie
go de Almagro quedasen pacifican
do lo que ceniamdescubierto y  casi 
conquistado, y ^ue los soldados 
así del uno como del otro , li
bremente pudiesen ir donde qui-
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siesen , ó al nuevo descubriinientó 
por la mar , ó á la conquista de la 
tierra. Esto fue lo que se publicó 
del concierto, por no indignar los 
de D. Pedro de Alvarado  ̂ que co
mo Pedro de C ieza , Gomara y  Za
rate dicen, habia entre ellos mu
chos caballeros muy principales, 
que se hablan de sentir de que no 
Ies hubiesen gratificado de presen
te , &c.

L oq u e en secreto reservaron, 
que no osaron publicar fue: que 
D . Diego de Almagro prometió de 
dar á D. Pedro cien mil pesos de 
buen oro, que se entiende quatro- 
cientos y  cincuenta maravedís ca- 
<̂ a peso, por la armada, caballos 
y  pertrechos que llevaba, y  que él 
se volviese á su gobernación de 
Huahutimallan, y  jurase, como lue
go juró, de no volver mas al Perú 
durante la vida de los dos compa-r 
ñeros Pizarro y  Almagro: con esto
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g^uedaron ambos muy satisfechos.

Hecho el concierto, D, Diego 
de Almagro quemó vivo al curaca 
que se huyó con F elip e, interpre
te , por la traición que le hizo en 
huirse; y  del faraute hiciera lo 
mismo, si D . Pedro de Alvarado 
no intercediera por él. En este pa
so, cap. i.ip ., dice Gomara lo que se 

sigue.
No tuvo Almagro de que pagar 

los cien mil pesos de oro á Pedro 
de Alvarado, con quanto se halló 
en aquellsi conquista , aunque hu
bieron en Caramba un templo cha
pado de plata, ó no quiso sin Pi- 
zarro , ó por llevarlo primero don
de no pudiese deshacer la venta; 
así que fueron ambos á San Miguél 
de Tangarara. Alvarado dexó ir 
muchos de su compañía á poblar 
en Quitu con Belalcazar, y  llevó 
consigo los mas y  mejores. Hasta 
aquí es de Gomara. Yo lo había 

TOMO vir. ¿
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de decir , y  porque él lo dixo lo 

,pongo en su nombre. D e todo lo 
qual dió luego aviso Don Diego de 
Almagro al gobernador Don Fran
cisco Pizarro.

C A P Í T U L O  I V .

jílmagro y Alvarado <van al Coz- 
co. E l  principe Manco Inca viene 

hablar al gobernador, y este le 
hace un gran recibimiento,

T T
■ O-abiendo celebrado los Españo
les su concordia con regocijo co
mún de todos ellos, los dos gober
nadores , que son Don Diego de 
Almagro , y  Don Pedro de A lva- 
xado , á quien por razón de la con
federación llamaron gobernador, co
mo á Don Francisco Pizarro , y  á 
su compañero Don Diego de A l
magro, ordenaron , que el capitán 
Sebastian de Pelalcazar se volvie-
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se al reyflo de Qmtu á ponerlo en 
paz y  quietud j porque no faltaban 
capitanejos Indios de poca cuenta 
que andaban desasosegando la tier
ra ; por lo que procuraban los E s
pañoles estorvar qualquiera levan
tamiento que pudiese haber. Des
pachado esto , proveyeron otras co
sas necesarias, como fue un presi
dio donde se asegurasen los Espa
ñoles que de Panamá ó de Nica
ragua fuesen á hallarse en la con
quista del Perá; porque á fama de 
sus muchas y  grandes riquezas, 
acudían de todas partes , como 
quiera que podían, á gozarlas. Pro
veyeron el presidio de armas y  
bastimento, y  dexaron bastante 
gente para lo guardar. Don Pedro 
de Alvarado que , conforme á las 
capitulaciones que se publicaron, 
había de volverse á sus navios , é 
ir la costa adelante, al mediodía, á
conquistar nuevos reynos y  pro-;

ha.
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vincias, dixo que queria ir por 
tierra á verse con el gobernador 
Don Francisco Pizarro , y  gozar 
de ver aquel reyno y  sus buenas 
partes. Esto díxo por disimular las 
capitulaciones que quedaron en se
creto. Con esta ocasión acordaron, 
que Don Diego enviase un minis
tro suyo, que se decía Diego de 
M ora, que yo conocí despues, á 
que se entregase en la- armada, y  
Don Pedro envió á Garci Holguin 
para que se la entregase , y  el 
Diego de Mora la tuviese por am
bas las partes: pues conforme á la 
concordia , los navios y  quanto ha
bía en ellos eran comunes. Despa-- 
chadas las provisiones, tomaron los 
gobernadores su camino para ir al 
Cozco , donde estaba Don Francis
co Pizarro. Dexarlos hemos cami
nar , por decir lo que sucedió á 
Don Francisco Pizarro en el Coz-; 
c o ,  mientras Don Diego de A l-
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magro anduvo en lo que hemos di
cho, porque no volvamos de mas 
lejos ácontarlo, sino que se diga 
cada hecho en su tiempo y  lugar.

Manco Inca , con los avisos que 
su hermano Titu A tau ch i, y  el 
maese de campo Quizquiz le en
viaron , se apercibió , como atrás 
diximos, para ir á visitar al go
bernador , pedirle la restitución de 
su imperio, y  el cumplimiento de 
los demás capítulos que su herma
no y  todos los capitanes principa
les del reyno hablan ordenado. E n
tró en consejo con los suyos una, 
dos y mas veces, sobre como iria, 
si acompañado de gente de guer
ra , ó de paz. En lo qual estuvie- 
ron dudosos los consejeros , que 
unas veces les parecía mejor lo 
uno , y  otras veces do otro  ̂ pero 
casi siempre se inclinaban á que 
fuese asegurado con exercito po
deroso, conforme al parecer de
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Q uizquiz, porque no le acaeciese 
lo que á su hermano Atahuallpa: 
que se debía presumir que los fo- 
rasteros harían mas virtud por te
mor de las armas , que no por 
agradecimiento de los comedimien
tos j porque los de Atahuallpa an
tes le habían dañado que aprove
chado. Estando los del consejo pa
ra resolverse en este parecer, ha
bló el Inca diciendoí Hijos y  her
manos mios^ nosotros vamos á pe
dir justicia á los que tenemos por 
hijos de nuestro Dios Viracocha, 
los quales entraron en nuestra tier
ra publicando , que el oficio prin
cipal de ellos era administrarla á 
todo el mundo. Creo que no me 
la negarán en cosa tan justificada 
como nuestra demanda 5 porque 
conforme á la doctrina que nues
tros mayores siempre nos dieron, 
les conviene cumplir con las obras 
lo que han prometido por sus pa-
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labras, para mostrarse que son ver
daderos hijos del sol. Poco impor
tará que los tengamos por divinos 
si ellos lo contradicen con la tira
nía y  maldad. Yo quiero fiar mas 
de nuestra razón y  derecho , que 
no de nuestras armas y  potencia. 
Q uizá, pues dicen que son mensa- 
geros del Dios Pachacamac , le te
merán 5 pues saben como enviados 
por é l, que no hay cosa que tan
to aborrezca como que no hagan 
justicia los! que están puestos por 
superiores para administrarla j y  
que en lugar de dar á cada uno lo 
que es su yo , se lo tomen para sí. 
Vamos allá armados de justa de
manda , esperemos mas en la rec
titud de los que tenemos por dio
ses que no en nuestras diligen— 
eras j que si son verdaderos hijos 
del sol, como lo creemos, harán 
como Incas ; darnos han nuestro 
imperio. Que nuestros padres , los
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reyes pasados , nunca quitaron los 
señoríos que conquistaron por mas 
rebeldes que hubiesen sido sus cu
racas. Nosotros no lo hemos sido, 
antes todo el imperio se les ha 
rendido llanamente. Por tanto va
mos de p az, que si vamos arma
dos , parecerá que vamos á hacer
les guerra-y no á pedirles justi
cia j y  daremos ocasión á que nos 
la nieguen. Que á los poderosos y 
codiciosos qualquiera les basta pa
ra hacerlo que quieren, y  negar 
lo que les piden. En lugar de ar
m as, llevémosles dadivas délo que 
tenemos, que suelen aplacar á los 
hombres ayrados, y  á nuestros dio
ses ofendidos. Juntad todo el oro, 
plata y  piedras preciosas que pu- 
dieredes. Cácense las aves y  ani
males que se pudieren haber : re
cójanse las frutas mejores y  mas 
delicadas que poseemos : vamos co
mo mejor pudiéremos, que ya que
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nos falta nuestra antigua pujanza 
de re y , no nos falta el ánimo de 
Inca. Y  si todo no bastare para 
que nos restituyan nuestro imperio, 
entenderémos claramente que se 
cumple la profecía de nuestro pa
dre H uaynaCapac, que dexó di
cho habia de enagenarse nuestra 
monarquía, perecer nuestra repú
blica , y  destruirse nuestra idolar 
tría : ya vemos cumplirse parte de 
esto. Si el Pachacamac lo tiene así 
ordenado jqué podemos hacer sino 
obedecerle? Hagamos nosotros lo 
que es razón y justiciaj hagan ellos 
lo que quisieren. Todo esto dixo 
el Inca con gran magostad. Sus ca
pitanes y  curacas se enternecieron 
de oir sus últimas razones , y  der- 
lamaion machas lágrimas, conside
rando que se acababan sus reyes 

Incas.
Pasado el llanto , apercibieron 

los curacas y  los ministros lo que 
¿ 3
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■ el Inca les mandó, y  lo demas ne
cesario para que su rey fuese con 
alguna magostad re a l, ya que no 
podía con la de sus pasados. Así fue 
al Cozco, acompañado de muchos 
señores de vasallos, y  mucha pa
rentela de ellos j pero de la suya 

'llevó muy pocos, porque la cruel
dad de Atahuallpa los había consu
mido todos. Hizosele un gran re
cibimiento, salieron á él todos los 
Españoles, así los de á pie como 
los de á caballo, buen trecho fue
ra de la ciudad. El gobernador se 
apeó llegando cerca del Inca , el 
qual hizo lo mismo, que iba en 
unas andas, no de oro como eran 
las de sus padres y  abuelos , sino 
de madera j que aunque los suyos 
le habian aconsejado que fuese co
mo r e y , pues lo era de derecho, 
que llevase sus andas de oro y  sm 
corona en la cabeza , que era la 
borla colorada, el Inca no quiso
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llevar ni lo uno ni lo otro ;  por
que dixo que era desacato contra 
el gobernador y  sus Españoles lle
var puestas las insignias reales 
yendo á pedir la restitución del 
reyno. Que era decirles, que aun
que ellos no quisiesen había de ser 
Inca, pues llevaba tomada la pose
sión del imperio con la borla colo
rada, Dixo que llevaría la amari
lla , para que los Viracochas, que 
así' llaman los Indios é. los Espa
ñoles, y  así les llamaré yo tam
bién pues soy Indio , entendiesen 
que era el príncipe heredero legí

timo.
El gobernador hizo su cortesía 

al Inca á la usanza castellana , y  
le dixo que fuese muy bien veni
do. El Inca respondió , qu  ̂ venia 
á servir y  adorar á los que tenia 
por dioses, enviados por el sumo 
Pachacamac. Habláronse pocas pa
labras por falta de buenos int.ér- 

i A
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pretes. Luego que el gobernador 
hubo hablado al In ca , se aparró 
por dar lugar á que los demas Es~ 
pallóles le hablasen ; entonces lle 
garon sus dos hermanos, Juan Pi- 
zarro y  Gonzalo Pizarró.

E l Inca , sabiendo que eran- 
hermanos del A p u , que es capi
tán general, les abrazó é hizo mu
cha cortesía 5 porque es de saber, 
que antes que el Inca llegase á ha
blar á los Españoles, habla pre-' 
venido, que un Indio de los que 
con ellos hubiese andado, que tu
viese noticia de los capitanes de' 
guerra y  de los demas minístrosj 
estuviese delante al hablarles, y  
los diese á conocer; y  así estuvo 
na Indio, criado de los Espafío- 
les , que decía á uno de los seño
res de vasallos que estaban cabe 
el r e y , el cargo que tenían cada 
uno de Jos que llegaban á hablar
le , y  el curaca lo decía al Inca
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para que estuviese .advertido. D e 
esta maoera habló á los capitanes 
y  oficiales de la hacienda impe
rial, con alguna diferencia que á 
los demas soldados que llegaron en 
quadrillas á hablar al In ca , y  á 
todos en común les hizo mucha 
honra , y  les mostró mucho amor 
en el aspecto y  en las palabras  ̂
y  al cabo dixo á los suyos lo mis
mo que Atahuallpa quando vió á 
Hernando Pizarro , y  á Hernando 
de Soto : Verdaderos hijos son es
tos hombres de nuestro Dios Vira
cocha, que así semejan á su re
trato , en rostro , barbas y  vesti
do : merecen que les sirvamos, co
mo nos lo dexó mandado en su- 
testamento nuestro padre H uay- 
sa Capac.
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C A P I T U L O  V .

• MI Inca pide la restitución de su 
imperio ; respuesta que 

se de dá.

(^ on lo dicho se acabó la plática, 
l/os Españoles subieron en sus ca
ballos, y  e) Inca en sus andas. El 
gobernador se puso á la mano iz- 
qrfierda del Inca , y  sus hermanos 
y  los demas capitanes y soldados 
iban delante, cada compañía de 
por sí. El gobernador mandó , que 
una de ellas fuese en retaguardia 
del Inca , y  que dos docenas de 
Infantes se pusiesen en derredor 
de las andas del rey : de lo qual se 
favorecieron los Indios jmuy mu
cho, porque les pareció, que en 
mandarles ir todos juntos en «na 
cuadrilla , los igualaban , subién
dolos á Ja alteza de los que tenían
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por divinos. Así , entraron en la 
ciudad con gran fiesta y  regocijo. 
I,os vecinos de ella salieron con 
muchos bayles y cantares compues
tos en loor de los. Viracochas,, por
que sintieron grandisimo. contento 
de ver á su Inca, y  por entender 
que habia de reynar el legítimo
heredero  ̂pues las tiranias de Ata-

huallpa se habían acabado^ Teman 
la calle por donde et Inca había
de pasar cubierta de juncia, y  al
gunos arcos triunfales- puestos a 
trechos , cubiertos de flores, como 
solían hacerlos en los triunfos de 
sus reyes, Los Españoles, llevaron 
al Inca á una de sus casas reales, 
que llamaban Casana * que- estaba, 
en la plaza mayor , frontero de 
donde está ahora el colegio de la 
Compafiia. A llí de dexaron muy 
contento y  lleno de, esperanzas, 
imaginando que seria la restitu
ción de su imperio á medida del
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recibimiento de su persona ; y  así 
Jo dixo á los suyos , de que todos 
ellos quedaron muy contentos, pa- 
xeciendoles que vendría presto la 
p a z, quietud y  descanso que so*̂  
3ian gozar con el reyno de sus In
cas. Aposentado el rey , llevaron- 
luego sus ministros el presente 
que traían para el gobernador y  
sus Viracochas. Los quales rindie
ron las gracias con tan buenas pa
labras , que quedaron los Indios 
tan ufanos que no cabían en sí de 
placer. Este fue el dia de mayor 
honra y  contento que este pobre 
Inca tuvo en todo el discurso de 
iui vida 5 porque los de antes de- 
aquel dia fueron de gran tormento 
y congoja, huyendo de las tira
nías y  persecuciones de su herma
no Atahuallpa , y  los que despues 
sucedieron hasta muerte nofue« 
ion de menos miseria, como ade
lante veiémos,



DEE EEEIT. 4^
E l Inca luego que se vio en 

su-casa , envió á decir á Francisco 
de Chaves y  á sus compañeros, que 
deseaba conocerlos y  verlos á par
te, por la relación que de ellos le 
habian dado los suyos. Venidos 
que fueron , los abrazó con mues
tras de mucho amor j y  despues de 
haber bebido con ellos , según la 
costumbre de los Incas , entre otras 
palabras de caricia les d ixo , que 
por ims obrasr mostraban bien ser 
verdaderos hijos del Dios Viraco
cha, y  hermanos de los Incas, que 
así habian deseado librar de la muer
te á su hermano Atahuallpa , que 
él lo agradecía y  esperaba gratifi
carlo largamente : que lo tuviesen 
por hermano , pues eran todos de 
un linage , hijos y  descendientes 
del sol. Mandó les diesen muchos 
vasos de oro y  plata , y  piedras 
preciosas, que traían á parte para 
este caballero y  sus compañeros. E l
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qual dixo al Inca en nombre de to
dos : Que ellos eran muy servido
res de su alteza , y  lo mostrarían 
en todo lo que se ofreciese. Y  que 
lo que habían hecho por el rey su 
hermano, había sido por cumplir sus 
propias obligaciones; que les man
dase lo que por bien tuviese para 
hacer experiencia de sus animos y  
voluntad , que los hallaría muy 
apercibidos en su servicio. E l Inpa 
volvió á abrazarlos , y  los envió 
Jnuy contentos y  ricos de joyas de 
oro, plata, esmeraldas y  turque
sas.

Dos dias despues de su venida, 
propuso el príncipe Manco Inca al 
gobernador le restituyesen la po
sesión de su imperio, y  el cumpli
miento de las capitulaciones que 
ontre Indios y  Españoles se ha
bían asentado para paz y  herman
dad de todos ellos. Y  que les die
sen sacerdotes y  ministros para que
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predicasen y  ensenasen la ley  de 
los Christianos á los Indios , como 
lo hablan propuesto los mismos 
Christianos (juando hicieron las ca
pitulaciones. Que el Inca los en
viarla con toda veneración y rega-̂  
lo á los rey nos y provincias mas. 
principales del imperio  ̂ para que 
doctrinasen á los suyos. Que bas
taba haberlos dicho su padre Huay- 
na Capac á la hora de su muerte 
que era mejor ley que la suya, pa
ta que ellos la recibiesen de muy 
buena voluntad. Que mirasen có
mo querían ser’servídos los Viraco
chas , y quál parte y quánta que- 
tian del reyno , que luego se Ies 
daría contento , y les obedeceríanj 
porque también había mandado su 
padre en ;su testamento , que les 
obedeciesen y sirviesen con todo 
.amor y  regalo.

El gobernador respondió , que 
su alteza fuese bien venido á su
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ciudad imperial 5 que descansasej 
que holgaba-mucho saber su volun
tad para cumplirla, que las capi
tulaciones eran tan justificadas, que 
era mucha razón que se cumplie
sen todas. Dicho' esto , hablaron 
en otras cosas , mas la plática fuá 
muy corta por la falta de los in
terpretes.

Otro dia el gobernador, habien
do consultado con sus hermanos y  
los demas capitanes la demanda del 
In ca , sobre la qual hubo diversos 
ipareceres, mas sabiendo que la po
sesión del reyno era ponerse la bor- , 
la colorada , fue á casa del Inca 
acompañado de los suyos , y  sin 
buscar mas razones le dixo ; Que 
le suplicaba tomase luego la po
sesión de su imperio , que si su
piera antes lo que era, no consin
tiera que estuviera una hora sin su 
corona real en la cabeza 5 y  que 
en la partición del reyno se trata-



DEI, P E R Ú . . 4 5
lia mas adelante, quando los unos 
y  los otros hubiesen hecho asien
to y  tuviesen quietud , porque al 
presente andaban alborotados In
dios y  Españoles, y  que e l  servi
cio que habían de hacer á los E s
pañoles , y  la paz que' habían de 
tener, lo ordenase el Inca , por
que fuese mas á su gusto y  volun
tad; que esa obedecerían los Espa- 
fíoles de mejor gana; y  que no da
ban luego los ministros para ense- 
fiar la ley de Dios , porque había 
tan pocos sacerdotes, que aun ellos 
no tenían los que habían menester: 
que venidos que fuesen , que los 
esperaban , les darian todo recau
do. Que los Christianos no habían 
ido a aquellas partes sino á desen
gañar á los naturales de ellas de 
los errores y  torpezas de su ido
latría. Con esto quedaron los In
dios njuy contentos y  satisfechos, 
y  el Inca se puso la borla , cuya
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fiesta y solemnidad fue grandísima, 
aunq̂ ue muy desigual de ],as pasa
das , porque faltaban todos los de 
la sangre real, que en todas las cor* 
tes del mundo son los que mas en
grandecen la magestad de ellaSé 
También faltaban muchos señores 
de vasallos , que las crueldades de 
Atahuallpa consumieron. Este me
noscabo de la casa y  corte de sú 
Inca lloraron los viejos que la vie
ron en tiempo del gran Huayna 
Capacj los mozos, que no alcanza
ron aquella magestad antigua , se 
regocijaron por todos.

C A P Í T U L O  V i .

Los dos goíternadores van en husca 
del maese de campo Quizquiz.

D .'on Pedro de Alvarado , y  Don 
Diego de Alrnagro, como atrás di- 
ximos , caminaban con su lucida
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compañía hácia el Cozco, donde 
sabían que estaba el gobernador 
Don Francisco Pízatro. En su ca
mino supieron que el maese de 
campo Quizquiz estaba hácia la 
provincia de los Canaris , con mu
cha gente de guerra, mucho oro, 
y  plata ,, gran cantidad de ropa de 
la muy preciada, é innumerable ga
nado. Todo esto decía la fama, acre
centando cada cosa mucho mas de 
lo que era , como suele hacerlo 
siempre en semejantes casos. Los 
gobernadores caminaron hácia allá 
por deshacer aquel exército ,y ma
tar aquel tirano  ̂ porque sabían de 
los Indios , que en todo el imperio 
no habla otras armas en pie sino las 
suyas. Q uizquiz, aunque tenia su 
gente consigo, estaba quieto , sin 
animo de pelear con los Espafio- 
lesi porque como e'í y  el Inca Tita 
Atauchi hablan enviado al gober
nador las capitulaciones que atrás
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se han dicho que hicieron con Fran
cisco de Chaves y  sus companerosj 
estaba esperando la confirmación 
de ellas , y  la paz universal que 
había de haber entre Indios y  E s
pañoles , y  descuidado de que fue
sen á matarle. Acrecentábale este 
descuido y  quietud el mandato y  
persuasión que el Inca Titu Atau- 
chi le había hecho á la hora de su 
m uerte, porque es de saber , que 
aquel pobre Inca murió pocos dias 
despues de haber despachado á 
Francisco de Chaves y  á sus com
pañeros. Causóle la muerte la pe
na , dolor y  tristeza de la muerte 
del rey Atahuallpa su hermano, y  
saber lo que el traidor de Rumi- 
fiavi había hecho en Quitu con sus 
sobrinos y  hermanos , con los de- . 
mas capitanes, y  con las vírgenes 
escogidas. Consideró , gue atrevi
mientos y  desacatos tan grandes de 
un vasallo contra la sangre de su
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propio Inca, eran señales muy cla
ras de la perdida y  destrucción de 
todo el imperio, y  de la jnágest ad 
de los suyos. Viéndose con estas 
aflicciones ya cerca de morirse', HS” 
mó al maese de campo Quizguiz 
y  á sus capitanes , y  Jes d ixo, pro
curasen la paz con los Viracochas, 
que les sirviesen y  respetasen, que 
se acordaisen que su Inca Huayna 
Capac lo dexó así mandado en su 
téstamento , cuyo oráculo y pro
nóstico dixo se había de cumplir 
por entero , como ya veían cuni- 
plida la mayor parte de él. Por tan
to procurasen agradar á los j^ue te-; 
nian por descendientes de su padre 
el sol , é hijos de suj..dios Viraco
cha j y  que esto les mandaba y  en-, 
cargaba como hijo de ese mismo. 
Inca Huayna Capac.

Por estas persuasiones, y  con 
la esperanza del cumplimiento de 
sus capitulaciones, estaba Quizqui?,

TOMO VII. C
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descuidado de la guerra j y  aunque 
supo que los gobernadores iban há- 
cia é l , no se escandalizó ni hizo 
alboroto de armas, solamente- en
vió una compañía de cien soldados, 
que eran las menores que los Incas 
traían en la guerra, con un cen
turión, que los historiadores Goma
ra y  Zarate llaman sotaurco, por 
decir zoctaorco , que quiere decir 
seis cerros. Zocta es el número 
seis ,  y  orco quiere decir cerro, 
porque este capitán nació en el 
campo entre altísimas sierras , co
mo las hay en aquella tierra , an
dando su padre en la guerra, y  su 
madre con él : debió de ser por al
guna necesidad forzosa. Ahora es 
de saber , que por guardar la me
moria de su extraño nacimiento, 
que fue en la guerra , que nunca 
tal acaecía, porque las mugeresno 
andaban en ella con' sus maridos, le 
dieron este nombre, porque á una
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''íia tiar^ e” ínaner que solo en el
nombre encerraron toda la historia, 
con el tiempo y  el lugar del naci
miento de aquel capitán. A  esta 
Semejanza eran las tradiciones de 
sus historias anales , que porque se 
conservasen en la memoria , lasci- 
fraban en pocas palabras que com- 
prehendiesen el suceso del he
cho, ó lo encerrabán en versos bre
ves y  compendiosos , para que les 
acordasen la historia, la embaxa- 
da , la respuesta del rey ó del otro 
ministro, la oración hecha en paz 
ó en guerra, lo que mandaba taló 
tal l e y , con sus-,penas y  castigos, 
y  todo Jo demas que tenían, y  por 
tiempo sucedía en su república. Lo 
qual tomaban en Ja memoria los 
historiadores y  contadores , y  por 
tradición lo enseriaban á sus 

e a
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tan , y  otros que hemos declarado 
y  declararémos si se nos ofrecie
ren , no servían mas que de traer 
lo que en sí contenían á la memOf 
ria del contador ó historiador , que 
yá lo sabia por tradición. El qual, 
tomando sus memoriales, que eran 
los ñudos, señales y  cifras , leían 
por ellas sus historias, mejor y  mas 
apriesa que un Español por su li
b ro , como lo dice el P. Acosta, 
lib. 6. cap. 8. , y  era porque lo 
sabia de memoria, y  no estudiaba 
en otra cosa día y  noche , por dar 
buena cuenta de su oficio. Todo 
esto hemos dicho atrás; fuenos for
zoso repetirlo aquí, por el exem
p l i  tan apropiado como sé ofreció 
con el nombre del capitán Zoctaor- 
co. Al qual envió el maese de cam
po Quizquiz, sabiendo que ios Es,-
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pañoles iban hácia á é l ,  para que 
supiese el animo de ellos, y  le avi
sase con lo que alcanzase á saber. 
E l capitán fue no tan recatado co
mo le conviniera, pues le prendie
ron los que él iba á espiar , y  lo 
llevaron á D. Pedro de Alvarado. 
E l qual, habiéndose informado don
de y  como quedaba Quizquiz, y  l3 
gente que tenia , determinó cami
nar apriesa, y  viéndose cerca, dar 
lina trasnochada para tomarlo des
apercibido : así fue con una mpy 
buena vanda de caballos que llevó 
consigo. Eos quales hallaron los 
caminos tan ásperos , que quando 
llegaron una jornada de Quizquiz, 
llevaban desherrados casi todos los 
caballos. Aquella noche la pasaron 
sin dormir, herrando los caballos 
con lumbres, como lo dicen ambos 
autores. Y  que otro día caminaron 
á gran priesa, porque alguna de la 
mucha gente que topaban no vol-

\
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viese á dar mandado al Quizguiz 
de su venida; y  nunca pararon has
ta que otro dia tarde llegaron á 
vista dei real de Quizquiz. Y  comd 
el los vido, se fue por una parce 
con todas las mugeres y  gente ser
vil , &c. Hasta aquí es de Agustín 
de Zarate sacado á la letra, y  casi 
lo mismo dice Gomara. Lo qual es 
bastante prueba de que el maese 
de campo Quizquiz iba descuidado 
de dar guerra á los Españoles, ni 
recibirla de ellos; porque silapen- 
sara dar, no fuera rodeado de mu
geres y  gente servil, ni sus solda
dos eran tan visónos, que si su ca
pitán los hubiese apercibido, dexá- 
ran de avisarle sin volver atrás: que 
bastaba pasar palabra de unos á 
otros para que el aviso llegáraen 
un momento. Mas todo este descui
do de Quizquiz y  de los suyos era 
providencia del cielo en favor de 
los Españoles, porque hablan de



DBXr :pe r .ü'. 51
set prediteadores del santo Evange
lio ; y  ellos también iban ignoran
tes de la paz y  amistad que Q uiz- 
quiz pretendia, y  de las capitula
ciones que Francisco de Chaves lle
vó ; porque quando él llegó eos 
ellas al Cozco , donde el goberna
dor estaba , yál>. Diego de Alma
g ro , que era el que podia llevar 
las nuísvas de ellas, habla salido 
del Cozco en busca de D . Pedro de 
A l varado ; y  así iban< los Espafio- 
les ansiosos de destruir á Quizquiz, 
porque no sabían su buena inten
ción, que si tuvieran aviso de ella, 
la aceptaran muy de grado, porque 
también deseaban ellos la paz co
mo los Indios. Mas el demonio con 
todas sus artes y  m anas, andaba 
sembrando la discordia, y  estor- 
vando la enseñanza de la fe cató
lica, porque aquella gentilidad no 
se le fuese de las garras, ni se li
brase de su cruel tiranía.
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C A P Í T U L O  V I L  *

Tres batallas entre Indios yEspa^ 
ñoles : número de muertos.

E l maese de campo Quizquiz, 
viendo la priesa que los Españoles 
llevaban por llegar donde él esta- 
l)a, conoció el animo que tenían de 
pelear con él. Por lo qual, arrepen
tido de su mucha confianza , y  en
ojado, corrido y  afrentado de su 
gran descuido y  visoñería, no pu- 
diendo hacer otra cosa, porque no 
tenia gente de guerra sino la de 
servicio, que en semejantes oca
siones antes suele estorvar y  dañar 
que no ayudar , la recogió como 
mejor pudo , y  se retiró á una sier
ra alta, por asegurar de los caba
llos aquella gente inútil. Mandó á 
un capitán , que los Españoles lla
man Guaypalcon, y  dicen que era
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hermano de Atahuallpa j siendo pa
tiente materno,y llamándose Huay- 
pallca, por ser dei lenguage de 
Quitu ( no sé qué signifique este 
4iombre) que recogiendo la gante 
de guerra, entretuviese á los Espa
ñoles hasta que él hubiese .puesto 
aquella chusma en salvo. Huaypall- 
ca , con la gente que pudo reco
ger ,  no acometió á D . Pedro de 
Alvarado , porque llevaba muchos' 
cabaltos, é iba pot tierra donde po
dia aprovecharse de ellos. Acome
tió á D. Diego de Alm agro, que 
por coger á Quizquíz en medio en
tre él y  Alvarado habia tomado una 
cuesta tan áspera, que se hubiera 
de perder en ella , como lo dice 
Zarate por estas palabras, Huay- 

.. pallcon, con la gente de guerra, 
con los quflles fue á topar á D . Die
go de Almagro en la subida de uná 
cuesta, llevando tan cansados- Jos 
caballos que aun de diestro no poi- 

^ 3
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dian subir, y  los Indios desde lo 
alto echaban muchas piedras que 
llaman galgas, de tal suerte , que 
con echar una piedra, quando llega 
á cinco ó seis estados lleva tras sí 
mas de otras treinta de las que ha 
removido, así quando llega abaxo 
no tiene número las que lleva, &c. 
Hasta aquí es de Agustin de Zara
te : lo mismo dice Gomara , como 
luego verdmos.

Almagro se vio bien fatigado 
de las galgas, que le mataron gen
te  y  caballos, y  él estuvo á peligro 
de muerte j por lo qual le convino 
retirarse apriesa, y  tomar otro ca
mino menos áspero con que atajó 
á  Huaypallca. E l qual, viéndose 
entre los dos gobernadores, se rcr 
cogió á unas penas asperísimas, 
donde se defendió valerosamente 
hasta la noche, porque los caballos 
no podian ofenderles, ni los infan
tes tan poco 5 porque para acorné-
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ter y  huir en sierras tan ásperas 
como son aquellas , hacen los In
dios ventaja á los Viracochas, por
que no andan cargados de ropa y  
armas defensivas como ellos. V e
nida la noche, con la obscuridad de 
e lla , se retiró Huaypallca con los 
suyos y  se puso en salvo. E l día 
siguiente se vieron los Españoles 
con la retaguardia de Quizquiz, que 
como no pensaba pelear , camina
ba con su ^ ército  dividido en van
guardia y retaguardia, con mangas 
á los lados , quince leguas y  mas 
en medio de los unos a los otros, 
como lo dice Zarate, lib. a. cap. la .j  
y  en el mismo capítulo, poco ade
lante dice lo que se sigue: P .  D ie
go y  D . Pedro recogieron todos los 
Españoles, y  los Indios con la obs
curidad se salieron y  se fuejon á 
buscar á Quizquiz , y  hallaron des
pues , que los tres mil Indios que 
iban á la parte izquierda, liafeia¡ii 

e 4
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descabezado catorce Españoles que 
tomaron por un atajo; y  así pro
cediendo por su camino , toparon 
con la retaguardia de Quizquiz. Y  
los Indios se hicieron fuertes al 
paso de un r i o , y  en todo aquel 
dia no dexaron pasar á los Españo
les ; antes ellos pasaron por Ja par
te de arriba , á donde los Españo
les estaban á tomar una alta sierra, 
y  por ir á pelear con ellos hubie
ran de recibir mucho daño los Es
pañoles; porque aunque se querían 
retraer, no podían por la maleza 
de la tierra, y  así fueron muchos 
heridos, especialmente el capitán 
Alonso de Alvarado, á quien pa
saron un muslo , y  á otro Comen
dador dé San Juan : y  toda aquella 
nobhe los Indios tuvieron mucha 
guardia. Mas qúando amaneció, te
nían desembarazado el paso del rio, 
y  ellos se habían hecho fuertes en 
una alta sierra, donde se quedaron
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en paz  ̂ porque D. Diego de A l-  
jjjggro no se quiso mas allí dete* 
n e r,& c . Hasta aquí es de Agustín 
de Zarate. Gomara dice lo mismo, 
cap. i3 ° ‘ } loque se sigue:
A  pocas leguas de camino, yá que 
Quizquiz iba huyendo, toparon 
nuestros Españoles en su retaguar
dia, que como los vido , se puso á 
defender que no pasasen un rio. 
Eran muchos: unos guardaron el 
paso , y  otros pasaron el rio por 
muy arriba á pelear, pensando nia  ̂
tar y  tomar en medio los christia- 
nos. Tomaron una serrezuela muy 
áspera por ampararse de los caba
llos , y  allí pelearon con ánimo y  
ventaja. Mataron algunos caballos-, 
que con la maleza de la tierra no 

•podían revolverse , é hirieron mu
chos Españoles , y  entre ellos á 
Alonso de Alvarado de Burgos, en 
un muslo, que se lo pasaron , y  

.aína mataran á D . Diego de Al-
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roagro, &c. Hasta aquí es de Fran. 
cisco López de Gomara. Los Espa- 
f  oles que murieron peleando, y 
los que despues murieron de las 
heridas que sacaron de aquellos 
tres reencuentros , fueron cincuen
ta y  tres, con los catorce que Za
rate dice : otros diez y  ocho sana
ron délas heridas. Los caballos que 
mataron fueron treinta y  quatro, y  
«no de ellos fue el de D. Diego de 
Almagro , que le dió una galga en 
una pospierna á soslayo y  se la 
quebró, y  cayeron ambos en tier
ra , de que escapo D. Diego bien 
fatigado: fue ventura no cogerlos 
la galga de lleno, que al caballo y  
al caballero hiciera pedazos. D e los 
indios murieron pocos mas de se
senta, porque la aspereza del lu
gar era guarida para ellos, y  muer
te para los Españoles y  sus caba
llos. Por esta causa no quiso Don 
Diego de Almagro detenerse á
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combatir los Indios que se habían 
fortificado en aquel cerro; porque 
el sitio era de mucha ventaja para 
los Indios, y  muy en contra de los 
Españoles , porque no podían va
lerse ni de .sí ni de sus caballos, 
y  así no quiso Don Diego ver mas 
daño y  pérdida de sus compañeros, 
que fue muy grande la de aquellos 
dos dias j y  el P- Gomara lo dá 
bien i  entender en suma, en el titu
lo del capitulo donde cuenta este 
hecho , que dice capitulo ciento y  
treinta, de uin mal reencuentro que 
recibieron los nuestros de la reta
guardia de Qtiizquiz &c. Y  elP , Blas 
V alera , haciendo mención de las 
batallas memorables y  perdidosas 
de parte de los Españoles que en 
el Perú hubo , nombra ocho , las 
mayores y  mas peligrosas, sin otras 
de menos cuenta^ y  ésta pone por 
la primera , y  la nombra la bata
lla de Q uitu , porqüe fue en sus
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confines. En las quales dice ,  que 
se perdieran los castellanos sino 
peleara la providencia divina en 
favor de su Evangelio^ y  asi lo de
cían también los mismos Españo
les que se hallaron en ellas, y  yo 
se lo oí á muchos de ellos, que 
certificaban haberse todos ellos ha
llado muchas veces tan perdidos 
peleando con los Indios , que hu-. 
Juan amente no podían escapar, y  
^ue en un punto se hallaron vic
toriosos , habiéndose dado por ven
cidos 3 y  que aquello no era sino 
■ particular favor del Cielo. Y  con
tando el mucho peligro que tuvie- 
Ton en esta batalla decían, que si 
con venir los de Quizquiz sin pen
samiento de pelear , y  divididos 
en quatro tercios, les habían he
cho tanto daño, y  puestolos en 
tanto peligro j jqué hicieran si vi
nieran juntos y  apercibidos , y  de- 
baxo del gobierno de su maese de
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campo Quizquiz? que fue tenido 
|)or famoso capitan, como lo dice 
Gomara, quando cuenta la muer
te que los suyos mismos le dieron. 
Don Diego de Almagro mandó re
coger el despojo que, según los 
historiadores , fueron mas de quin
ce rail cabezas de ganado , y  mas 
de quatrc mil Indias é Indios de 
servicio que venian forzados 5 y  
quando se vieron libres, se fue
ron luego á IOS Españoles. D e la 
ropa fina no hubieron nada  ̂ por^ 
que no pudiendo llevarla, ó nO 
queriendo estorvo con ella , la que
maron los Indios. Lo mismo hicie
ron del oro y  plata que llevaban, 
que la escondieron donde nunca 
mas pareció. Todo lo qual escribió 
Don Jiiego por via de los Indios 
al gobernador, y  el suceso de aque
llas batallas, y  como Don Pedro 
de Alvarado iba al Cozco á verse 
con su señoría , que lo supiese y
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proveyese ]o que mejor le pare  ̂
ciese. .

C A P Í T U L O  V I I I .

M  e¡gobernador del Cozco: vee^t 
ôn D. Pedro de arado -, pa- 

gale el concierto hecho.

V
XLíl gobernador Don Francisco Pi- 
zarro-sintió mucho la pérdida de 
JOS Españoles y  de los caballos que 
Jos soldados de Quizqub mataron, 
porque parecía que perdían los su
yos con los Indios la reputación 
í[ue hasta allí habían ganado : mas 
«o pudiendo remediar lo pasado, 
determinó y  aconsejó que anduVie- 
^n.m as recatados en lo adelante.

> X  sahiendo que Don Pedro de A i-  
varado iba al Cozco á verse con 

^ 1 , quiso escusarle parte del ca- 
ttuuo y  del trabajo, y  despacharlo 
con brevedad, conforme al concier-
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to  que Don Diego de Almngto ha
bía hecho con é lj porque deseaba ' 
verlo ya fuera de su gobernación, 
porque no se causase algún alboro
to , habiendo tres cabezas en ella 
como al presente las había. Que 
aun las dos que quedaron , viéndo
se ricos , no pudieron sustentar la 
paz y  hermandad que quando po
bres tuvieron , porque el reynar no 
sufre igual ni a«n segundo j y  usi 
esta ambición fue causa de la to
tal destrucción de todos ellos, co- 
*mo adelante vetémos. A l goberna
dor le pareció, para abreviar el 
despacho y  la partida de Don Pe
dro de Alvarado , ir hasta el valle 
de Pachacamac , porque Don Pe
dro no se alejase de la costa, ni 
caminase las doscientas y  quarenta 
leguas que de ida y  vuelta hay de 
Pachacamac al Cozco , ni viese 
aquella imperial ciudad , ni las 
grandezas de e lla , porque no le
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causasen alguna novedad y  altera» 
cion en ]os conciertos hechos , qq® 
siempre, despues que lo supo , ]e 
parecieron bien y  deseó verlos cum
plidos. Para su jornada tomó pare
cer de sus hermanos y  de Jos de
más personages de su exército. En» 
comendoles mirasen por la persona 
deJ In ca , y  por todo lo demas ne
cesario para conservar la paz y  quie
tud que con los Indios tenían. Ha
bló al Inca ; dixole que por algu
nos dias le convenia ausentarse, y  
llegar hasta el valle de Pachaca-
m ac, á dar asiento en ciertas co-
sas que se habían tratado con unos 

¿Españoles que de nuevo habían 
-entrado en la tierra , que para In- 
.'dios y  Christianos eran de mucha 
* importancia j principalmente para 
el cumplimiento de las capitula
ciones que tenían hechas , las qua
les se cumplirían luego que él vol
viese. Que le suplicaba le diese
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Jioencia para hacer aquel viage, 
que él volvería presto: que entre 
tanto le servirían sus dos herma
nos y  los demas Españoles que con 
su alteza quedaban. Que los hubie
se por encomendados, pues los te
nia por hermanos suyos, hijos del 
sol. El Inca respondió , que fuese 
muy en horabuena, y  volviese en 
breve, que holgaría mucho fuese 
próspero su viage ; y  que de sus 
hermanos y  de los demas V^iraco- 
chas que de«aba , no llevase cuír 
dado , que él los regalaría como 
vería quando volviese. Dicho esto, 
mandó á los señores que tenían sus 
estados por donde el gobernadoc 
había de ir , que enviasen á man
dar á sus vasallos le sirviesen cot 
mo á su propia persona, y  que 
apercibiesen doscientos hombres de 
guarda que acompañasen al gober
nador , y  se fuesen remudando i  
cada tres jornadas porque fueseji
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mas descansados , y  sirviesen m®.
Jor.̂  - ■

E l gobernadorhabiendo en
tendido lo que el Inca mandaba, 
se despidió de é l , y  eligió treinta 
de á caballo que fuesen en su coia- 
pañía. Llegó á Sausa, donde tuvo 
aviso que Don Diego y Don Pedro 
habian de pasar por Pachacamac, y 
ver de camino aquel gran templo 
que alli había. Entonces se dió 
mas priesa en su viage , por reci
birles en aquel hermoso valle, hos
pedar y  regalar á Don Pedro de 
Alvarado, y  hacerle la honra que 
un tan valeroso capitán merecía. 
Así lo tuvo apercibido para quando 
los huespedes llegasen. Los quales 
llegaron á Pachacamac veinte días 
despues del gobernador: fueron 
muy bien recibidos, y  regalados 
como convenia. A  Don Pedro dió 
Don Francisco todo su poder, y 
mandó á los suyos que absoluta-
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mente le llamasen el gobernador, 
y  que áDon Diego de Almagro y  
á él los llamasen por sus nombres 
sin otro título. No quiso conocer 
de causa alguna grave ni fácil todo 
el tiempo que Don Pedro estuvo 
en Pachacamac. Mandaba , que cOtt 
todas fuesen á é l , y  le obedeciesen 
y sirviesen como ¿superior de to
dos. Holgó en extremo de ver tan
tos caballeros, tan ilustres como 
Don Pedro llevó consigo : hizoles 
la honra , caricias y  regalos' qué le 
fue posible. Con este común rego
cijo estuvieron algunos dias, y  al 
fin de ellos dió el Don Francisco 
Pizárró á Don Pedro de Alvarado 
los cíen mil pesos dé oro del con
cierto, otros veinte mil pesos dé 
ayuda de acosta , muchas esmeral
das y turquesas de mucho precio, 
y  muchas vasijas de oro y  plata 
para su servioio, porque como hom
bre bien intencionado y  experi-
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mentado en las cosas de la guer
ra , entendió y  estinaó como era ra
zón el socorro y  beneficio que Doa 
Pedro le hizo con la gente tanta y 
tan buena que en tal ocasión le  lle
v ó , con tantas armas y  caballos, 
que fue bastaatisima causa para que 
los maeses de campo de Atahuall- 
pa y  todo el imperio de los Incas 
se le rindiesen de veras. Y  así, eŝ  
timándolo como era justo, pagó el 
concierto con las ventajas que he
mos dicho : aunque muchos  ̂ como 
lo dice Gomara y  Zarate, le acon
sejaban que no le pagase, sino que 
le prendiese y  enviase á España 
por haber entrado en su jurisdic
ción con mano armada 5 y  que el 
concierto lo habla hecho Don Die
go de Almagro de temor, por la 
macha ventaja que Don Pedro de 
Alvarado le tenia : que ya que qui
siese pagarle, no le diese mas de 
cincuenta mil pesos, porque los
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navios no valían mas , y  que los 
dos de ellos eran suyos; que la 
gente , armas y  caballos no entra
ban en el concierto j porque fuera 
vender lo que era libre^ y  lo que 
era ageno. Empero Don Francisco 
Pizarro, mirándolos consejos que 
los suyos le daban mas como ca
ballero qué no como trampista y  pa
pelista , pagó á Don Pedro de Al- 
varado tan magnificamente como 
se ha visto ; porque reconoció la 
obligación y  respeto quê  los caba
lleros en semejantes casos y  en qual- 
quiera otros deben tener á quien 
son. También miró los avisos á ley  
de buen soldado , porque no se le 
hiciese cargo por ninguna de las 
dos profesiones. Y  asi estimó en 
mas Cumplir la palabra que su comi- 
pafíero en nombre de los dos ha
bía dado , que no el interes del 
concierto por mucho mayor que 
fuera. Y  no quiso aceptar lo que 

TOMO V II. d
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en su favor alegaban los conseje
ros , como decir que Don Diego 
de Almagro había dado la palabra 
con necesidad , y  que los navios 
no valían la mitad de lo que por 
ellos había prometido , á lo qual 
respondió Don Francisco, que el 
caballero debía antes que diese su 
palabra mirar cómo la daba , por
que despues de haber dado la fe, 
•y hecho la promesa, estaba obli
gado en ley de caballería y  en ri
gor de soldadesca á cumplir lo pro
metido , como lo había hecho A ti
lio Regulo’ en su propio daño. Y  
que á las alegaciones hechas en su 
favor podía replicar D. Pedro , que 
se volviesen á poner las cosas en 
el estado que estaban quando se 
hicieron los conciertos , para que 
alzase la palabra que se le había 
dado. Que esta era ley de la mi
licia, y  que aun con todo eso, di- 
xo , que no satisfacían los que tal
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consentían , porq ûe la fe empefia-- 
da no tenia otro rescate sino e l 
cumplimiento de la promesa. Y  á 
lo del precio excesivo de los na
vios respondió , que si considera
ran el buen socorro que les habían 
llevado de armas, caballos y  arti-, 
Hería para ganar y  pacificar aquel 
grande y riquísimo imperio, vieran 
que de solo fletes merecían los cien 
mil ducados, quanto mas compra
dos, Por todo' lo qual dixo , que 
era cosa muy noble y  generosa cum
plir la promesa con todas las mas 
ventajas que pudiesen , que todas 
eran muy bien empleadas. Y  á lo 
ultimo , porque los consejeros que
rían replicar , les dixo : Que no le  
diesen consejos en aumento y  pro
vecho de la hacienda , y  en per
juicio y  menoscabo de la honra, 
que no los quería admitir, Con es
to despidió los lisonjeros , y  con
virtió el animo en servir y  regalar 

dct.
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al buen Don Pedro de Alvarado 
con toda la mayor obstentacion de 
acatamiento, palabras y  obras que 
pudo mostrar.

C A P Í T U L O  I X .

Desgraciada muerte de D . Pedro 
de Alvarado,

E ,í\ adelantado D. Pedro de A l
varado , muy agradecido de la cor
tesía que el gobernador Don Fran
cisco Pizarro le hizo , se despidió 
de él , ofreciéndose uno á otro el 
ayuda y  socorro que cada qual de 
ellos hubiese menester en las gran
des conquistas que ambos andaban 
engolfados , y  se volvió á Huahu- 
timallan , su gobernación , donde 
no descansó , como pudiera , pues 
estaba rico y  próspero, lleno de tro
feos y  hazañas que desde muy mozo 
hizo por su persona. Antes pare-
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ce q̂ ue quanto mayores las hacia, 
tanto mas le crecia el animo para 
emprender otras grandísimas, hasta 
hallar en ellas la muerte , como 
luego veremos. .Que aunque no es 
de nuestra historia , será bien de
mos cuenta de ella, que según fue 
desgraciada y  no pensada, fue de 
mucha lástima para todos los que 
conocieron tan principal caballero, 
que tantas hastaSas hizo en el des» 
cubrimiento de muchas tierras que 
descubrió cón el famoso Juan de 
Grijalva, en la conquista del impe
rio de México con el grande Her
nando Cortés , en la de Guatima- 
la ó Huahutimallan í qne ganó por 
sí , y  en la de otras grandes pro
vincias de la Nueva-EspaSa, sin lo 
que hemos dicho que hizo en fa
vor de la conquista del Perú , que 
á él se le atribuye la seguridad de 
aquel grande imperio. Murió como 
lo cuenta Francisco López de Go»
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piara en el cap. a io . de su histo-, 
íia  de las Indias , que porque en 
aquel capítulo dice en suma mu
chas cosas notables , me pareció 
sacarlo á la letra como se sigue. 
Estando Pedro de Alvarado muy 
pacifico y  muy prospero en su go
bernación de Huahutimallan y  de 
Chiapa, la qual hubo de Francisco 
Montejo, por la de Honduras, pro
curó licencia del Emperador para 
ir á descubrir y  poblar en el Qui
tu del Perú, á fama de sus rique
zas, donde no hubiese otros Espa
ñoles. Así que armó el afío de 153^ 
cinco naves , en las quales , y  en 
otras dos que tomó en Nicaragua, 
llevó quinientos Españoles y  mu
chos caballos. Desembarcó en Puer
to Viejo : fue al Quitu : pasó en 
el camino grandísimo frió , sed y  
hambre. Puso en cuidado y  aun en 
miedo á Francisco Pizarro y  á D ie
go de Almagro. Vendióles los na-
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vios y  artillería en cien mil caste
llanos , según muy largo se dixo 
en las cosas del Perú. Volvióse ri
co y  ufano á Huahutimallan. Hizo 
despues diez ó doce navios , una 
galera y  otras fustas de remo con 
aquel dinero, para ir á la espece
ría á descubrir.por la Punta de va- 
llenas , que otros llaman Califor
nia. Entraron Fr. Marcos de Niza 
y  otros Frayles Franciscos por tier
ra de Culhuacan ,, afio de 38 , y  
anduvieron trescientas leguas há- 
cia poniente , mas allá de lo que 
ya  tenían descubierto los Espafio- 
les de Xalixco , y  volvieron con 
grandes nuevas de aquellas tierras, 
encareciendo la riqueza y  bondad 
de Sibola y  otras ciudades. Por re
lación de aquellos Fray les, quisie- 
lon ir ó enviar allá con armada de 
mar y  tierra, Don Antonio de M en
doza , visorey de la Nueva-Espa- 
fia , y  Don Fernando Cortés, mar-
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ĝ ués del Valle , capitán general de 
la misma Nueva-Espafia, y  descu
bridor de la costa del su r, mas no 
se concertaron 5 antes riñeron so-» 
bre ello. Cortés se vino á España^ 
y  el virey envió por Pedro de A l-  
varado , que tenia Jos navios arri
ba dichos, para concertarse con él. 
Fue Alvarado con su armada al 
puerto, creo de Navidad, y  de allí 
á México por tierra: concertóse coa 
el virey para ir á Sibola , sin res
peto del perjuicio é ingratitud que 
usaba contra Cortés , á quien de- 
bia quanto era. A  la vuelta de M é
xico fuese por Xálixco , para re
mediar y  reducir algunos pueblos 
de aquel reyno , que aúdaban al
zados y  á las puñadas con Españo- 
%?» Eiegó á Ezatlan , do estaba 
Diego López de Zuñiga haciendo 
guerra á los rebeldes; fuese con 
él á un Peñol, donde estaban fuer
tes muchos Indios: combatieron los
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nuestros el P eñ ol, y  rebatiéronlos 
aquellos Indios de tal manera, que 
mataron treinta, y  les hicieron huirj 
y  como estaban en alto y  agrio, 
cayeron muchos caballos la cuesta 
abaxo. Pedro de Al varado se apeó 
para mejor desviarse de un caballo 
que venia rodando derecho al su
y o , y  púsose en parte que le pare
ció estar seguro  ̂ mas como el ca
ballo venia tu¡mbando de muy alto,
traía mucha furia y  presteza. Dió

un gran golpe en una peña , y  re
surtió á donde Pedro de Alvarado 
estaba, y  llevóle tras sí la cuesta 
abaxo, dia de San Juan del año 415 
y  dendeá pocos diasímurió en Ezat** 
ian , trescientas leguas de Qúauh^ 
remallan, con buen sentido y jui-̂ - 
cío- de Christiano. Preguntado qué 
le dolia, respondió siempre que el 
alma. Era hombre suelto y  alegre,' 
&c. Hasta aquí es de Gomara. A l 
fin del mismo capitulo dice : No 

d 3
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«Quedó v^acienda ni memoria de é], 

-sino ésta y  una hija que hubo 
cn una India , la qual casó con 
Don Francisco de la Cueva. Con 
esto se acaba aquel capitulo. De
cimos , que la misma relación pa
só al Perú, con las propias cir
cunstancias que este autor dice-, 
solo difiere una de otra, que la 
del Perú decía que había sido una 
gian piedra la que le había dado, 
que un caballo había removido por 
la cuesta abaxo ; pudo ser que lo 
uno y  lo otro le diese , porque el 
caballo ,  yendo rodando , llevaba 
muchas piedras atrás y  delante de 
sí. Sin la hija conocí un hijo suyo 
mestizo que se decía Don Diego 

-^Ivarado ,  hijo digno de tal pa? 
dre. Asemejóle en todas sus virtu
des, hasta en la desgracia del mo- 
Jir 5 porque á él y  á otros muchos 
Españoles muy nobles que habían 
escapado de la batalla de Chelqui
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Inca , los mataron Indios por los 
caminos, como lo diremos en su lu
gar si llegamos allá. Así acabó el 
buen Don Pedro de Alvarado: fue 
del hábito de Santiago, y  una de 
las mejores lanzas que han pasado 
al Nuevo Mundo. En el Cozco sin
tieron mucho su desgraciada muer
te los que fueron con él á aquel 
imperio; hicieron decir muchas roí** 
sas por su anima entonces y  año? 
despues , que y e  ísoy testigo de 
algunas de ellas que se dixeron en 
mi tiempo; Siempre que se ofre
cía hablar de él , decían aquellos 
caballeros grandes loores de su bonr 
dad y  virtud , y  muclios de ellos 
contaban en particular las generOf 
sidades que con cada uno de ellos 
liabia hecho : que entre otras que 
de sil agradable condición les oí 
en casa de mi padre , q u e , como 
se ha dicho , eran en ella sus roa-r 
yores conversaciones y  entreteni-

á 4
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luientos fue , que quando' fueron 
al Peru pasaron por- Ia mar gran
dísima necesidad de agua , tanta, 
que quando llegaron á Tumpiz, 
muchos de ellos iban maltratados 
de calenturas de pura sequía,que 
no pudieron saltar en tierra. Don 
Pedro de Alvarado , habiéndose 
desembarcado , y  habiéndole trai* 
do agua para que bebiese, no qui
so gustarla aunque corría parejas 
con los mas sedientos, sino que la 
envió á los navios para los enfer- 
® os, y  no bebió él hasta que sur
po que estaban todos proveídos. A  
semejanza de esto era todo lo que 
contaban de las buenas. partes de 
este caballero, bien en contra de 
la relación que tuvo Gomara, segqn 
lo  que se escribe en aquel misme 
capitulo de la condición de D . Pe
dro de Alvarado. A  lo qual podré- 
mos decir, que se la debió dar al
gún envidioso de los muchos que
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tuvo. E l qual, no pudiendo encu
brir sus hazañas, porque fueron no
torias á todo el mundo, quiso des
lustrarle con decir de su condición 
y  virtud muy en contra de la que 
fue. De lo qual quiso el mismo au
tor disculparse , entendiendo qtie 
habian de ser falsas algunas de las 
relaciones que le daban. Y  así, en 
el cap. 19a. , hablando en el pro^ 
pósito de las relaciones dice : Quien 
bien hizo y  no es loado  ̂ eche la 
culpa á sus compañeros , &c. D i
celo , porque sabia que en todos 
estados hay muchos compañeros 
envidiosos y  maldicientes , indig
nos de la compañía de los buenos, 
que en lugar de decir verdad dicen 
mentira. Y con esto será bien volr 
va,mos al Perú, y  digamos lo que 
pasó despues que Don Í?edro de 
A lv arado salió de el.
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C A P Í T U L O  X .

Fundñcion' de Jas ciudades de Jos 
Reyes y Tfuxilh.

l lu e g o  que el gobernador despa
chó á D . Pedro de Alvarado , en
vió  al Cozco á su compañero D. 
D iego de Almagro , con la mayor 
parte de los caballeros que fueron 
con D. Pedro de Alvarado, para 
íqne se entretuviese con el prínci
pe Manco Inca, y  con sus dos her
manos Juan Pizarro y  Gonzalo Pi- 
zarro. Encomendóles el servicio del 
Inca y  el buen tratamiento de los 
Indios , porque no se enseñasen, 
ni e l  Inca perdiese el afición que 
les tenia, pues se había venido á 
los Españoles de su grado. E l go
bernador se quedó en el valle de 
Pachacamac, con deseo de poblar 
una ciudad en la costa, por gozar
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del trato y  comercio déla mar. Pa
ra lo qual, habiéndolo consultado 
con los suyos , envió hombres ex- 
;perimentados en la mar, que fue
sen á una mano y  á otra de la cos
ta , á descubrir algún buen puer  ̂
to , que era lo mas importante pa
ra su pretensión. Supo de ellos, que 
quatro leguas de Pachacamac, al 
norte, había un muy buen puerto 
en derecho del valle de Rimac. 
Fue a llá , y  habiendo visto el puer
to , el valle y  sus buenas partes  ̂
.determinó pasar allí el pueblo que 
había comenzado á poblar en el vac
ile de Saussa, treinta leguas de 
Rimac la tierra adentro. Fun
dóse la ciudad día dé los Reyés^ 
año de mil quinientos treinta y  qua- 
tro.

E nesto délos afiosLide aquellos 
tiempos andan diversos los autores, 
con ser años de la edad de ellos, 
que unos posponen los hechQSjiOtros ,
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los anteponen, y  otros, aunque 
ponen los números mayores de los 
años , como decir mil quinientos y  
treinta, dexan al número menor en 
blanco por no engañarse. Por lo 
q u a l, dexandq opiniones á parte, 
iremos contando los años por los 
hechos mas notables que acaecie
ron. Lo cierto e s , y  en esto con
curren todos los autores, que I>. 
Francisco Pizarro , D. Diego de 
Almagro, y  el maestre escuela Her
nando de Loque hicieron sutriun- 
Yirattí año de mil quinientos vein
te  y  cinco. Gastaron tres años en 
el descubrimiento hasta llegar la 
primera vez á Tumpiz : otros dos 
años en venir á España á pedirla 
conquista, y. en volver á Panamá 
con los preparamentos hechos para 
la jornada. Entraron en la isla Puna 
y  en Tumpiz año de mil quinien
tos treinta y  uno: el mismo año, 
por Diciembre, fue la prisión de
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AtaBuallpa , y  su muerte fue pot 
Marzo del año mil quinientos trein
ta y  dos. Aquel mismo año entra
ron en el Cozco por Octubre, don
de estuvo el gobernador basta Abril 
del año mil quinientos treinta y  
tres, que supo la ida de Don Pe
dro de Alvarado. Por Septiembre 
del mismo año salió del Cozco á 
pagar el conciertó que se hizo con 
eíj’ y  entrado el año de mil quinien
tos treinta y  quatro ,:dia de iosRe- 
y e s , fue la fundación de aquella 
ciudad. Y  por ser a sí, tomó por 
blasón y  divisa las tres coronas de 
aquellos santos reyes, y  la estrella 
resplandeciente que se les apareció. 
Trazáronla hermosamente con una 
plaza muy grande, sino es tacha 
que lo sea tan grande: las calles 
muy anchas y  muy derechas, que 
de qualquiera de las encrucijadas 
se ven las quatro partes del cam- 
po. Tiene un rio que pasa al norte
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de la ciudad, del qual sacas mu
chas acequias de agua que riegan 
los campos, y  pasan por todas las 
casas. La ciudad mirada de lejos es 
fe a , porque no tiene tejados de 
tejaj que como en aquella región, 
n i en muchas leguas á una ma
no y  á otra llueve en la costa, 
cubren las casas con esteras de 
aquella buena paja que allá hay. 
Echan sobre ellas dos d tres dedos 
de barro pisado con la misma paja 
que basta para sombra que les de
fienda del sol. Los edificios de fue
ra y  dentro de las casas son buenos, 
y  cada dia se ván ilustrando mas y  
anas. Está dos leguas pequeñas de 
la  mar. Dicenme que lo que se va 
poblando de algunos años acá , es 
acercándose á la mar. Su temple 
€s caliente y  húmedo, poco menos 
que el Andalucía por el estío ; y  
sino lo es tanto, es porque allá no 
son los dias tan largos, ni las no-
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¿tes tan cortas como acá por Julio 
y  Agosto, y  lo que el sol allá dexa* 
de calentar con salir mas tarde y  
ponerse mas temprano , y  lo que
ja noche refresca con ser mas tem
prana é irse mas tarde , es lo que 
tiene de menos calor que el sitio*̂  
del Andalucía. Pero como aquel 
calor es perpetuo, y  siempre de 
«na manera, los moradores de 
aquella ciudad se habitúan á é l , y  
se previenen de los remedios ne
cesarios contra el calor , así en los 
aposentos frescos , vestidos y  ca
mas de verano, como en los repa
ros para que las moscas y  mosqui
to s , que hay muchos en aquella 
costa, no los molesten de noche ni 
de d}a: que en aquella tierra , en 
los valles muy calientes, hay mos
quitos diurnos y  nocturnos. Los 
nocturnos son como los de por acá, 
zancudos y  del mismo talle y  co
lor , sino que son mucho mayores*
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Los Españoles , por encarecer el 
mucho y  muy bravo picar de estos, 
dicen que pasarán unas botas de 
cordobán. Dicenlo porque las me
dias de aguja, ni que sean de ca- 
zisea ó estameña, no deñenden na
da , aunque tengan otras de lienzo 
debaxoj y  son mas crueles en unas 
regiones que en otras. Los mosqui
tos diurnos son pequeños ,  ni mas 
ni menos que los que acá se crian 
en las bodegas _del vino, salvo que 
son amarillos como una gualda, tan 
golosos de sangre, que me han cer
tificado que han visto reventar al
gunos chupándola, que no se con** 
tentan con hartarse. Por experi
mentar esto me dexé picar de al
gunos hasta que rehentasen , los 
quales y despues de muy hartos no 
podían levantarse , y  se dexaban 
rodar para irse. Las picaduras de 
estos mosquitos menores son en 
alguna manera ponzoñosas, parti-
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culartnente en los que son de ma-. 
la carnadura, que se les hacen lia- 
guillas, aunque son de poco momen
to. Por el temple caliente y  húme
do de aquella ciudad de los R eyes, 
se corrompe la carne en breve tiem
po : es menester comprarla cada día 
para comer 5 bien en contra de lo 
que hemos dicho de las calidades 
del Cozco , que en todo son con
trarias las de la una álas de la otra, 
por ser la una fría y  la otrá calien
te. Las ciudades.y lós demás pue
blos de Españoles que hay en aque
lla costa del Perú, todas son del>
temple de la ciudad de los Reyes, 
porque la región es toda una. Las 
ciudades que están Ja tierra aden
tro , desde Quitu hasta Chuquisaí- 
ca , en espacio de setecientas le
guas que hay norte sur de la una 
á la otra, todas son de muy lindo 
temple , que no son tan frias como 
el Cozco, ni tan calientes como



5»4 H ISTORIA G K K E R A t 

Bimae!, sino que participan de úño 
y  otro en mucha templanza , salvo 
el asiento de Potocchi, donde son 
las minas de plata , que es tierra 
muy fria y  de ayres frigidísimosi 
Los Indios llaman Puna á aquella 
región, que quiere decir inhabita
ble por frialdad j mas el amor de 
la plata ha llevado allí tantos Es
pañoles é Indios que es hoy uno 
de los mayores pueblos, y  mas bas
tecido de todos los regalos que hay 
en el Perú. E l P. Acosta , entre 
otras grandezas, dice de aquel pue
blo , lib. 4.. cap. 6 . ,  que tendrá dos 
leguas de contorno. Y  esto baste 
que quede dicho en común de to
das las ciudades y  pueblos que los 
Españoles han fundado en el Perú, 
para que no sea menester repetir-r 
lo  enícada uno de ellos. Y  volvien
do al particular de la ciudad délos 
Reyes decimos, que habiéndola 
fundado el gobernador D. Francis-
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co* Pizarro,y repartido los solares, 
campos, heredades é Indios entre 
los Españoles que alli habían de 
poblar, baxó al valle de Chimo, 
ochenta leguas al norte de losRe-? 
yes, en la misma costa , y  allífun^ 
dó la ciudad que hoy llaman de 
Truxilío. D i ole el nombre de su 
patria porque quedase alguna me
moria de él. Dié repartimientos dé 
Indios á los primeros conquistado
res , señalando por sus nombre^ Ip 
provincia ó provincias que é  i cada 
uno se le daba, en pago de los trar* 
bajos que en ganar aquel imperio 
pasaron. Lo mismo hizo en la ciu
dad de los R eyes, con mucho aplau
so , satisfacción y  común regocijo 
de todos , porque les parécia que 
la tierra se iba sosegando y  po
blando , y  que empezaban á grati
ficar á los primeros según los mé- 
xitGs de cada uno, y  que así se 
haría con todos. En esta ocupación
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tan buena , como fueron todas las 
q̂ ue este famosísimo caballero tu
vo en todo el discurso de su vida, 
lo dexarémos por decir otras cosas 
que en el mismo tiempo pasaron 
entre los Indios.

C A P Í T U L O  X I .

Matan los suyos al maese de campa 
Quizquix.

Jl orque no quede en olvido cosa 
alguna de las memorables que en 
aquellos tiempos pasaron en el Pe
rú , será bien digamos el suceso 
deVmaese de campo Quizquiz, del 
capitán Huaypallca , y  de todo su 
tercio. Los quales , quedando vic
toriosos de los tres- reencuentros 
que con D . Pedro de Alvarado , y  
con D . Diego de Almagro tuvie
ron , estaban ensoberbecidos , y  
presumían echar los £spañoles de
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todo'aquel imperio, particularmen
te el capitán Huaypallca , el qual, 
por la ausencia del maese de cam
po Quizquiz, en aquellos trances 
de batalla fue el principal ministro 
de ellos j y  como le hubiese suce
dido bien, estaba ufano y  muy pre
suntuoso de sí mismo. A sí cami
naron estos dos capitanes hacia 
Quitu, con propósito de hacer lla
mamiento de gente , y  de juntar 
mucho bastimento para, la guerra 
que pensaban hacer á los Españo
les. Mas á pocas jornadas que ca
minaron , se fueron desengañando 
de sus vanas presunciones , porque 
los curacas y  los Indios en co
mún , escarmentados de la trai
ción del maese de campo Rumlfia^ 
yí , y  temerosos de otra ta l, antes 
les huian que. seguían ni obede
cían en lo de los bastimentos. Por
que en todo aquel exército , no 
veían un caudillo Inca de la san- 

xoMo vn. ^
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gre real á quien obedecer, ni sa
bían quien había de reynar en 
aquel reyno de Quitu , si algún 
sucesor de Atahuallpa , ó Manco 
Inca , que era legítimo y  universal 
heredero de todo aquel imperio. 
Con estas dificultades y  necesida
des de comida caminaba Quizquiz, 
quando sus corredores cayeron eo 
manos de Sebastian de Belalcazar, 
porque los Indios amigos le dieron 
aviso de ellos: que como deseaban 
gozar de la paz que esperaban 
tener con los Españoles, aborre
cían á los que traían las armas, 
y  como ya no había otro exercito 
en pie sino éste, deseaban verlo 
deshecho , y  así avisaron de él á 
Belalcazar , el qual desbarató con 
mucha facilidad los corredores de 
Quizquiz ,  y  prendió muchos de 
ellos. Los que escaparon le dieron 
la nueva de la rota de los suyos, 
y  que los Viracochas eran muchos.
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porque se desengañase de que no 
iban todos los Españoles con Don, 
Pedro de Alvarado, y  con D. Diego 
de Almagro , como Quizquiz y  los 
suyos lo habían pensado quando 
vieron tantos juntos como iban en 
la jornada pasada. E l maese dé 
campo Quizquiz llamó á los capi
tanes á consejo, para determinar 
en aquel caso lo que conviniese. 
Propúsoles que seria bien se retira
sen para proveerse de bastimento, 
que era la mayor falta que tenían, 
y  que luego volverían sobre los 
Viracochas, y  no pararían hasta 
acabarlos. Los ca.pitañes , y  Huay- 
pallca entre ellos, á quien despues 
de la victoria pasada reconocían 
superioridad, le dixeron que les 
parecja mas acertado y  mejor con
sejo irse á los Españoles, y  ren- 
dirseles pidiéndoles paz y  amistadj 
porque esperar de sujetarlos por las 
armas era desatino , pues la expe- 

e a
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rienda les deda que eran iuveñ- 
cibles; que mirasen el mal recau
do que habia para juntar bastimen
tos, porque los Indios huían de 
obedecerles, que no teniendo que 
comer , mal podían hacer guerra y  
vencer á los victoriosos : que me
jor era llevarlos por bien que no 
por m al, liar de ellos y  no resis
tirles, que como gente venida del 
Cielo , les harían toda buena amis
tad : que no tentasen mas la fortu
na de la guerra , pues veían cum
plirse por horas la profecía de su 
Inca Huayna Capac, que aquellos 
hombres no conocidos habían de 
ser señores de su imperio. Quiz- 
q uiz, como hombre animoso y  be
licoso , no inclinado á rendirse, se 
enfadó de ver á sus capitanes aco
bardados, y  les reprendió la pusi
lanimidad y  cobardia que mostra
ban 5 y  con altivez y  soberbia les 
d ixoíQ ueél no tenia necesidad de.
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consejo , que él sabia lo que le 
convenia en aquel caso, y  en qual-' 
quiera otro que le sucediese : que 
como su capitán , les mandaba que 
le obedeciesen y  siguiesen donde 
él fuese, que así convenia para al
canzar la victoria de aquella em
presa. Los capitanes, que desde 
que tuvieron los reencuentros con 
Don Pedro de Alvarado y  con 
Don Diego de Almagro habían ido 
perdiendo el respeto íl Quizquiz, 
por parecerles que por su cobar
día y  no haber querido pelear en 
aquellos trances con los Españoles 
no hablan alcanzado entera victo
ria de ellos , incitados de la dis
cordia , quisieron mostrar el poco 
respeto que le tenían. Y  así , con 
mucha libertad le dixeron : Que 
pues tanto aborrecía la paz y  amis
tad de los Viracochas, ya que tan
ta gana tenia de sustentar la 
r a , y  tan certificadamente se pso'
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metía la victoria , que no la dila
tase , sino que fuese luego á dar la 
batalla á los castellanos , pues los 
tenia cerca  ̂ y  no tratase de reti
rarse , que era verdadera cobardía, 
que habiéndola hecho éí se la im
putaba á ellos ; que mas honra era 
morir peleando como buenos sol
dados, que no perecer de hambre 
buscando mantenimiento en los de
siertos como gente desdichada 5 y  
que esto decían por última resolu
ción de aquel caso. Quizquiz se 
alteró de ver hablar sus capitanes 
con tanta libertad , y  se certificó 
en la sospecha que dias habia traía 
consigo, de que en su exército se 
tramaba algún raotin j porque bien 
habia sentido como aquellos ca
pitanes de día en dia le iban me
noscabando el respeto que solían 
tenerle, y  lo pasaban á el capitán 
Huaypallca: quiso darles á enten
der que les entendía, para que de-
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xassn qualq^uiera mal pensamiento 
^ue tuviesen, y  se enmendasen 
antes ^ue llegase el castigo j y  
así los reprendió de su libertad y  
atrevimiento, y  les dixo , que olía 
á motín mostrar tan poca obedien
cia á su capitán y  maese de cam
po , que él baria la pesquisa, y  
castigaría severamente á los amo
tinados y  al amotinador. Huay- 
pallca , que lo tomó por s í , se in
dignó grandemente , y  como esta
ba ensoberbecido de la victoria pa
sada , y  senda la esdma en que 
los demás capitanes le tenian, se 
atrevió á lo que ninguno de ellos 
imaginó j que fue tirarle la insig
nia de capitán que en las manos 
tenia , que era un dardo á seme
janza de las ginetas que por acá 
traen los capitanes : llamanles chu- 
quiapu, que es lanza capitana. D io
le con ella por los pechos ? y  lo 
pasó de una parte á otra. Dos de-
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mas capitanes hicieron lo mismo, 
que cada uno le dió con la arma 
que tenia.eu las manos. A sí acabó 
Quizquiz , el último y  mas famo
so de los capitanes y  ministros de 
Atahuallpa, Murió á manos'de los 
suyos como todos los de mas sus 
compañeros j porque es permisión 
del cielo que para tiranos nunca 
falten tiranos. Huaypallca y  los 
otros capitanes despidieron los sol
dados y  deshicieron el exercito, y  
cada uno de ellos, disimulado y  
disfrazado se fue donde imaginó 
que estaría mas oculto y  encubierr 
to , para vivir con perpetuo mie
do y  sospecha de ios mas suyos.
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C A P Í T U L O  X I I .

Don Diego de Almagro se hace 
gobernador sin autoridad real', con

cierto ^ue hizo con el 
Margues.

T  discordia, habiendo hecho en
tre los Indios una de sus hazanaSj 
que fue la muerte de Quizquiz, se 
metió entre, los Españoles á hacer 
otras semejantes , si lia paz y  amis
tad , sus enemigas , no se las con- 
tradixeran y  estorvara, porque es 
de saber, que pocos meses despues 
de lo que se ha dicho, tuvieron 
nuevas en el Perü de la llegada de 
Hernando Pizarro á España, del 
buen recibimiento que á él y  al 
tesoro que traia se le h izo , y  de 
lo bien que con S. M . negoció, 
que para el gobernador su herma
no alcanzó merced y  titulo de mar- 

« 3
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ques. En este paso, Ub. 3, cap. g, 
dice Agustín de Zarate lo que se 
sigue.

Entre otras cosas que el go
bernador Don Francisco Pizarro 
envió á suplicar á S. M ., en re
muneración de los servicios que 
había hecho en la conquista del 
Perú, fue una, que le diese veinte 
mil Indios perpetuos para él y  sus 
descendientes, en una provincia 
que llaman los AtabiJlos , con sus 
rentas , tributos, jurisdicción, y  
con titulo de marques de ellos. 
S. M . le hizo merced de darle ti
tulo de marqués de aquella provin
cia ; y  en quanto á ios Indios, que 
se informaria de la calidad de la 
tierra , y  del daño ó perjuicio que 
se podia seguir de dárselos j y  le 
haría toda la merced que buena
mente hubiese lugar. Y  asi , desde 
entonces, en aquella carta le inti
tuló marqués , y  mandó que se lo
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llamasen de hay adelante , como 
se lo llamaron j y  por este dictado 
le intitularemos de aquí adelante 
en esta historia. Hasta aquí es de 
Zarate. Sin esta merced alcanzó, 
que los términos de su gobernación 
se prorrogasen ciertas leguas; así 
lo dice Zarate sin decir quantas, 
y  para sí alcanzó Hernando Pizar- 
ío  un hábito de Santiago, y  otras 
mercedes^ entre las quales dixe- 
jo n , que á Don Diego de Alma
gro le hacia merced de titulo de 
mariscal del P erú , y  8 ° '
bernacion de cien leguas en largo, 
norte sur , pasada la gobernación 
del marques. Llamaron á esta se
gunda gobernación la nueva Tole
do , porque la primera se llamó la 
nueva Castilla. Todas estas nuevas 
tuvo Don Diego de Almagro en 
el C qzco , donde estaba con el 
principe Uíanco Inca ,  y  con los 
hermanos del marques, Juan P i-

e 4
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zarro, y  Gonzalo Pizarro, que se 
3as escribieron de España. El gual, 
sin aguardar la provisión de S. M ., 
ni otra certificación más que la 
primera nueva , como el gobernar 
y  mandar sea tan deseado de los 
ambiciosos , no pudo contenerse á 
no llamarse gobernador desde lue
go. Y  porque le parecía que el tér
mino de la gobernación del mar
ques era de doscientas leguas de 
largo, desde la equinociai hacia 
el sur, como quiera que se midie
se 3 ó por la costa ó por la tierra 
adeatto , ó por el ayre , no llega
ba su jurisdicción al Cozco, y  que 
aquella ciudad entraba en su go
bernación, en lugar de la provisión 
de S. M . , como si ya la tuviera, 
’dió Indios de repartimiento. Y  pa
ra dar á entender que los daba co
mo gobernador absoluto y  no por 
autoridad agena, renunció el po'« 
der que de su compañero el mar-
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guíes tenia para gobernar aquella 
ciudad. Todo lo qual hizo acon
sejado é incitado de muchos E s
pañoles , ministros de la discordia, 
que no faltaron. Los quales, demas 
de su propia ambición, le dixeron, 
que así le convenia , y  favorecié- 
ron su vando declarándose por él. 
De la otra parte lo contradixeron 
Juan Pizarro , Gonzalo Pizarro y  
otros muchos caballeros Extreme- 
Sos de los que fueron con D. P e
dro de Alvarado. Entre los quales 
fueron Gabriel de Roxas , G arci- 
laso de la V e g a , Antonio Altam i- 
xano, Alonso de A l v a r a d o y  la 
mayor parte del regimiento. Y  an
daban ios unos y  los otros tan apa
sionados , que muchas veces vinie
ron á las manos , y  hubo muertos 
y  heridos de ambas partes. D e todo 
lo qual avisado el Marqués , tomó 
la posta solO} desde Truxillo, don
de le halló la nueva y  corrió en
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hombros de Indios las doscientas 
leguas que hay hasta el Cozco. 
Atrevióse á fiar de los Indios su. 
persona, é ir solo un viage tan lar
go , porque tenia en poder de sus 
hermanos al príncipe Manco Inca, 
( llamárnosle príncipe y  no rey por
que nunca llegó á reynar) por cu
y o  amor los Indios, por obligar al 
Marqués y  á sus Españoles á que 
les restituyesen el imperio, pro
curaban extremarse en servirles y  
regalarles. Así llegó el Marqués, y  
con su presencia se apagaron los 
fuegos que la discordia y  la ambi
ción habían encendido 5 porque la 
hermandad y amistad antigua que 
siempre vivió entre estos dos insig
nes varones (quitados de enmedio 
los malos consejeros ) en qualquier 
enojo y  pesadumbre los reconcilia
ba con facilidad. D. Diego se halló 
confuso de lo que hizo sin haber 
visto la provisión ; aunque decía.
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que hecha la merced por S, M . le 
parecía que no eran menester pa
peles. El Marque's le perdonó y  
restituyó en su gracia, como sino 
hubiera pasado cosa alguna de en
ojo , y  de nuevo volvieron arabos 
á jurar en presencia del Santísimo 
Sacramento, de no quebrantar esta 
confederación, ni ser el uno con
tra el otro; y  para mayor seguri
dad de esta paz y  concordia , acor
daron de común consentimiento de 
ellos y  de sus parciales, que Don 
Diego fuese á ganar el rey no de 
Chile, del qual tenia nueva por los 
Indios del Perú que era rico de mu
cho oro, y  que era del imperio de 
los Incas. Que siendo tal, pedirían 
á S. M . la gobernación de di para 
D . Diego de Almagro j y  que sino 
le  contentase, partirian el Perú en
tre ambos. D e esto quedaron todos 
muy contentos, aunque no faltaron 
maliciosos quedixeron, que los P i-
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zarros echaban del Perú á Almagro, 
con haber sido tan buen compañe
r o , y  tanta parte para lo ganar, por 
gozárselo ellos á solasj y que le ce- 
vaban con el gobierno de un rey- 
Bo grande y  entero, en lugar de 
cien leguas de tierra , por echarlo 
de entre ellos. Proveyeron asimis
mo , que por quanto á la fama de 
la riqueza de aquel imperio habían 
acudido muchos Españoles de to
das partes, y  que en lo ganado aun 
no había para los primeros conquis- 
tadofes, según lo que cada uno con 
mucha razón presumía de sus mé- 
riíos , se hiciesen nuevas conquis
tas á semejanza de la de D. Diego 
de Almagro, para que hubiese tier
ras é Indios que repartir y  dar á 
todos, y  gara que los Españoles se 
ocupasen en ganarlas , no estuvie
sen ociosos y  maquinasen algún mo
tín ,  incitados de la envidia de ver 
tan grandes repartimientos como
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los que se daban á los primeros 
conquistadores. Con este acuerdo 
proveyeron , que el capitán Alon
so de Alvarado fuese á la provincia 
de los Chacha puyas j los quales, 
aunque eran del imperio de los In
cas, no habían querido darla obe
diencia á los Castellanos, confiados 
en la aspereza de su tierra , donde 
los, caballos eran poca parte contra 
ellos, y  atrevidos de sus fuerzas y  
animo belicoso. A l capitán Garcí- 
laso de la Vega proveyeron parala 
conquista de la provincia que los Es
pañoles por ironía llaman la Buen
aventura. A r  capitán Juan Porcel 
enviaron á la peo vincla que los Cas
tellanos llaman Bracamoros, y  los 
Indios Pacamuru. También ordená- 
ron que llevasen socorro al capi
tán Sebastian de Belalcazar, que 
andaba en la conquista del reyno 
de Quitu. ■ ,

Hecho el concierío entre D.
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P iego de Almagro y  el Marqués 
P .  Francisco Pizarro, y  publicadas 
las demas conquistas, cada qual 
de los capitanes se apercibió , é 
hizo gente para la suya. Alonso de 
Alvarado hizo trescientos hombres 
para su conquista , Garcilaso de la 
Vega doscientos y  cincuenta para 
la suya, y  el de los Pacamurus hi
zo otros tantos , y  todos tres en
traron en sus distritos, donde ca
da uno de por sí pasó grandes tra
bajos, por las bravas montañas y  
grandes rios que aquellas provin
cias tienen, de que adelante ha- 
xemos mención. A  Sebastian de Be- 
lalcazar enviaron ciento y  cincuen
ta  hombres de socorro. P .  P legó  
de Almagro hizo mas de quinien
tos y  cincuenta hombres : entre 
ellos fueron muchos de los que yá 
tenían repartimientos de Indios, 
que holgaron de dex^rlos , pensan
do mejorarlos en C h ili , según la
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fama que de sus riquezas tenían. 
Que en aquellos principios, áqual- 
quiera Español por pobre soldado 
que fuera, le parecía poco todo el 
Perú junto para él solo. Almagro 
prestó mas de treinta mil pesos de 
oro y  plata éntrelos suyos, para 
que comprasen caballos y  armas, y  
fuesen bien apercibidos, y  así lle
vó muy lucida gente. Envió á Juan 
de Saavedra , natural de Sevilla, 
que yo conocí ,  con ciento y  cin
cuenta hombres , para que fuesen 
delante como descubridores de la 
tierra, aunque toda ella estaba en 
paz y  muy segura de andar 5 por?» 
que el príncipe Manco Inca estaba 
con los Españoles, y  todos los In
dios esperaban la restitución de su 
imperio. Dexó Almagro en el Coz- 
co al capitán Rui D ía z , y  á su ín
timo amigó Juan de Herrada , pa
ra que hiciesen mas gente , y  se la 
llevasen en socorro: que le pareeÜ
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seria toda menester según la gran 
fama del reyoo de C h ili , de áspe
ra y  belicosa.

C A P Í T U L O  X I I I .

Don Diego de Almagro entra en 
Chili con mncho daño de su exér-< 

cito : fa'voraile recibimiento que 
los del Inca le hicieron.

3 3exan do proveído lo que atrás 
se ha dicho , salió Don Diego de 
Almagro del Cozco al principio del 
a lo  de mil quinientos treinta y  cin
co: lleró consigo á un hermano de 
Manco In ca, llamado Pauílu , de 
quien atrás hemos hecho mención, 
,y  al sumo sacerdote que entonces 
tenian los Indios , que llamaban 
V illac Vmu, que los Españoles lla
man Villa Orna, Llevó asimismo 
muchos Indios nobles que les acom- 
paj5aron,y otros muchos de serví-
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cio que llevaron las armas y  los 
bastimentos, que entre los unos y  
los otros pasaron de quince mil In
dios: porque el príncipe Manco In 
ca , con las esperanzas de la resti
tución de su imperio, pensando 
obligar á los Españoles á que se lo 
diesen, hacia extremos en servicio 
de ellos. Y  así mandó al hemiano 
y  al sumo sacerdote que fuesen 
con los Viracochas, para que los 
Indios los respetasen y  sirviesen 
mejor j aunque los historiadores en 
este paso , anteponiendo los suce
sos, dicen que concertó con ellos 
que matasen á D. Diego y  á todos 
los suyos en los Charcas, ó donde 
mas aparejo hallasen. Lo qual les 
envió á decir despues por raensa- 
geros , quando se certificó que no 
querían restituirle su imperio,como 
adelante diremos. Juan de Saave-í 
dra , que iba delante , llegó á las 
Charcas, que están doscientas le -  .
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guas dei Cozco , sin que por el ca
mino le acaeciese cosa que sea de 
contar, sino toda paz y  regalo que 
los Indios le hacian á él y  á los 
suyos. En los Charcas halló á Ga
briel de Roxas, que dias antes había 
enviado el Marqués con sesen ta sol
dados, para que como capitán 'asis
tiese por él en aquella provincia. 
Quiso Saavedra prenderle sin que 
hubiese causaj porque la discordia, 
no pudiendo con los Indios hacer 
lo que ella quisiera , por la blanda 
y  pacífica natural condición que 
ellos tienen, se inetia entre ios Es
pañoles á encender los fuegos que 
pretendía. Gabriel de Roxas, sien
do avisado, se ausentó disimulada
mente , y  se fue á los Reyes por 
diferente camino del que D. Diego 
de Almagro llevaba, por no en
contrarle : los mas de sus sesenta 
compañeros se fueron á Chili. D, 
Diego llegó á las Charcas sin ha-
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berle sucedido cosa notable por el 
camino. Mandó apercibir lo nece
sario para el viage : quiso ir por la 
sierra y  no por la costa, porque 
supo que era mas breve camino 5 y  
aunque Paullu y  Villac Vmu le 
dixeron que aquel camino no se ca
minaba sino á ciertos tiempos deí 
año j quando liabia menos nieve en 
las abras y  puertos de aquella bra
va cordillera de Sierra Nevada, no 
quiso creerles, diciendo que á Jos 
descubridores y  ganadores del Perii 
habian de obedecer la tierra y  los 
demas elementos ; y  los cielos les 
habían de favorecer , como Jo ha
bian hecho hasta a llí; por tanto 
no había que temer las inclemen
cias deJ ay re. Con esto siguió el 
camino de la Sierra que los Incas 
despues que ganaron el reyno de 
Chili descubrieron : porque el ca
mino de la costa por donde entra
ron á ganarlo ,  se lés hacia largo
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de andar j mas tampoco se andaba 
este camino de la Sierra sino de 
verano, por Navidad , quando acá 
es invierno , y  con mucho recato, 
por la nieve porque todo el año 
se hace temer.

Bon Diego de Almagro salió de 
los Charcas, siguió el camino de la 
Sierra huyendo del consejo de Pau- 
llu, teniéndolo antes por sospecho
so que por fiel. Mas á pocas jorna
das que hubieron caminado por la 
Sierra, se arrepintieron de no ha
berlo tomado, porque hallaron gran
des dificultades en el camino. L o 
primero , que no podían caminar 
por la mucha nieve , que muchas 
veces la apartaban á fuerza de bra
zos para pasar adelante, de cuya 
causa eran las jornadas muy cortaSv 
Empezaron á faltar los bastimen
tos , porque los llevaban tan tasa
dos para tantos d ias, y  fueron tres 
tantos mas. Sintieron grandísima
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frio j porque según los cosmógra
fos y  astrólogos, aquella gran cor
dillera de Sierra Nevada llega con 
su altura á la media región del ay- 
r e ; y  como allí sea el ayre frígidí
simo  ̂ el suelo cubierto de nieve^ 
y  los días los mas cortos y  fríos del 
año 5 que era cerca de San Juan, se 
helaron muchos españoles, negros, 
indios y  muchos caballos. Los In 
dios llevaron la peor parte por la 
poca ropa que visten. Heláronse de 
quince mil que iban mas de los diez 
m il; y  aun de los Españoles , coa 
prevenirse de ropa para defenderse 
del fr ió , murieron mas de ciento 
y  cincuenta; y  hubo muchos sin 
los que murieron ,  que sin sentirlo 
se Ies helaban los dedos de los pies, 
y  no lo sentían hasta que se les 
caían. Yo conocí uno de ellos, que 
se decía Gerónimo Costilla , natu
ral de Zamora, de la muy noble 
sangre que hay en aquella ciudad.

TOMO V I I . ^
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Perdieron el fardage, no porque se 
lo quitasen los enemigos , que no 
los hubo en aquel paso , sino por
que se murieron los Indios que lo 
llevaban. Llegaron los Españoles^e 
la otra parte de la sierra, bien des
trozados y  fatigados de los traba
jos pasadosj donde en lugar de 
enemigos , hallaron Indios amigos 
que los recibieron , sirvieron y  re
galaron con mucho amor , como 
propios hijos: porque éstos eran 
del imperio de los Incas y  del pue
blo Copayapu. Los quales, sabien
do que Paullu, hermano de so Inca, 
y  el sumo sacerdote de ellos iban 
con los Españoles , salieron á re
cibirlos , y  los festejaron en todo 
el extremo que pudieron , que si 
como hallaron amigos que los hos
pedaron , halláran enemigos que 
les hicieran guerra, perecieran del 
todo según iban mal parados.

Entretanto que los Viracochas
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íe refarmaban de Jos trabajos pa
sados 5 que fueron mayores que 
ningún encarecimiento puede de
cir, PauJlu In ca, y  su pariente el 
Viilac Vmu , hicieron un parla
mento á los capitanes y  curacas del 
imperio de los Incas, en que Ies 
dieron cuenta de lo sucedido en 
el Perá , por Huáscar Inca y  A ta- 
huallpa 5 como los Españoles lo 
mataron en renganza de la muerte 
de su r e y , y  de toda su real san- 

y  5̂ ® presente tenian en sa 
poder al principe Manco Inca, le
gítimo heredero de aquel imperio, 
y  que le trataban con mucho res
peto y  honra, y  con grandes pro
mesas de restituirle en su alteza 
y  raagestad. Por tanto estaban to
dos los Indios obligados á servir y  
r ip ia r  á los Viracochas , de ma
nera que con los servicios les obli
gasen á cumplir la promesa de la 
jcstitucion del imperio , la qual 

/ 3
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esperaba su principe Manco Xnca 
con gran confianza, porcĵ ue aquellos 
hombres eran hijos y  descendientes 
del sol, Incas j y q̂ ue asi
les llamaban Incas, y  los reconocían 
por parientes  ̂ y  6̂  ̂ particular les 
habían dado el nombre de su dios 
Viracocha j y  que el general que 
allí iba, era compañero y  herma
no del que quedaba en el Cozco: 
que los servicios que á qualquiera 
de ellos les hiciesen , iban á cuen
ta de ambos j y  que el mayor re
galo que les podían hacer, era dar
les mucho oro, plata y  piedras pre
ciosas  ̂ porque eran muy amigos 
de estas cosas : y  ya que en aque
lla tierra no había sino oro, juntasen 
todo lo que pudiesen para hacer
les un gran presente, que su prin
cipe Manco Inca se daría por muy 
servido de ello. Los Indios de Co- 
payapu se holgaron mucho con 
la esperanza de la restitución del
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imperio, y  aquel mismo dia junta- 
roo mas de doscientos mil ducados 
en tejos de oro , que estaban re
presados de los presentes que so
lían hacer á sus Incas : porque es 
a s í , que luego que en Chili se su 
po la guerra de los dos hermanos 
Huáscar y  Atahuallpa , los capita
nes Incas que sustentaban y  go
bernaban aquel reyno , cesaron de 
los servicios y  presentes que ha- 
cian á su Inca , y  estuvieron á la 
mira á ver quál de los dos queda
ba por señor.

No fueron á socorrer su rey 
por no desamparar á C h ili, por la 
mucha distancia del camino, y  lo 
principal, porque no tuvieron orden 
de su Inca. Paullu llevó el oro á 
Don Diego de Almagro , y  se lo 
presentó en nombre de su hermano 
Manco Inca , y  de todo el reyno 
de Chili. Almagro y  los suyos hol
garon mucho de ver que en sólo
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un pueblo y  en. tRn breve, tiempo 
diesen los Indios tanto oro , que 
era señal de la mucha riqueza de 
aquella tierra. Dixo á Paullu que 
se lo agradecía, y  que en las oca
siones presentes y por venir lo sâ  ̂
tisfaria con muchas ventajas. Pau- 
llu, viendo las buenas promesas de 
Pon D iego, procuró de regalarle 
mas y  mas con semejantes dádivas, 
y  así envió á los demas pueblos y  
valles á pedir le traxesen el oro 
que para presentar á su Inca tu
viesen recogido , porque era me
nester para presentarlo á los Vira
cochas , que eran hermanos del In
ca. Con este mandato traieron los 
Indios en pocos dias mas de otros 
trescentos mil ducados de oro , y  
se los dieron á Don Diego de A l
magro , el qual, vista la riqueza 
de la tierra que le habla cabido en 
suerte , teniéndola ya por suya, 
hizo una gran magnificencia en al-
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bricias de su buena dicha , para 
ganar honra y  fama, que era ami
go de ella  ̂ y  para obligar á los 
suyos á que le fuesen buenos com
pañeros, sacó en presencia de ellos 
las obligaciones y  conocimientos 
que tenia de los dineros que para 
esta jornada y  antes de ella les 
había prestado , que pasaban de 
cien mil ducados, y  una i  una las 
rompió todas , diciendo á sus due
ños , que les hacia gracia de aquella 
cantidad , y  que le pesaba de que 
no fuese mucho mayor 5 y  á los 
demas dió socorros y  ayudas de 
costa, con que todos quedaron muy 
contentos. Francisco López de Go
mara , cap. 142 , habiendo conta
do este hecho d ice: Fue liberali
dad de principe mas que de soldadoj 
pero quando murió , no tuvo quien 
pusiese un paSo en su degollade
ro , &c.



1 2 8  :teIST03UA G EN E R A S

C A P I T U L O  X I V .

Nuevas pretensiones \ prohilen la 
conquista de Cbili. jílmagro trata 

de volverse al Perú : causa que 
le movió^

H aLabiendo descansado Almagro y  
su gente, y  reformado los caballos 
de los trabajos pasados , trató de 
conquistar Jos demas valles y  pro
vincias de aquel reyno de Chili 
que no estaban sujetas al imperio 
del Inca 5 porque las que lo esta
ban 5 viendo que Paullu, hermano 
de su rey , iba con é l, todas le ha
bían dado la obediencia. Dió cuen
ta de su intención á Paullu , pi
diéndole su favor y  ayuda para 
aquella conquista. E l Inca Paullu, 
viendo que era en beneficio del im
perio de su hermano , sacó la gen
te que pudo de los presidios y  guar-
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nlciones que en aquel reyno había. 
Mandó recoger mucho bastiraentoj 
lo ûal proveído, fue con D. Die
go á la conquista de las provincias 
Purumauca, Antalli, Pincu , Cau- 
qui , y  otras comarcanas hasta la 
provincia Araucu. Tuvo grandes 
reencuéntros con los naturales de 
ellas , que se mostraron valientes 
y  diestros en las armas que usan, 
particularmente en los arcos y fle
chas , con las quales hicieron bra
vos tiros de mucha admiración, que 
por volvernos á nuestro Perú no 
lo contamos en singular, ni las ba
tallas que tuvieron , mas de que 
fueron muy reñidas. Empero, por 
mucho que resistianlos contrarios, 
iban ganando ios Españoles felici- 
simaraente con la buena ayuda y  
servicio que Paullu y  sus Indios 
les hacian : de manera que todos 
esperaban que en menos de dos 
años ganáran aquel reyno. Esta

/ 3



I JO HISTOB.TA GSNEH.AÜ

prosperidad y buena andanza ata
jó la discordia, q̂ ue siempre andu
vo buscando ocasiones y  encen
diendo fuegos entre estos dos famo
sísimos hermanos , y no paró hasta 
que los consumió ambos , como 
adelante veremos.

Andando Almagro en sus vic
torias , aunque las alcanzaba á mu
cha costa de sangre española é in
dia , al cabo de cinco meses y  mas 
que había entrado en Chili , fue- 
lon allá el capitán Ruiz Diaz y 
Juan de Herrada con cien Españo
les que, como atrás se dixo, que
daron en el Cozco haciendo gente 
para llevarla en socorro de Pon 
Piego de Almagro. Fueron por el 
propio camino, y aunque hallaron 
los puertos con menos nieve, por
que era ya por Noviembre , y  allá 
es verano, murieron muchos In
dios y algunos Españoles, del mu
cho frío que pasaron j y los que
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de él escaparon, hubieran de pe
recer de hambre, porque la pasa
ron grandísima. Socorriéronse co.n 
la carne de los caballos que halla
ron muertos, de los que se hela
ron quando pasó Don Diego de Al
magro. Estaban tan frescos con ha
ber pasado cinco meses , que pa
recían muertos de aquel dia.

Habiendo padecido estos traba
jos, y  mas los que no se cuentan, 
llegatoii ante su capitán general: 
fueron recibidos con mucho rego
cijo y alegría , y mucha mas quan
do supieron que Juan de Herrada 
llevaba la provisión de S. M. de 
la gobernación de cien leguas de 
tierra , pasada la jurisdicción del 
Marqués. Esta provisión llevó Her
nando Pizarro quando volvió de 
España al Perú 5 y de la ciudad 
de los Reyes se la envió por la 
posta á Juan de Herrada , porque 
supo que estaba de. partida jara

/ 4
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Chili. Ea este paso , cap. I3g j di
ce Gomara sacado á la letra lo que 
se sigue ; Estando Almagro guer
reando á Chili, llegó Juan de Her
rada con las provisiones de su go
bernación , que había traído Her
nando Pizarroj con las quales, aun
que le costaron la vida , se holgó 
mas que quanto oro ni plata había 
ganado , cá era codicioso de hon
ra. Entró en consejo con sus capi
tanes sobre lo que hacer debía, y 
resumióse con parecer de los mas 
de volverse al Cozco á tomar en 
él , pues en su jurisdicción cabía, 
la posesión de su gobernación. Bien 
hubo muchos que le dixeron y  ro
garon poblase allí , ó en los Char
cas , tierra riquisima, antes de ir; 
y  enviase 4  saber entretanto la 
voluntad de Francisco Pizarro , y 
del Cabildo del Cuzco , porque no 
era justo descompadrar primero. 
Quien mas atizó la vuelta fueron
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Gómez de Alvarado, Diego de Al- 
varado y Rodrigo Orgoños, su ami
go y privado. Almagro en fin de
terminó volver al Cuzco á gober
nar por fuerza , si de grado los 
Pizarros no quisiesen. Hasta aquí 
es de Gomara- La pasión que A l
magro y  sus capitanes tenían por 
volver al Perú , no era por gozar 
de las cien leguas de jurisdicción 
que su gobernación tenia, que mu
chas mas hallaron ganadas enChi- 
li , cuyos naturales los recibieron 
y  sirvieron como hemos visto , y  
muchas mas leguas que iban ganan
do , y las unas y las otras de tier
ra de mucho oro , según que al 
principio halláronlas muestras, pe
ro nada les agradaba como no po.- 
seyesen aquella imperial ciudad del 
Cozco 5 la qual fue la manzana de 
la discordia que el demonio echo 
entre estos gobernadores , por cu
yos amores tuviesen guerras civá-
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Ies coH que se estorvase la predi?- 
cacion del santo Evangelio, y  mu
riesen muchos fieles, é innumera
bles infieles sin el sacramento del 
bautismo , porque el enemigo del 
género humano y  sus ministros es« 
torvaban la administración de él, 
y  de los demas sacramentos, que 
son remedios de nuestras animas. 
Con esta afición ó pasión que Al
magro y los suyos tenían á la im
perial ciudad del Cozco , se resol
vieron en dexar á Chili y volver
se al Perú, no por el camino qie 
á la ida llevaron, porque los es
carmentó malamente para que no 
volviesen por é l, sino por otro 
tan dificultoso j porque el pasado 
los hubiera de ahogar con nieve y  
aguas, y  el venidero con falta de 
ellas y  sobra de arena, como lue
go veremos. Y  porque los histo
riadores Zarate y  Gomara en es
ta jornada que Almagro hizo á



DEt PERÚ. 135

ChiH andan muy confusos, porque 
dicen que Almagro volvió por el 
mismo camino que fue, y que hi
zo odres para llevar agua, porque, 
según dicen, pasaron mucha necesi
dad de ella , y donde hay nieve no 
hay falta de agua 5 de donde se 
ve claro que el que les dio la re
lación, dixo en confuso, juntando 
en uno las cosas que sucedieron á 
la ida y á la vuelta de este viage, 
haciendo el camino uno solo sien
do dos y  tan diferentes como se 
verán 5 y el oro que Paullu y los 
de Chili presentaron á Don Diego 
de Almagro , dicen aquellos anto
jes que Juan de Saavedra lo quitó 
en los Charcas á los Indios, que 
lo llevaban para presentarlo á su 
ley j habiéndose cerrado aquel ca
mino luego que se levantaron las 
guerras entre los dos hermanos 
Huáscar y Atahuallpa , por todo 
lo qual, aquel conquistador anti-
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guo, de quien hemos hecho men
ción en otra parte, que marginó 
la historia de Gomara , viendo en 
este paso la confusa relación que 
al autor hicieron, como enojado 
de ella, dice sobre el cap. 135 lo 
que se sigue.

jEn todo lo que el autor escri
bió del Cuzco y de Chile hay mu
cho que quitar y  que añadir 5 por
que según lo que aquí dice, pare
ce que lo escribió por relación de 
algunos que ignoraban el hecho 
tanto como é l, porque así lo mues
tran en este paso. La verdad del 
hecho es, que Almagro no volvió 
de Chile por el camino que fue á 
la ida; porque fueron por la sier
ra con mucho trabajo de hambre y  
frío. Y  al pasar de ios puertos pa
ra entrar en Copayapu , que es el 
primer valle de Chile por aquel 
camino, cayó tanta nieve, é hizo 
tan grandes fríos, que se heló mu-
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cha gente, indios , españoles y 
caballos , y  muchos escaparomcon 
los dedos de los pies caídos , hela
dos de frió, así de negros como 
de indios y españoles. Dende á 
cinco meses llegaron al mismo pa
so Ruy jDiaz, y  Juan de Herra
da , con la gente que quedaron ha
ciendo en el Perú por orden de 
Almagro. Pasaron mucho frió, ham
bre y trabajo. Aqüel paso, por mu
cha priesa que se den, se tarda 
en pasarlo quatro y cinco dias, don
de se hallaron muy faltos de comi
da , á causa de haberla alzado los 
Indios, Hallaron los puertos con 
menos nieve: pasáronlos con mejor 
tiempo , aunque el frió los maltrá** 
tó mucho, de manera que murie
ron algunos. Remediaron su ham- ■ 
bre , que fue muy grande , con los 
caballos que hallaron helados , y 
tan frescos como lo dice la histo
ria.
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Alnaagro , como está diclio, no 
▼ oijiió por el camino de la sierra 
que llevó, sino por el que ahora 
se anda, que es por la costa de la 
mar, que por otro nombre se lla
ma los Llanos. Hay un despoblado 
desde Atacama, que es el postrer 
pueblo del Perú, hasta CopayapU', 
que es el primero de Chile , de 
ochenta leguas , donde hay por el 
camino algunos ftianaderos de agua 
que no corre. De cuya causa , y  
por el poco uso que hay de sacar
la , siempre huele mal 5 y  estos 
son á trechos, á seis, siete leguas, 
á mas y á menos. Y por la poca 
agua que tenian , que no había re
caudo de agua para todo el exérci-* 
to , mandó Almagro que comenza- 

■ sen á pasar el despoblado los de á 
caballo en quadri lias de cinco en 
cinco , y de seis en seis. Y  cómo 
los delanteros iban limpiando los 
pozos, acudia mas agua5 de roa-
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»era qae pudieron ir credendo el 
número de los caballos y el de los 
infantes, hasta que pasó todo el 
exercito. Embarcóse Almagro, pa
sando el despoblado , en un navio 
que llevó Noguerol de Ulloa, ca
pitán, suyo. Este era hijo del al- 
cayde de Simancas, que el obispo 
de Zamora mató. Gerónimo de Al- 
derete, que muchos años despues 
fue gobernador de Chile, estando 
en Copayapu, viendo los puertos 
con poca nieve, quiso ir, y  otros 
muchos con él, á ver si había al
guna señal ó rastro de aquella mor
tandad tan memoranda que suce
dió quando los pasó Almagro. Ha
llaron un negro arrimado á las pe
ñas, en pie, sin haberse caído , y  
un caballo , también en pie, como 
si fuera de palo , y  las riendas en 
las manos del negro ya podridas; y  
esto fue cinco ó seis años despues 
que fue Valdivia por gobernador.
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á quien sucedió Aldsrete. Hasta 
squí es del conquistador antiguo 
que marginó la historia de Goma
ra. Lo dicho se declara mas en el 
capítulo siguiente.

C A P Í T U L O  X V .

/
Almdgfo desampara á Cbili: •Duel- 
•vese al Cozco. E l  principe Manco 
Inca pide segunda vez la restitu
ción de su imperio 5 respuesta que 
se le da, Ida de Hernando Pi^ 

zarra al Perú : prisión del 
mismo Inca.

D .ron Diego de Almagro , habien
do determinado volverse al Perú, 
para destrucción de todos ellos, 
vieado la fidelidad y el amor que 
Paullu Inca le tenia, le dió cuen
ta de su intención , y le pidió su 
pateceT , que le dixese por donde 
volverla: que temió caer en otro
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peligro como el pasado , que por 
despreciar y  ao admitir el aviso 
de este laca, se vió en él de ma
nera , que pereciera con todo su 
exercito, si la misericordia de Dios 
no los librara, como los libró de 
otros muchos peligros que hemos 
v.isto, y  muchos mas que vere
mos , que los guardaba porque ha
blan de ser predicadores de su 
Evangelio y fe católica, y  la ha
bían de enseñar á aquellos genti
les. Ei Inca Paullu , habiendo con
sultado con sus Indios los caminos, 
dió cuenta á Don Diego de Alma
gro de! camino que habla por la- 
<̂ sta, y dixQ, que despues de las 
guerras que sus hermanos los In
cas Huáscar y Atahuallpa tuvip'- 
ton, se había cerrado 5 y  que los 
poMS ó fuentes que por él habia, 
de donde bebían los caminantes,, 
por 00 haberse usado en canto tiem
po, estaban ciegos con el arena que
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el viento les ediaba encima, y  no 
tenían agua, sino muy poca, y  
esa hedionda que no se podia be- 
l^r. Empero que él enviarla In
dios delante que los fuesen lim- 
priando y sacando el agua sucia 5 y  
que con el aviso que éstos le en-* 
viasen de la cantidad del agua qu® 
los manantiales tenian, asi envia
ría so exército en quadrillas , au
mentando el número de la gente 
conforme á la cantidad del agua; 
porque aquellas fuentes , quanto 
mas las usaban, tanta mas agua da
ban de sí ; y  que la gente podia 
ir dividida , porque no había ene
migos por el camino. Y porque las 
fuentes, algunas de ellas , estabaa 
lejos unas de otras, á seis y á siete 
leguas, se harían odres en que lle
vasen agua de unas fuentes á otras, 
porque la gente no padeciese tra
bajo con la sequía mientras llega
ban á ellas; y  que esta orden era



O B i  P E B .U . 143
de los Incas , sos padres y  abue
los. A Don Diego de Almagro y á 
sos capitanes pareció muy acerta
do lo que Paullu Inca les dixo; y  
fiándose de él, le dixeron que lo 
ordenase como viese que era me- 
íiester para la salud de todos ellos, 
conforme al consejo y  prudencia 
de los Incas sus pasados, pues era 
uno de ellos. El Inca Paullu , muy 
ufano de que el gobernador y  sus 
Espafioles fiasen de él la salud y  
vida de todos ellos., envió á toda 
diligencia Indios que fuesen lim
piando las fuentes; mandóles que 
avisasen de lo que fuesen hacien
do. Dió orden que desollasen las 
ovejas que le pareció serían me
nester para las odres, y que sa
casen los pellejos enterizos. Man
dó que se juntase el bastimento ne
cesario para las ochenta leguas de 
despoblada. Entre tanto que estas 
cosas se proveían, enviaron aviso
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los Indios que fueron á limpiar las 
fuentes, de lo que iban haciendo, 
y  que podian los Españoles empe
zar á caminar.

A Don Diego de Almagro le 
pareció no hacer tan absoluta con
fianza de los Indios en negocio de 
tanta importancia como la salud 
de todo su exercito , sino que fue
sen algunos Españoles que le cer
tificasen d"e lo que los Indios le 
decian del camino y de las fuen
tes. Para lo qual envió quatro de 
á caballo, que por escrito y no de 
palabra le avisasen de lo que ha
llasen á cada jornada del camino, 
y  de sus partes. Con el aviso de 
estos Españoles fueron saliendo 
otros y otros en mayor número, 
hasta que no quedó ninguno en 
Chili. Así caminaron hasta que lle
garon á Tacama , donde supo Al
magro, que cerca de allí estaba 
Noguerol de Üiloa , el qual había



D E I  P E R ^ .  1 4 5

ido tn un navio por orden del mar» 
quss D. Francisco Pizarro, á des
cubrir los puercos que en aquella 
costa hubiese y y  que llegase has- 
ta Chili, y  supiese como le iba á 
Don Diego de Almagro , y volvie
se con la relación que haber pu
diese de las buenas partes de aquel 
reyno, para enviar socorro á Don 
Diego si lo hubiese menester. Al
magro escribió áNoguerol deUlloa, 
que se viesen para informarse de 
lo que en sn ausencia habia pasa
do en el Perú. Con la respuesta 
de Noguerol se vieron los dos y  
hablaron largo 5 y por tener mas 
lugar de hablar de los sucesos de, 
ambos reynos , sin que su exérci- 
to perdiese de caminar, y  por ré  ̂
galar á Noguerol de Ulloa, que era 
mucho su amigo , le dixo que que
ría entrar en su navio, y  ser su 
soldado y  marinero por tres ó qua- 
tro dias, mientras su gente cami-

TOMO VII.
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naba por tierra tres ó quatro jor
nadas, que en breve los alcanza
ría por mucho que se alejasen. Coa 
este común regocijo caminaron por 
mar y  por tierra 5 y  pasada la na
vegación, que fue corta. Almagro 
volvió á los suyos, donde lo de- 
xaremos hasta su tiempo, por dar 
cuenta del general levantamiento 
de los Indios , que sucedió mien
tras Don Diego anduvo en Chili. 
Para lo qual es de saber, que lue
go que Almagro salió del Cozco 
para Chili, y  los demas capitanes 
para sus conquistas , como atrás 
queda dicho, el principe Manco 
Inca, viendo al gobernador sose
gado despues de la partida de Don 
Diego de Almagro, le propuso 
segunda vez el cumplimiento de 
las capitulaciones que entre Indios 
y  Españoles se habían hecho , di
ciendo que su señoria habia pro
metido ponerlas en execucion coa
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ia restitución de sa imperio, q[ue 
le pedia , y  encargaba las cumplie
se , para que dos naturales vivie
sen en quietud, y  supiesen como 
habian de acudir á servir á los Es
pañoles. El gobernador y  sus her
manos se hallaron confusos de no 
tener ni hallar razones competen
tes para entretener la demanda y  
esperanzas del Inca  ̂ pero como 
pudieron y supieron, le dixeron, 
par no desconfiarle , que ellos te-̂  
nian cuidado de camplir las capi
tulaciones, porque eran en favor y  
beneficio de todos, así de Indios, 
como de Españoles j mas que las 
alteraciones pasadas y  ocTasiones 
presentes , no habian dado ni da
ban lugar al cumplimiento de ellasj 
y que la principal causa era , que 
por horas esperaban la respuesta 
del Emperador su señor , á quien 
habian dado larga cuenta de las 
capitulaciones, y  de la restitución 

á’ ®
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de SU imperio, y  que entendían la 
traería Hernando Pizarro su her
mano , y que sería muy á gusto de 
su alteza, porque no se podía es
perar menos de un tan gran prin
cipe, tan justo y tan religioso, si
no que ratificaría las capitulacio
nes. Que esperasen la llegada de 
Hernando Pizarro , que él les qui
taría de todos aquellos cuidados 
con el mandato del Emperador. Con 
estas esperanzas vanas entretuvie
ron al Inca algunos días. Entre 
tanto llegó la nueva de como Her
nando Pizarro había desembarcado 
en Tumpiz. El marques , viendo 
la buena ocasión que se le ofrecía 
para salir del Cozco, que lo de
seaba, así por huir de la demanda 
del Inca, como por volver á la 
nueva población de la ciudad de 
los Reyes , que por haberla fun
dado él deseaba verla perfecciona
da , habló al Inca y  le dixo, quo
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âra cumplir con mas brevedad lo 
que la magestad del Emperador 
mandase en lo que su alteza pedia, 
era necesario ir á recibir á su her
mano Hernando Pizarro : que le su
plicaba le diese licencia para aque
lla jornada, que vuelto de ella, 
que seria muy breve, se daria el 
asiento que á todos convenía  ̂ y  
que en el entre tanto, para mas 
quietud de Su alteza , y  mas rega
lo y seguridad de los Españoles, tu
viese por bien de recogerse á su 
real fortaleza , y  estarse en ella 
hasta que él volviese, que sus her
manos y los demas compañeros le 
servirían como tenían obligación. 
Pidió esto el marques al Inca, pere
que á é l, á sus hermanos y  á to
dos los suyos Ies pareció convenir
les, porqiue sentían en Manco Inca 
un ánimo bravo y altivo, y  que 
lo sabia templar y disimular, co
mo hasta allí lo había hecho. Te-
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miau no hiciese alguna novedad 
viendo que le dilataban la restitu
ción de su imperio, y  el cumpli
miento de las capitulaciones : qui
sieron tenerle puesto en cobro pa
ra asegurarse de él. El Inca, aun
que vió que no eran buenos pro
nósticos aquellos para su demanda 
y  restitución de su rey no, disimu
lando con su discreción lo que sen
tía, por no alterar al marqués é 

que le hiciese mayores agravios, 
consintió en lo que le pedia ó man- 
daba , y así , con muy buen sem
blante , se fue á la fortaleza, y su
bió aquella larga cuesta á pie, que 
no quiso ir en andas por mostrar 
mayor llaneza. Luegfo que le vie
ron dentro , le echaron prisioneŝ  
como también lo dice Gomara, ca
pitulo 134 por estas palabras.

Mango, hijo de Guayna Capa, 
á quien Francisco Pizarro dló la 
borla en Vilcas , se mostró bülli-
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tíoso y  liombre de valor, por lo 
qüal fue metido ea la fortaleza del 
Cuzco ea prisiones de hierro. Has
ta aquí es de Gomara. Los Indios 
sintieron grandemente la prisión 
de su Inca, y que las promesas y 
esperanzas que Ies habían dado se 
les trocasen en contra: hicieron 
grandes llantos y lamentaciones. 
El principe Manco Inca les con
soló, diciendo que en todo quería 
él obedecer á los Espafioles coa 
buen ánimo, y  que ellos debían 
hacerlo mismo, pues su Inca Huay- 
na Capac lo habia dexado así man
dado en su testamento, y  que no 
se fatigasen hasta ver la ultima re
solución de aquellos sucesos, que 
él esperaba que su prisión era pa
tra usar de mayor liberalidad con 
é l , porque el soltarle y  restituirle 
su imperio se hatia todo junto, pa
ra que por todo el mundo sonase 
mas la magnificencia de ios Vira-
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cochas ; que fiasen de ellos pues 
era gente venida del cielo. El mar
gues se despidió del Inca, cuya 
persona y guarda encomendó á sus 
hermanos Juan Pizarro y Gonzalo 
Pizarro,y se fue á la ciudad de 
los Reyes , donde recibió con gran 
fiesta y  regocijo á su hermano Her
nando Pizarro , y  las nuevas mer
cedes que S. M. les hizo, que las 
cuenta Francisco López de Goma- 
»a, cap. 133. por estas palabras.

Poco despues que Almagro se 
partió para Chili , llegó Fernando 
Pizarro á Lima, ciudad de los Re
yes : llevó á Francisco Pizarro ti
tulo de marques de los Atabillos, 
y  á Don Diego de Almagro la go
bernación del nuevo reyno de To
ledo , cien leguas de tierra conta
das de la raya de la nueva Casti
lla , jurisdicción y  distrito de Pi
zarro, bácia el sur y  levante. Pi
dió servicio á Jos conquistadores
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para el Emperador, que decía per-r 
tenecerle como á rey todo el res
cate de Atabaliba, que también era 
rey. Ellos respondieron, que ya 
le habían dado su quinto que le 
venia de derecho, y  aina hubiera 
motín ̂  porque los motejaban de 
villanos en Espafia y corte , y  no 
merecedores de tanta parte y  ri 
quezas. Y no digo entonces, pero 
antes y  despues lo acostumbran 
decir acá los que no van á Indias: 
hombres que por ventora merecen 
menos lo que tienen, y  que no se 
habian de escuchar. Francisco F i-  
zarr© los aplacó diciendo, que me
recían aquello por su esfuerzo y  
virtud, y tantas franquezas y proe  ̂
minencias, como los que ayudaron 
al rey Don Pelayo y  á los otros 
reyes á ganau: á España de los mo
ros, Dixo á so hermano, que bus
case otra manera para cumplir lo 
quehabia prometido j pues ningu-

g z
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210 quería dar nada , ni él les to
maría lo que Ies dio, Fernando Pi- 
aarro entonces tomaba un tanto por 
ciento de lo que hundían 5 por lo 
^ual incurría en gran odio de to
dos , mas él no alzó la mano de 
aquello, antes se fue al Cuzco á 
otro tanto , y  trabajó de ganar la 
noluntad á Mango Inga, para sa
carle alguna gran cantidad de oro 
para el Emperador, q«e muy gas
tado estaba con las jornadas de su 
coronación, del Turco, en Vienay 
de Túnez. Hasta aquí es de Goma- 
xa, con que acaba aquel capitulo. 
Nosotros decimos , que el marques 
envió i  su hermano al Cozco con 
bastante poder y  comisión , para 
^ue en su nombre gobernase aque
lla ciudad, y  mirase por el Inca, 
g*ue él pretendía quedarse en los Re
yes para la poblar y  engrandecer.
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C A P I T U L O  X V I .

jPrevenciones dei principe Manco 
Inca para restituirse en su 

imperio.

E__ii piincip® Manco Inca, qne es
taba preso en la fortaleza , aquella 
que con tanta grandeza y  mages- 
tad edificaron sus pasados para tro
feo de sus trofeos, qu» no inaagi- 
uaron que habia de ser cartel de 
sus descendientes, procuró con dis
creción y  buena mafia aligerar sus 
j»dsiones , con acariciar y  regalar 
d los Espafioles , no solamente á 
los superiores , mas también á los 
inferiores, con muchas dadivas y  
presentes, así de frutas, aves, car
nes y otroŝ  regalos para comer, co
mo de oro, plata , esmeraldas y  
turquesas que les dió. 3T el tratar 
con ellos, era con tanta afabüi- 

^ 4
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dad y  hermandad, y tan sin mues
tra de pesadumbre de la prisión, 

' que Jos aseguró á todos de manera 
que le quitaron las prisiones, y le 
dexaban andar libremente por la 
fortaleza. En este medio supo el 
Inca, que Hernando Pizarro iba 
ai Cozco á ser superior en aquella 
ciudad. Entonces proeurd con ma
yores diligencias que le diesen li
bertad para baxar ála ciudad á una 
de sus casas, y  vivir en ella. Al
canzólo con facilidad , porque es
taba tan bien quisto con Jos Espa
lóles, que le coacedian quanto les 
pedia. El Inca procuró con tanta 
instancia salir de la fortaleza, por** 
que Hernando Pizarro no le halla
se aprisionado , sospechase mal 
de é l, y  se recatase y  no le diese 
credito , ni £ase de él en lo que le 
pidiese ó le prometiese 5 y  así le 
siieedió bien, como lo dicen Gor 
mara y  Zarate casi por unas mis--
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jujs pslsbrss. X/3S de Z3rst6 ) lib, 3* 
cap. 3. son las que se siguen. Pues 
llegado Hernando Pizarrp al Cuz
co , tomó grande amistad con el 
Inga, y le trataba muy bien, aun
que siempre le hada guardar. Cre
yóse que esta amistad era á fin de 
pedirle algún oro para S. M. ó pa
ra si mismo , y dende ó dos meses 
que llegó al Cuzco, el Inga le pi
dió licencia para ir á la tierra de 
lacaya á celebrar cierta fiesta, pro
metiéndole traer de allá una esta
tua de oro naacizo, que era al na
tural de su padre Guaynacaba. E  
ido allá , dió conclusión en el ca
mino que concertado tenia , desde 
que Don Diego partió para Chili, 
&c. Hasta aquí es de Agustín de 
Zarate. El Inca pidió licencia para 
ir 4 Y-ucay  ̂que, como atrás se ha 
dicho , era el jardín de aquellos 
reyes j y  una legua el rio abaxo 
estaba el entierro de ellos , llama-
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do tampu , donde enterraban los 
intestinos que les sacaban para em
balsamar Jos cuerposj y  era vero
símil que allí estuviese la estatua 
de oro , como retrato de su padre. 
Viéndose allá el Xnca  ̂ en achaque 
de la fiesta que se había de cele- 

} hizo llamamiento de algunos 
capitanes viejos que de su padre 
habían quedado , y  de algunos se
ñores principales, á los quales pro
puso la rebeldía y  pertinacia que 
los EspaSoles tenian en no querer 
cumplir las capitulaciones que su 
hermano Tita Atauchi había hecho 
con ellos, Ja prisión en que al 
Ébismo Tica habían puesto con pri
siones de hierro, sinhaberies he
cho por qué, y  la ausencia que el 
capitán general había hecho dos 
teces por entretenerle con espe
ranzas falsas, y  no restituirle su 
imperio. Dixo, que aunque le ha
bía conocido este mal animo desde
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el principio , había disimulado y  
sufrido por justificar su causa para 
con Dios y  con las gentes, ^ue no 
dixesen «jue había perturbado la paz 
qce entre los Españoles y  el se ha~ 
bia capitolado.Mas yáque de su par
te había hecho lo que estaba obli
gado, no quería esperar mas en 
promesas vanas 5 que bien había 
visto y  sabia que aquellos Españo
les repar tian la tierra entre sí miŝ  
mos, así en 1̂ Cozco como en Ri— 
mac y en Tumpiz; lo qual era se
ñal manifiesta de no restituirle su 
imperio, y  que no quería poner 
su persona á riesgo de que se la 
tratases como la vez pasada , que 
no hablan tenido respeto k echar
le, grillos y  cadena , sin haberlos 
enojado ni dado ocasión para ello. 
Por tanto, les encargaba y  manda
ba que como leales criados y  fie
les vasallos aconsejasen á su prín
cipe lo que en empresa tanj



l6o  HISTOB.IA G ENERAE

de y tan importante le convenía„ 
porque él pretendía restituirse en 
«u imperio por las armas, confiado 
«n que no permitiría el Pachaca- 
mac  ̂ ni su padre el sol , que se 
lo quitasen tan injustamente. Los 
capitanes y curacas eligieron un 
capitán de los mas ancianos que 
habiáse por todos. El qual, habien
do hecho el acatamiento que 4 sos 
reyes debían, dixo: Solo Señor, 
nunca á los del consejo de vuestra 
magestad les pareció seguró ni de
cente que vuestra magestad pusie
se su persona en poder de estos 
extrangeros, ni que fiase de ellos 
la restitución de su imperio 5 pero 
sujetáronse á vuestra voluntad por 
verla tan inclinada á la’paz y  eon- 
cordia que vuestro hermano Titii 
Atauchi capituló con ellos, de la 
qual no hay que esperar, por lo 
que hemos visto que hicieron con 
▼ «estro hermano Atahuallpa, que>
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despues de recibido el rescate que 
yrouietio por su libertad 5 le itiata" 
ron. Ha sido grao merced del Pa- 
cíiacamac que no hayan hecho Ip 
mismo con vuestra real persona5 
jpues la tuvieron en su poder y e n  
prisiones» D e  la restitución de 
vuestro imperio tanapoco hay que 
esperar, porque de gente que tanto 
amor y  codicia ha mostrado á la 
fruta,rio es de creer que les pase 
por la imaginación restituir e l ár
bol á su dueño j antes se dehe te
m er, que procuren su muerte y  la 
de todos los suyos, porque no ha
ya quien aspire al imperio. Por lo  
qual, pues ellos misroes nos ense
ban , debe vuestra magestad des
contar de sus promesas, y  mandar 
que luego á toda diligencia se le
vante la roas gente de guerra que 
se pudiere levantar, y  recoger el 
bastimento necesario, y  que no 
perdamos la ocasión que nos han
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dado en haberse dividido en tantas’ 
partes, que será mas fácil el de
gollarlos que estando todos juntos. 
Acometerlos hemos á un tiempo á 
todos ellos, para que no puedan 
socorrerse unos á otros. Los cami
nos se atajarán y  acortarán, para 
que no sepan estos de aquellos, ni 
nadie de nadie : y  así perecerán 
todos en un dia, que según la mu
chedumbre que de vuestros solda
dos cargarán sobre ellos, donde 
quiera que estén , les echarán las 
sierras encima si vuestra mages«> 
tad lo mandare; que no socorrién
dolos vuestros vasallos , como no 
les socorrerán, sin duda morirán 
é  nuestras manos, ó á manos de la 
hambre que padecerán en el cerco. 
La brevetfed del acometimiento es 
lo que mas conviene, que del buen 
suceso del hecho no se puede du
dar , pues tenemos la justicia de 
nuestra parte. Así acabó el cápi-
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, y  luego se resolvieron en sa 
levantamiento. Enviaron con mu
cho secreto mensageros á todo el 
reyno, ^ue levantasen toda la gen
te que hubiese de guerra , y  para 
tal. dia sefialado acudiesen á dego  ̂
llar los ad^enedlz#^de castilíaí. 
trajesen todo el bastimento qué 
hubiese en los pósitos reales ó co
munes j y  si por las guerras de 
tohualJpa s e  hubiesen menosca- 
bsño ó consumida, lo traatesen de 
las casas particulares donde quiera 
^ue lo hubiese, que muertos aque
llos enemigos , se satisfaría qual— 
quier dafio ó menoscabo que qual— 
quieta de los vasallos hubiese re
cibido. Mirasen que en aquel he* 
cho consistía la vid a, salud y  li
bertad de todos ellos, desde el ma
yor hasta el menor, y  la de su In
ca principalmente. Con este man
dato del príncipe Manco Inca se 
levantó la gente de guerra que ha-
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hia desde la ciudad de los Reyes 
hasta Jos Chichas, que son tres- 
cienta leguas y  mas de largo. La 
otra parte del reyno, que es de los 
Heyes á Q u ita , no pudo levantar 
gente , por haber perecido toda la 

habla en aquellas provincias 
«on las guerras de Atahuallpa , y  
con el extrago que los Españoles 
en ella hicieron, con la prisión y  
«Juerte de aquel rey. Asimismo 
envió el Inca mensageros disimu
lados al reyno de C h ili, que en 
público dixesen que iban á saber 
de la salud del infante Paullu, y  
del sumo sacerdote Villac V m u ,y  
^ue en secreto les avisasen la de

terminación del Inca : y  q ,e  ellos
ayudasen por su parte , y  degolla
sen á D. Diego de Almagro y  á to
dos los suyos, porque así convenia 
para restituirse en su imperio, que 
de aquellos hombres no habia que 
esperar que se lo diesen por bien.
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Levantada la gente, mandó el In 
ca que los mediterraneos, desde 
Antahuaylla y  los de la costa, des
de Ñanasca , que eran del partido 
de Chinchasuyu,acudiesen i  Rimac 
á matar al gobernador y  á los que 
con él estaban , y  los de Cuntisn- 
yu , Collasuyu y  Antisuyu acudie
sen al Cozco para degollar á Her
nando Fizarro , á sus hermanos y  
á ios demas Españoles, que poí 
todos, eran doscientos. Nombró ca-̂  
pitanés y  ministros para el un 
exército y  el otro. En el capítulo 
siguiente dirémos Jos sucesos que 
hubo en aquella ciudad , que los. 
mayores fueron misericordias de 
la roano del Señor, hechas en fa-?* 
vor de los Españoles , para reme«? 
dio de aquellos gentiles idólatras.
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CAPÍTULO XVil .

Z tm n famiento del príncipe Manes 
Inca, Dos milagros en favor de 

los Christianos,

E l  Inca mandó que la gente de 
guerra se recogiese hácia el Cozco 
y  hácia la ciudad de los Reyes  ̂ á 
convatir losEspafioIes y  á destruir
los. Mandó que matasen todos los 
que estaban derramados por el rey» 
no sacando oro por las minas , que 
con la paz y  buen servicio que los 
Indios Ies hacian, se atreviaa á 
andar tan sin recato como si estu
vieran en sus tierras; de los quales 
mataron muchos en diversas par
tes. Con este principio llegaron al 
Cozco con el mayor secreto que 
pudieron el dia que les seSalaronj 
y  luego la noche siguiente acome
tieron á los Españoles repentina-*
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íBEnte j con gran alarido y  estruen
d o , porque eran mas de doscien
tos mil Indios los que vinieron. 
Los mas de ellos traían arcos y  
flechas, y  fuego en ellas con yes« 
ca encendida» Tiráronlas á todas las 
casas de la ciudad generalmente, 
sin respetar las casas reales : sola
mente reservaban Ja casa y  templo 
del sol, con todos los aposentos 
que tenia dentro, y  la de las vírge
nes escondas , con las oficinas que 
habla de las quatco ícalles adentro, 
donde la casa estaba. En estas dos 
casas no tocaron por tener respeto 
i  cuyas eran; que aunque estaban 
despojadas de sus riquezas, y  des
amparadas de la mayor parte de sus 
habitadores, quisieron tenerles ve
neración por no caer en el sacrile
gio que ellos tanto temian de su 
vana religión, por ser la una casa 
del sol, y  la otra de sus mogeres. 
Reservaron también del fuego tres
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salas grandes de las que les servias 
de plazas para sus fiestas en dias 
lloviosos, porque querían tener 
donde las hacer quando hubiesen 
degollado á los Españoles. La una 
de estas salas estaba en lo alto de 
la ciudad , en las casas que fueron 
del primer Inca Manco Capac, co
mo diximos en la descripción de 
aquella ciudad. La otra sala era de 
las casas del Inca Pachacutec, lla
mada Casana. La tercera sala esta
ba en las casas que fueron deHuay- 
na Capac , que llamaron Amarucan
cha , que ahora son de la Compa- 
fiía de Jesús. También reservaron 
un hermosísimo cubo redondo que 
estaba delante de estas casas. To
das las demas abrasaron, que no 
quedó ninguna en pie. Los Indios 
mas valientes , que venían escogi
dos para quemar la casa del Inca 
Viracocha, donde los Españoles 
teniaii su alojamiento, acudieron i
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ella con grandísimo ímpetu , y  le 
pegaron fuego desde lejos con fle
chas encendidas: quemáronla toda, 
y  no quedó cosa de ella. La sala 
grande que en ella había, que aho
ra es iglesia catedral, donde los 
Christianos tenían hecha una capi
lla para oir m isa, reservó Dios 
nuestro Señor del fuego, que aun
que le echaron innumerables fle
chas, y  empezaba á arder por mu
chas partes, se volvía apagar, co
mo si anduvieran otros tantos hom
bres echándoles agua. Esta fue una 
de las maravillas que nuestro Señor 
obró en aquella ciudad para fun
dar en ella su santo Evangelio y y  
así lo ha mostrado e lla , que cierto 
es una de las mas religiosas y  ca- 
Títativas que hoy hay en el Nuevo 

îCundo , así de Españoles como de 
Indios.

Hernando Pizarro, sus dos her- 
iná̂ uos y  los doscientos compaóe- 

XOMO v i i .  i
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ros que allí estaban , viendo que 
eran pocos , siempre se alojaban 
juntosj y  como hombres de guerra 
y  buenos soldados no dormian, an
tes como gente recatada tenían 
centinelas puestas al rededor de su 
alojamiento , y  atalayas en lo alto 
de la casa. Luego que sintieron el 
ruido de los Indios , se armaron y  
enfrenaron sus caballos , que cada 
noche tenían treinta de ellos ensi
llados, para estar apercibidos quan
do se ofreciese algún rebato: y  así 
salieron los primeros á reconocer 
los enemigos. Mas viendo la mul
titud de ellos , no sabiendo que 
armas traían para ofender los ca
ballos , que era lo que los Indios 
mas temían , acordaron recogerse 
todos á la plaza, que por ser tan 
grande , eran mas señores de los 
enemigos en ella que en las calles. 
Asi lo hicieron, y  estuvieron pues
tos en esquadron. Los infantes, que
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eran ciento y  veinte, estaban en 
medio, y  ochenta que eran los de 
á caballo, se pusieron de veinte 
en veinte á los lados , al frente y  
espaldas del esquadron , para que 
pudiesen resistir á los Indios por 
donde quiera que acometiesen. Los 
quales, viendo los Españoles jun
tos, arremetieron á ellos por to
das partes con gran ferocidad, pen
sando llevárselos del primer en
cuentro. Los caballeros salieron á 
ellos, y  les resistieron valerosa
mente. Así pelearon unos y  otros 
con gran porfía hasta que amane
ció. Con el dia reforzaron los In
dios la batalla. Sobre los Españo
les llovían flechas y  piedras tira
das con hondas , que era admira
ción, mas con los caballos y  las 
lanzas se vengaban de ellos : que 
ninguna arremetida hacían , que 
por lo menos no dexasen muertos 
ciento y  cincuenta y  doscientos In-

b 2
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dios : porque no tenían armas de- 
* fensivas , ni usaron de las picas, 
aunque las tuvieron , contra los ca
ballos , porque no habían tratado 
con caballeros , sino que sus guer
ras y  batallas eran píe á pie unos 
con otros , y  desarmados con des
armados. Mas la pmjanza de la mu
cha gente que tenían les hacia 
sufrir las ventajas que los Españo
les en armas y  caballos les hacian 
con tanta mortandad de losindiosj 
pero ellos lo llevaban todo con la 
esperanza que tenían de degollar
los presto.

Con la porfía que hemos dicho 
estuvieron diez y  siete días los In
dios apretando á los Españoles en 
aquella plaza del Cozco , sin de- 
xarles salir de ella. Todo aquel tiem
po de noche y  de dia estuvieron 
Jos Españoles en esquadron forma
do para valerse de los enemigos; y  
asi en esquadron iban á beber al
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arroyo que pasa por la plaza*, y  en 
esquadr^n iban á buscar por las ca
sas quemadas sihabia quedado al
gún maíz que comer , que la ne
cesidad de los caballos sentían mas 
que la suya propia. Todavía ba
ilaban bastimento, aunque maltra
tado del fuego, mas la hambre lo 
hacia todo bueno. En este paso 
dice Agustín de Zarate lo que se

sigue. j
Así vino el Inga con todo su

poder sobre el Cuzco , y  1̂  tuvo 
cercada mas de ocho meses, y  ca
da lleno de luna la combatía por. 
muchas partes , aunque Hernando 
Pizarro y  sus hermanos la defen
dían valientemente, con otros mu
chos caballeros y  capitanes que den
tro estaban ,  especialmente Gabriel 
de Eoxas , Hernando Ponce de 
León , Don Alonso Enriquez , el 
tesorero Riquelme y otres muchos 
que allí había , sin quitar las ar-
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mas de noche ni de dia, como hom
bres que tenían por cierto que ya 
el gobernador y  todos los otros E s
pañoles eran muertos de los Indios, 
que tenían noticia que en todas 
las partes de la tierra se habiañ’ 
alzado. Y  así peleaban y  se defen
dían como hombres que no tenían 
mas esperanza de socorro sino en 
Dios y  en el de sus propias fuer
zas ; aunque cada día los dismi
nuían los Indios , hiriendo y  ma
tando en ellos.

Hasta aquí es de Agustín de 
Zarate , el qual en pocas palabras 
dice el grande aprieto y  peligro 
que aquellos conquistadores pasa
ron en aquel cerco, donde la mu
cha y muy esforzada diligencia que 
hacían para buscar de comer , no 
los librára de muerte de hambre, 
según la que pasaban , si los In
dios que tenían domesticos no les 
socorrieran como buenos amigos,
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los quales, dando á
cegaban á sus amos , se iban á los 
Indios enemigos, y andaban con 
ellos de día  ̂ y por ganar credito 
hacían que peleaban contra los Es- 
pafioles , y  á la noche volvían a - 
ellos con toda la comida que pQ 
dian traer. L o qual también lo di
cen Gomara y  Zarate, aunque muy 
brevemente 9 y en todo este alza
miento del Inca van cortos , prin
cipalmente en las maraviUas que 
Tesu Christo nuestro Señor obro 
en el Cozco en favor de los Espa- 
fioles, donde fue el mayor peligro 
de ellos , y la mayor furia de los 
Indios. Llegó el peligro á tanto, 
que á los once ó doce dias del cer
co andaban ya muy fatigados los 
Españoles, y también sus caballos, 
de los muchos rebatos y peleas que 
cada día tenían , y  de la hambre 
que padecían , que ya no p£> a 
llevarla. Eran ya muertos treinta
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Christianos , y  heridos casi todos, 
sm tener con que curarse. Temían 
que á pocos dias mas habían de pe
recer todos; porque ni ellos podiant 
valerse,ni esperaban socorro de par
te alguna sino del cielo, donde en
viaban sus gemidos y  oraciones, 
pidiendo á Dios misericordia , y  á 
ia Virgen María su intercesión y  
amparo. Los Indios, habiendo no
tado que la noche que quemaron 
toda la ciudad , no habían podido 
quemar el galpón donde se habían 
alojado los Españoles, fueron á éVú 
quemarlo de hecho , pues no había 
quien los contradixese. Pegáronle 
fuego muchas veces y  muchos dias, 
y  a todas las horas, ya de dia ya de 
noche; mas nunca pudieron salir con 
su intención: admirábanse no sabien
do qué fuese la causa. Decían que 
el fuego había perdido su virtud 
contra aquella casa, porque los V i
racochas habían vivido en ella. Los
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Españoles , viéndose taa apreta- . 
dos, determiaaron morir como es
forzados todos en un día peleando,
V no aguardar á morir de hambre 
i  de heridas , ó que los enemigos 
los matasen quando de flaqimza 
no pudiesen tomar las armas. Con 
este acuerdo se apercibieron para 
quando los Indios los acometiesen 
L i r a  ellos, y  bacer lo que pu

diesen hasta morir. Los que pudie 
ron , como podían y  los ludios les 
daban lugar, se confesaron con tres 
sacerdotes que tenían : los demas 
se confesaban unos á otros , y  to
dos llamaban á Dios , y  á los san

tos sus devotos para morir como 
Christianos. Luego que amaneció el 
día siguiente , salieron los Indios 
como solían con gran ferocidad ,̂ 
conidos y  avergonzados de que a 
pocos Espadóles , de tanm multi
tud de enemigos se hubiesen de
fendido tantos días-, que para cada

¿ 3
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Español había mil Indios. Propu
sieron de no apartarse de la pelea 
hasta haberlos degollado todos. Con 
la misma ferocidad y  animo salie
ron los Españoles para morir como 

' Españoles , sin mostrar flaqueza. 
Arremetieron á los Indios, llaman
do á grandes voces el nombre de la 
Virgen , y  el de su defensor apos
to! Santiago. I/os unos y  los otros 
pelearon obstinadamente , con mu
cha mortandad de los Indios, y  mu
chas heridas de los Españoles. A l 
cabo de cinco horas que así pelea
ban , se sintieron los líeles cansa
dos , y  sus caballos andaban ya 
desalentados del mucho trabajo de 
aquel dia y  de los pasados. Espe
raban la muerte , que la sentían 
muy cerca ; y  los Indios por el 
contrario mas feroces cada hora, 
viendo la flaqueza de los caballos, 
y  mas animosos de matar Jos Es
pañoles , por vengar Ja mortandad
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de los suyos. El principe Manco 
In ca , que miraba la batalla de un 
alto ,  esforzaba á los suyos , nom
brándolos por sus provincias y  na
ciones, con gran confianza de ver

se aquel dia seBor de su iop cn o.
A  esta hora, y en tal necesidad, 
fue nuestro SeBor servido favoro- 
cer á sus fieles con la presencia del 
bienaventurado aposto! Santiago, 
patrón de España , que apareció 
visiblemente delante los spano 
les , que lo vieron ellos y  los In
dios encima de un hermoso caba
llo blanco, embrazada una adarga, 
y  en ella su divisa de la orden mi
litar , y  en la mano derecha uñar 
espada que parecía relámpago, se
gún el resplandor que echaba de 
si. Los lodios se espantaron de ver 
el nuevo caballero, y unos á otros 
decían: jQaién es aquel Viracocha 
que tiene la ülapa en la mano . 
que significa relámpago , trueno y 
^ Jb 4
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rayo. Donde quiera que el Santo 
acornetia , huían los‘infieles como 
perdidos y  desatinados; ahogában
se unos á otros huyendo de aque
lla maravilla. Tan presto como los 

ndios acometían á los fieles por 
a parte donde el Santo no anda- 

ba, tan presto lo hallaban delante 
, y  huían de él desatinada, 

inente. Con lo qual los Espafioles 
se esforzaron y  pelearon de nue- 
>̂0 , y  mataron innumerables ene
migos sin que pudiesen defender
se 5 y  los Indios se acobardaron de 
manera, que huyeron á mas no po., 
o e r , y  desampararon la pelea.

A sí socorrió el aposto! aquel 
. a los Christianos , quitando la 

victoria que ya los infieles tenían 
«n las manos , y  dándosela á los 
sayos. Lo mismo hizo el dia si
guiente , y  todos los demas que los 
Indios querían pelear: que luego 
que arremetían á los christianos.
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se atontaban y  no sabían á que par
te ecbar, y  se volvían á sus pues
tos j y  allá se preguntaban unos á 
otros i qué es esto? ¿Cómo nos 
hemos hecbo v t ic , zampa, liadla ? 
que quiere decir tonto, cobarde, 
pusilánime. Mas no por esto dexa- 
lon de porfiar en su demanda , co
mo verémos , que mas de ocbo 
meses mantuviesen el cerco.

c a p í t u l o  x V i i i .

j^iJagfo de nuestvci SsnOfO’ 6tif'ct~ 
mr de los christlanos. Batalla 

sitiguluT de dos Itidtos.

J^uCcogidos los Indios á sus quar— 
te le s , mandó el Inca llamar los 
capitanes, y  en público los repre
hendió ásperamente la cobardía y  
flaqueza de animo que aquel día ha
bían mostrado : que huyesen tan
tos Indios de tan pocos Viracochas,
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cansados y  muertos de hambre. B í, 
xoles, que mirasen otro dia lo que 
hacían , porque si no peleaban co
mo hombres, I-es enviaría á hilar 
con las mugeres , y  elegiría otros 
en lugar de ellos que mereciesen 
los oficios de capitanes. Los Indios 
daban por descargo , que un nuevo 
Viracocha que traía la yllapa en 
las manos, los atontaba y  acobar
daba , de manera que ni sabían si 
peleaban ’ó si huían : y  que harían 
como buenos soldados para enraen-  ̂
dar el yerro pasado. E l Inca les di- 
xo , que apercibiesen sus soldados 
para de allí á dos noches, que que
na que peleasen de noche, porque 
con la obscuridad no viesen al que 
así los amedrentaba. Los ohristía- 
nos, conociendo la merced que nues
tro Señor Jes había hecho, le die
ron muchas gracias , y  le hicieron 
grandes promesas y  votos. Queda
ron tan esforzados y  animosos pa»
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la  adelante como tenían la tazón. 
Dieronse por señores rey no,
pues tales favores alcanzaban d .l  
cielo 1 apercibieron las armas , re
galaron los caballos para lo que se 
ofreciese , con certificación e a 
victoria, en contra de lo que has

allí babian tenido.
Venida la noche que el Inca 

señaló, salieron los Indios aperci
bidos de sus armas, con gran es 
fieros y  amenazas de vengar as m 
iurias pasadas, con degollar losEs-
pafioles. Los quales, avisados de sus

criados los Indios domésticos que
*.%n p«;oias de la venida les servían de espías ,

de los enemigos, estaban arma os
de sus armas, y con gran devoción
llamando á Chnsto nuestro Señor,
á la Virgen Maria su madre y  a

apóstol Santiago ,
liesen en aquella necesidad y  afren
ta. Estando yá los Indios para ar-
jemeter con los christianos, se les
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apareció en el ayre Nuestra Seño
ra con el Niño Jesús en brazos, con 
grandísimo resplandor y  hermosu- 
ra , y  se puso delante de ellos. Los 
infieles, mirando aquella maravilla, 
quedaron pasmados ; sentían que 
Jes caía en los ojos un polvo , yá 
como arena, yá como rocío, con 
que se les quitó Ja vista de ios 
^os, que no sabían donde estaban

Tavieron por bien de volverse á su 
alojamiento antes que los Espanc- , 
Ies saliesen á ellos. Quedaron ta i

amedrentados, que en muchos día.
BO osaron salir de sus quarteles. 
Esta noche fue la décima séptima 
que los Indios tuvieron apretados 
á los Españoles, que no los dexa- 

an salir de la plaza, ni ellos osa- 
an estar sino en esquadron de dia 

y  de noche. B e  allí adelante , con 
el asombro que Nuestra Señora Ies

P^so, les dieron mas lugar, y le , 
cobraron gran miedo. Pero como Ja
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ínfideliáad sea tan ciega , pasados 
algunos dias, que bastaron para 
perder parte del miedo , volvió á 
incitar á los suyos á que volviesen 
á guerrear á los fieles. Así lo hicie
ron con el gran deseo que tenian 
de restituir el imperio á su prínci
pe Manco Inca. Mas lo que les 
sobraba de deseo les faltaba de 
ánimo para restituirselo, por las 
maravillas que habían visto; y  así j 
como gente acobardada , no hacían 
mas que acometimientos, y  dar 
grita y  arma de dia y  de noche pa
ra inquietar los Españoles , yá que 
no fuese para pelear con ellos. Los 
quales, viendo que los Indios les 

, daban lugar, se volvieron á su alo
jamiento, que era el galpón yá di
cho. Entwron dentro con grandí
simo contento , dando gracias a 
Dios que les hubiese guardado 
aquella pieza donde se curasen los 
heridos , que lo hsb4m4)asado mal
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liasta entonces, y  donde se abriga
sen los sanos , que también lo ha
bían menester. Propusieron dedi
car aquel lugar para templo y  casa 
de Oración del Señor, quando les 
hubiese librado de aquel cerco. 

Para curar las heridas, como pa- 
xa todas las demas necesidades, 
fueron de gran provecho los Indios 
domésticos, que también traían 
yerbas para curarlas como para co- 
«3er: que según al principio dixi- 
m os, hay muchos de ellos grandes 
«rvolarios. Viendo esto , decían los 
mismos Españoles , que no sabían 
qué fuera de ellos según estaoan 
desamparados, sino fuera por el 
socorro de estos Indios, que les 
traían maíz y yerbas, y  de todo 
lo que podían haber para comer y  
para curarse; y  lo dexaban ellos de 
comer porque lo comiesen sus amos, 
y  les servían de espías y  atalayas 
para arrisarles de dia y  de noche
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tefmmacion délos enemigos. Todo 
lo qual atribaían también a mila
gro de D ios, viendo que aquellos 
Indios en su misma tierra y contra
los suyos propios se mostrasen tan 
en su favor y  servicio de los Espa-
Soles. Demas de la providencia di-

vina , también es prueba del amor 
y  lealtad que atrás diximos que 
aquellos Indios tienen á los que 
les rinden en la guerra; que como 
todos estos eran rendidos en ella, 
en las batallas y  reencuentros pa
sados , por su natural inclinación, 
y  por su milicia , demás de la vo
luntad divina , tenían aquella fide
lidad á sus amos, que murieran 
cien muertes por ellos. Y  de aquí 
i^acló que despues de apaciguado 
aquel levantamiento de los Indios, 
los naturales del Coreo, y  ® 
mas naciones que se hallaron en 
aquel cerco , viendo que la Virgen



María los venció y  rindió con 
iiermosísiina vista, y  con el regalo 
del rocío ^ue les echaba en los 
ojos , le hayan cobrado tanto amor 
y  sficion, demas de ensefíarselo la 
fe cacólica que despues acá han re
cibido , que no contentos con oír 
á los sacerdotes los nombres y  re

nombres qn eá la Virgen le dan en 
3a lengua latina y  en la castellana, 
han procurado traducirlos en sm 
3engua general, y  afíadir los que 
han podido, por hablarle y  llamar
le en la propia y  no en la extran- 
gera ,, quando la adorasen y  pidie
sen sus favores y  mercedes. De los 
nombres pondremos algunos, para 
que se vea la traducion y  la inter
pretación de los Indios.

Dicen Mamanchic , que es Se
ñora y  madre nuestra. C oya,R ey- 
na. Nusta , Princesa de sangre 
leal. Zapay, única. Yurac amán- 
zay , azucena blanca. Chasca, lu-
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cero del alva. Citoccoyilor, estre
lla resplandeciente. HuarcarpaSa, 
sin mancilla. Huc hanac , sin pe
cado. Mana chancasca, no tocada, 
que es lo mismo que inviolata. 
Tazque, Virgen pura. Diospa Ma
man , madre de Dios. También di
cen Pachacamacpa Maman, que es 

■ madre del hacedor y  sustentador 
del universo. Dicen Huac chacu- 
yac, que es amadora y  bienhecho
ra de pobres , por decir madre de 
misericordia, abogada nuestra  ̂que 
no teniendo estos vocablos en su 
lengua con las significaciones al 
propio, se valen de los asonantes 
y  aemejantes. Demas de la afición 
á la Virgen, pasan con la devoción 
y  amor á la bienaventurada señora 
Santa A n a, y  la llaman Maman- 
chicpa Manan , Madre de nuestra 
Madre. Coyanchicpa Maman, Ma
dre de nuestra Reyna, , y  por el 
semejante los demas nombres que
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arriba hemos dicho. Dicen tambiea 
Diospa Payan , que es abuela de 
Dios. Este nombre Paya , propia- 

• mente quiere decir vieja 5 y  por
que las abuelas de fuerza han de 
ser viejas, y  mas donde se casaban 
tan tarde como en aquel imperio, 
les daban el nombre, no por afren
ta , sino por mucha honra, porque 
significa lo mismo que abuela.

Volviendo al príncipe Manco 
Inca, y  á sus capitanes y  soldados 
es de saber, que quedaron tan asom
brados y  faltos de animo de las ma- 
lavillas que vieron, que aun hablar 
en ellas no osaban 5 porque sola la 
memoria les causaba gran miedo. 
Mas con todo eso porfiaron en el 
cerco á ver si se mudaba la venta
ra 5 pero no osaban llegar á las ma
nos , porque siempre llevaban lo 
peor, por el socorro que el divino 
Santiago hacia á los suyos. Y  así 
los Indios, viendo que solo aquel
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caballero los amedrentaba yauyen-
taba mss <jue todos los otros jun
tos, decían á voces: Haced que ese 
Viracoctia del caballo blanco no 
salga á nosotros, y  vereis en qué 
paráis todos vosotros. Durante el 
cerco , pasados los cinco meses de 
é l , sucedió que un Indio Capitán 
que se tenia por valiente , por ani
mar á los suyos quiso tentar su. 
fortuna , á ver si le iba^mejor en 
batalla singular que no en las co
munes. Con esta presunción pidió 
licencia á los superiores para ir a 
desafiar un Viracocha, y  matarse 
con él uno á otro j y  porque vió 
que los Españoles de á caballo pe
leaban con lanzas, llevó él la suya, 
y  una hacha de armas pequeña, 
que llaman champí, y  no quiso lle
var otra arma. Asi fue , y  puesto 
delante del cuerpo de guardia, que 
los Españoles siempre tenían en la 
plaza , porque era junto á su alo-
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jamiento, habló á grandes yodes 
diciendo: Que si había algún Vi
racocha que con él osase entrar ea 
batalla singular saliese del esqua- 
dron , que allí le esperaba con las 
armas que le veían. No hubo Espa
ñol que quisiese salir al desafío, por 
parecerías poquedad y  baxeza re
ñir y  matarse con un Indio solo.

Entonces un Indio Cafiari, de 
los noble# de su nación, que quan
do niño y  muchacho había sido pa
je  del gran Huayna Capac, y des
pues fue criado del Marqués Don 
Francisco Pjzarro, que lo rindió 
ea  uno de los reencuentros pasa- 
dos , y  por su amo se llamó .Don, 
Francisco , que yo conocí y  dezé 
vivo en el Cozco quando vine á 
España; pidió licencia á Hernando 
Pizarro , á Juan Pizarro y  á Gon- 
zalo Pizarro, hermanos de su se- 
Sor , y  les d ixo: Que pues aquel 
atrevido venia de parte de Ips In-
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dios ¿desafiar á los Viracochas, que. 
él quería como criado de ellos sa
lir al desafio: que les suplicaba 
lo permitiesen , que él esperaba en 
la buena dicha de ellos volver con 
Ja victoria. Hernando Pizarro , y  
sus hermanos le agradecieron y  es
timaron su buen ánimo, y  dieron 
la licencia. El Cañari salió con las 
propias armas que el otro traía , y  
ambos pelearon mucho espacio: lle
garon tres ó quatro veces á los bra
zos hasta luchar, y  no pudiendo 
derribarse , se soltaban y  tomaban 
las armas, y  volvían de nuevo á 
la tetaMa. Asi anduvieron hasta 
que el Cañari mató al otro de una 
lanzada que le dió por los pechos, 
y  le cortó la cabeza , y  asiéndola 
por los cabellos, se fue á los Es
pañoles con e lla , donde fue bien 
recibido, como su victoria lo me
recía.

E l Inca y  los suyos quedaron
TOMO Vil* i
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extrañamente escandalizados de Ia 
victoria del C aSari, que si la ga
nara un Español no la tuvieran en 
tanto, y  por ser de un Indio , va
sallo de ellos , lo tomaron por ma- 
lisimo agüero de su pretensión; y  
como ellos eran tan agoreros, des
mayaron tanto con este pronósti
co, que de allí adelante no hicie
ron en aquel cerco cosa de momen
to , sino fue la desgraciada muerte 
del buen Juan Pizarro, ^ue luego 
dire'mos.

Siempre que me acuerdo de es
tas maravillas, y  de otras que Dios 
nuestro Señor obró en favor de los 
Españoles en aquel cerco , y  en el 
de los Reyes, que adelante vere
mos , me admiro de que los histo
riadores no hiciesen mención de 
ellas , siendo cosas tan grandes y  
tac^notorias , que en mis nifiezes 
las oí á Indios y  á Españoles, y  
los unos y  los otros las contaban
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eon grande admiración : y  en me^ 
nioria de ellas, despues^del cerco, 
dedicaroD i  nuestra Señora aquel 
galpón donde los Españoles posa
ban, que hoy es iglesia catedral de 
la ad\rocacion de Santa Maria de 
la Asunción , y  la ciudad dedica
ron al Español Santiago, y  cada 
año en su dia le hacen grandísima 
fíesta en memoria de sus benefi
cios ; por la mañana es de proce
sión , sermón y misa solemnísima, 
y  á la tarde es la fiesta de toros, 
juego de cañas y  mucho regocijo. 
En el hastial de aquel templo que 
sale á la plaza, pintaron al señor 
Santiago encima de un caballo blan
co 5 con su adarga embrazada , y  la 
espada en la mano :1a espada era 
culebreada : tenia muchos Indios 
derribados á sus pies , muertos y  
heridos. Eos Indios y:-viendo la pin
tura, decían ;Ün Viracocha como 
este era el que nos destruía en es- 

i  a
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ta plaza. La pintura dexé viva el 
año de mil quinientos sesenta quan
do me vine á España. E l levanta
miento del Inca fue el año de rail 
quinientos treinta y  cincOj se aca
bó el de treinta y  se is , y  yo nací 
el de mil quinientos treinta y  nue
ve , y  así conocí muchos Indios 
y  Españoles que se hallaron en 
aquella guerra, y  vieron las mara
villas que hemos dicho , y  á ellos 
se las oí 5 y  yo jugué cañas cinco 
años á las fiestas del señor San
tiago. Por todo lo qual me admiro 
de los que enviaban relaciones, que 
no las hiciesen á los historiadores 
de cosas tan grandes, sino es que 
quisiesen aplicar á sí solos la vic
toria de ellas. Muchos dias despues 
de haber escrito este capitulo, ho
jeando el libro del padre maestro 
Acosta, se me ofreció al encuen
tro lo que su paternidad dice de 
muchos milagros que Christo nues-
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tro Señor y  la Virgen María, re y -  
na de los Angeles , su madre, han 
hecho en el Nuevo Mundo en fa
vor de su santa religión. Entre 
los quales cuenta los que hemos 
dicho que pasaron en el Cozco, 
de qne recibí el regocijo que no 
puedo encarecer; que aunque es 
verdad que me precio de escribir
la , porque es la parte mas princi
pal de las historias , todavía que
do encogido, qnando en las cosas 
grandiosas no hallo que las hayan 
tocado los historiadores Españoles 
en todo ó en parte, para compro
barlas con ellos, porque no se ima
gine que finjo fabulas, que cierto 
las aborrezco , y  también el lison- 
gear. Dice pues el padre Acosta 
lo que se sigue, lib. 7. cap.

En la ciudad del Cuzco, quan
do estuvieron los Españoles cerca
dos y  en tanto aprieto, que sin 
ayuda del cielo fuera imposible es-
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capar, cuentan personas fidedignas, 
y  yo se lo oí , que echando los 
Indios fuego arrojadizo sobre el te  ̂
cho de la morada de los Español 
les , que era donde es agora la igle
sia mayor, siendo el techo de cier-< 
ta paja, que allá llaman chicho (ha 
de decir ichu), y  siendo los hachos 
de rea muy grandes, jamas pren
dió ni quemó cosa j porque una Se
ñora que estaba en lo alto, apaga
ba el fuego luego, y  esto visible
mente lo vieron los Indios, y  lo 
dizeron muy admirados. Por rela
ciones de muchos , y  por historias 
que hay se sabe de cierto , que en 
diversas batallas que los Españoles 
tuvieron, asi en la nueva España 
como en el Perú, vieron los Indios 
contrarios en el ayre un caballero 
con la espada en la mano, en un 
caballo blanco, peleando por Jos 
Españoles, de donde ha sido y  es 
tan grande la veneración que ea
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todas las lodias tienen al glorioso
aposto! Santiago. Otras veces v ie

jón en tales conflictos la imagen 
de nuestra Sefiora, de ^nien los 
ahtistianos en aquellas partes han
ledbido incomparables benefiaos.
y  si estas obras del cielo se hu
biesen de referir pot extenso como 
han pasado, seria telacmn muy 
latea, &c. Hasta aquí es delP . M- 
Acosta, el qual alcauró, como él 
lo  afirma, la.noticia de aquello^ 
milagros f  coa paSat al Perú casi 
cuarenta anos despues que sucedie- 
Ton. Y  con esto volverémos á nues
tros Es pafioles, que con tales fa
vores ¡qué mucto que ganen cien 

mundos nuevos I
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CAPÍ TULO X I X

Ganan los Españoles la fortaleza 
con muerte del buen Juan 

Pizarra,

E . ̂ in el cap. 44. del tomo IV . pa
gina 3¿8. prometimos decir la leal
tad que los Canaris tavieron con 
Jos Incas y sus reyes , y como Jos 
regaron despues, por la amistad 
que uno de ellos tuvo con los Es
pañoles. De Iq, lealtad de .elloslia- 
blamos en el tomo V^ Resta ahora 

.decir la causa por qué los negaron. 
E s así que fueron tantos los favo
res que entonces, quando la vic^ 
toria , y  despues de ella hicieron 
los Españoles á este Cañari, que 
los de su nación se les aficionaron 
de manera, que no solamente ne
garon el amor y  la obediencia que 
á los Incas como vasallos naturales
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1 «  debía., sieo lue se trocaioa 

en cíñeles enemigos , y
entonces á los Españoles, y  des
enes ac4 les simen de espías, ma -
L s  y  verdugos contra los demás
Tndto y  nnn%n las guerras civi- ,

les que los Espadóles tuvieron unos 
con otros, hasta la de Francisco
H eruandeáG iron,losCaEarisque

vivían en el Cosco debaao del 
roandodeeste Don Francisco Ca- 
Eari, que eran muchos, servían

de espías dobles y  “  '
del vendo del rey y  a los del t
rano, dividiéndose coa astuc'a an

dos partes, los unos con_ los del 
rey , y  los otros con el traidor, pa 
la  que quaudo la guerra se acaba
se ,  los CaSatis del vaudo venci
do se guatecieseu de la muerte á 
la sombra del vaodo vencedor, d 
ciendo que todos habían sido de

y  podían disimulaise bien, por 
Que como no trataban ellos con los

 ̂ * s



2 0 2  H IS T O a iA  G E ífE R A l 

Españoles para tomar ni dar re
caudos sino los superiores, los de
más no eran conocidos ; y  así pa
saban todos por leales, habiendo 
sido muy grandes traidores; por
gue los unos y  los otros, como 
parientes, se descubrian y  avisa
ban de lo que pasaba en el un exér  ̂
«ito y  en el otro. Esta astucia yo 
se la oí despues de la guerra de 
Erancisco Hernández á uno de los 
Cañaris, que la dixo á otro Indio 
que le preguntó como se hablan 
escapado los que habían andado 
con el tirano. E l Don Francisco 
Cafiari quedó tan favorecido y  tan 
soberbio , que se atrevió años des
pues á matar con tosigo, según fa
ma pública, á Don Felipe Inca, 
hijo de Huayna Capac, de quien 
atrás hicimos mención. Confirmóse 
la fama , porque poco despues ca
só con la muger del Don Felipe, 
que era muy hermosa, y  la hubo
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fu etea"®  d e g » a o . « “
«as y « o r u e g o s ,a « '° '  =‘®'

del C aíati le Weieton, 
ciooados de
coa Bieeho =>giavio J

â oc W rieronlo porque y <* 

T i l a  ellos. Adelante diré- 
co tnandab atrevimiento

” “ ” “ ° i n r  4  -
dores de ="l“ t'^“_“ “ ,¡éodose cada 

^„o Y viendo 4 loa I » '
dW oa acobardados, y
‘‘ ■“ ^a nren^adian en darles asal-

tM sino tenetlos5Ítiados,ao'aic- 
f a r d e l  cerco y  m o s tr a r la -

annqne loa “ “ a hablan

« p erien d a ,  ¿ “ “ ' “ de qni-
lletaroa retiranáo^^^ defensa 

sítt que Mciesen defensa
T  a Y esto pasó machas ve-
alguna 5 y   ̂ ¿ 4
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ces y  muchos dias; tanto que vein
te y  duco ó treinta Españoles aco
metían qualquiera esquadron de los 
Indios por grande que fuese, y  ios 
ahuyentaban cemo si fueran niños- 
porque si Dios peleaba por los su! 
yos ¿quién había de ser contra ellos* 
A sí los arredraron de todo el sitio 

Ja ciudad y  de sus campos, que 
no paraban sino en algunos riscos 
y  peñascos donde los caballos no 
pudiesen señorearlos. Mas tampo
co se podían valer en ellos , que 
JOS caballos andaban per Jos riscos 
como si fueran cabras. Esta com
paración es mía 5 pero otra mejor 
01 á un conquistador que se decía 

rancisco Rodríguez de Villafuer- 
te , uno de los trece que queda
ron con Don Francisco Pizarro
5«ando Jos demas compañeros le 
desampararon, de quien hicimos 
mención en aquel Jugar. Este caba
llero,, con otros muchos que iban
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acompañando por el camino que 
va á Arequepa á ciertas personas 
nobles que se venían á España , yo 
iba con ellos aunque muchacho, 
que esto era fin del año de rail qui
nientos cincuenta y  dos , todo el 
camino que hay del Gozco á Ques- 
pecancha, que son tres leguas, fue 
dando cuenta de los sucesos de aquel 
cerco , de los que hemos dicho y  
vamos diciendo, y  con el dedo se-? 
fialaba los lugares donde habían pa
sado tales y  tales hazañas, que por 
ser tales las contaba él , y  nom
braba los que las habían hecho , y  
decía: Aquí hizo fulano esta va
lentía í allí fulano esta otra : acullá 
zutano la otra, y  todas eran de 
grande admiración 5 y  entre ellas 
dixo una de Gonzalo Pizarro , que 
adelante dirémos, que aun no he
mos llegado á su tiempo, y  la con
tó parado en el mismo puesto don
de sucedió, que fue en el caminoj
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y  habiendo contado ufí gran núme
ro de ellas dixo : No hay para qué 
espantarnos de estas cosas , aun
que son tan grandes, que Dios nos 
ayudaba visible y  milagrosamente^ 
y  uno de los milagros que veíamos 
e ra , que andaban y  corrían nues
tros caballos tan ligeros y  con tan
ta facilidad por aquellas sierras, co
mo va ahora por ellas aquella van- 
da de palomas. Las sierra eran 
las que están al oriente del cami
n o , que son harto asperas. Y o  h.ol- 
gára que no se me hubiera ido de 
la  memoria lo que aquel dia le  o í, 
para escribir ahora aquí muchas 
hojas de papel, de las hazañas qué 
los Españoles hicieron en aquel 
cerco 5 pero baste decir, que cien
to y  setenta hombres resistieron á 
doscientos mil hombres de guerraj 
sufriendo la hambre , el sueño ,  el 
cansancio y  las heridas , sin ciru
jano , ni medicinas, y  los demas
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trabajos é incomodidades que en 
los cercos de tantas ventajas y  tan 
apretados se pasan. Todo lo qual 
queda á la imaginación del que le
yere esta historia 5 que trabajos tan 
grandes , imposible es que se es
criban por entero como pasaron. 
Aquellos Españoles los sufrieron y  
vencieron con el valor de sus áni
mos 5 porque Dios los había esco
gido y  cxiádolos tales para que pter 
hiparan su Evnngelio en aquel im- 
j>erio. Habiendo apartado los Indios 
de s í,  les pareció á los Españoles 
acometer la fortaleza ,  porque allí 
«ra el mayor concurso de los ene- 
tnígos, y  mientras no les ganaban 
aquella plaza, les parecía no haber 
liecho nada. Con este acuerdo su-̂ " 
Meron á e lla , dexando presidio en 
su aiojamiento. Los Indios se de
fendieron valientemente, que en 
seis días no pudieron sujetarlos. 
Una noche de aquellas , habiendo
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peleado todo el día los unos y  los 
otros con mucho valor, se retira
ron á sus puestos , donde Juan 
Pizarro, hermano del marqués Don 
Francisco Pizarro, que de dias atrás 
andaba herido , y  podia sufrir mal 
la celada que traía , se la quitó 
antes de tiempo, que luego que se 
la quitó , llegó una piedra tirada 
con honda, y  le dió una mala he- 
yida en la cabeza , de que murió 
dentro de tres dias. La qual muer
te , como lo dice Agustín de Za- 
late , por estas mismas palabras: 
Fue gran pérdida en toda la  tierra, 
porque era Juan Pizarro muy va
liente y  experimentado en las guer
ras de los Indios , y  bien quisto y  
amado de todos.

Hasta aquí es de Agustín de 
Z«rate. Así acabó este buen caba
llero, con gran lástima que enton
ces hizo su muerte, y  despues acá 
la ha hecho su fama ,  de que un
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hóiabre tan generoso, tan valiente, 
tan afable, tan amado por todas las 
virtudes que en un caballero se po
dían desear, muriese tan degracia
damente. Su cuerpo dexé enterra
do en la capilla mayor de la ca
tedral de aquella ciudad ,  con una 
gran losa de- pied¡fa a®ul sobre la 
sepultura sin letra alguna j que fne- 
la  razón ponérsela qual la merecía. 
Debió de quedar por falta de es
cultores , que entonces y  mucbos 
anos despues no usaron en mi tier
ra de cinceles , sino de lanzas, es
padas y  arcabuces. A  tanta costa y  
coa tanta pérdida como la que se 
ha dicho ganaron los Españoles la 
fortaleza del Cozco, y  echaron los 
Indios de ella. Los historiadores 
anteponen este hecho á todos los 
de aquel cetcd^ pero los Indios en 
su rekcion, llevan la sucesión que 
hemos dicho , no apartándose de 
la verdad historial , antes se
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conforman en ella con los Espa
ñoles.

C A P Í T U L O  XX.

Hazañas así de Indios como do 
Españoles que pasaron en el cerc  ̂

del Cozco.

V-/on la muerte del buen Juaa 
Pizarro cobraron animo los Indios, 
viendo que era hermano del gOp 
bernador , y  hombre por sí tan 
principal y  tan valiente : que coa 
los talos tenian mucha cuenta los 
Indios. Esforzáronse de nuevo á 
dar batallas y  reencuentros, y  aun
que perdían en todos ellos, no per
dían el deseo de matar los Espa- 
Sbles ,  por restituir el imperio á 
iSu principe Manco Inca. Con esta 
ansia andaban fatigados sin apar
tarse de su porfía. Los christiaoos 
tenian libertad de correr una legua
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derredor de la ciudad , que los 

lodios ya uo los apretaban tanto, 
jxias no dexaban de molestarles en 
lo que podían , principalmente en 
impedir que los Indios criados de 
los Españoles no les Mevasen bas
timentos. Por lo qual les era. for
zoso á los Christianos correr el cam
po para traer que comer : porque 
Biientras duró el cerco , siempre 
tuvieron necesidad de comida , y  
la ganaban á fuerza de brazos^ por
gue la que sus criados los Indios 
domesticos les traían hurtada, era 
yoca , y  no bastaba á sustentarlos. 
Una de estas correrias cuenta Agus- 
iin de Zarate , y  dice lo que se 
sigue.

Durante esta guerra y  cerco, 
Gonzalo Pizarro salió con veinte 
de á caballo á correr la tierra has
ta la laguna de Chinchero, que es 
á cinco leguas del Cozco , donde 
tanta gente sobre él vino, que por
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mucho que él peleó, ya los Indios 
le traían casi rendido, si Hernando 
Pizarro y  Alonso de Toro no le 
socorrieran con alguna gente de 
caballo, porque él se había metido 
mas adentro en los enemigos de lo 
que convenia, según la poca gen
te que llevaba, con mas animo que 
prudencia. Hasta aquí es de Agus
tín de Zarate. Ly laguna Chinchi- 
ru , que así la llaman los Indios, 
está dos leguas de la dudad , al 
norte. Es un hermoso lago : tiene 
desaguadero, de cuyas aguas man- 
darott llevar los Incas una hermo
sa acequia de agua para ayuda de 
regar las sementeras del valle del 
Cozco, la qual se perdió con las 
guerras y  malas venturas que en
tre los Españoles hubo. Despueis, 
el año de , y  g<5 , la renovó 
Garcilaso de la Vega , mi señor, 
siendo corregidor de aquella ciu
dad , y  así la dexé yo quando rae
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vine, y  así estará ahora , porque 
era muy necesaria. Volviendo á lo 
que Agustín de Zarate dice del 
peligro en que Gonzalo Pizarro es
taba quando su hermano le socor- 
rió , es de saber , como en nues
tra historia de, la Florida diximos, 
que sin contradieion alguna fue su 
lanza la mejor de quantas al Nue
vo Mundo han pasado , y  así él y  
los suyos pelearon aquel dia valen- 
tisirnamente, pero no dexáran de 
perderse sino los socorrieran, por
que fueron tantos los Indios que 
cargaron sobre ellos , que ya  les 
traían ahogados. Túvose á provi
dencia y  misericordia divina dar-, 
les el socorro, porque ni ellos lo, 
pidieron , ni Hernando Pizarto_sa
bia que lo habían menester. Otro 
dia d« aquellos tuvieron una gran 
batalla Indios y  Españoles en el 
campo de las Salinas , que está 
una legua pequeña al mediodía de
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la ciudad , donde hubo hechos fa
mosos de los unos y  de los otros. 
Pelearon bravamente de ambas par
tes , y  aunq ûe los Indios hicieron 
todo lo que pudieron , y  eran ma
chos , al fin fueron vencidos y  hu
yeron del campo. Quedaron pelean
do algunos capitanes, que tuvieron 
por mejor morir ante su Inca, que 
los miraba de un otero, que huir 
en su presencia. Con uno de estos 
Indios que estaba en medio del ca
mino que va al Collao, arremetió 
un caballero que yo conocí : iba 
encima de su caballo con una lan
za en la mano. E l Indio le espenó 
con animo y  semblante de buen 
soldado, con un arco y  sus fiechas 
apercibidas 5 y  al tiempo que el 
Español le tiró una lanzada, el 
Indio se la rebatió con el arco, y  
soltándolo en el suelo le asió de 
la lanza, y  de un tirón se la llevó 
en las manos. Otro caballero, que
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también conocí yo , que había es- 
tado mirando la batalla singular, 
que por ser de un Indio solo no 
había acometido juntamente con 
el compañero, viendo que el ene
migo le había quitado la lanza,
árremetió con él y  le tiró una ian-
tada. El Indio se la rebatió con la 
que tenia en las manos, y  soltán
dola, asió de la del Español, y  se 
quedó con ella para defenderse de 
lós dos, cuyos nombres se callan por
respeto de los descendientes , que 
uno de ellos fue mi condiscípulo 
en la gramática. Gonzalo Pizarro, 
que había peleado en otra parte, 
y  había ahuyentado los enemigos, 
acertó hallarse entonces cerca da 
aquel hecho , y  viendo lo que pa
saba , arremetió diciendo á gran
des voces : A  fuera , á fuera  ̂ por
que vió que iban sobre el Indio los 
dos Españoles j los quales cono
ciendo i  Gonzalo Pizarro , se de-



216 h i s t o r i a  GENEltAE 
tuvieron por ver si les iba mejol 
ó peor que á ellos. El Indio, viea  ̂
do venir el caballero , se puso de 
pies sobre la primera lanza que 
quitó , que lo notaron los Espa- 
Soles, y  con la segunda en las ma
nos , recibió al tercer caballero, y 
antes que llegase á herirle, dió un 
bote de lanza ai caballo en el ros
tro que le hizo enarbolarse ; de 
manera que hubiera de derribar al 
caballero por las ancas. E l Indio, 
viéndole así embarazado , soltó la 
lanza que tenia, y  echó mano de 
la de Gonzalo Pimrro para quitár
sela , como habia hecho con las 
otras. El qual, por no perder la lan̂  
za, echó mano de ella con la  mano 
izquierda, y  con la derecha sacó la 
espada para cortar las manos al 
enemigo. E] Indio, viendo la es
pada sobre s í , soltó la lanza , y  se 
abasó por una de las que ganó. A 
este tiempo, los dos caballeros que
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estaban á la mira, pareciendoles 
mal el atrevimiento de-1 Indio , ar
remetieron ambos á matarle. En
tonces Gonzalo Pizarro les dió gran
des voces diciendoles: No merece 
que le hagan m al, sino mucha mer
ced y  regalo. Con esto pararon los 
caballeros, y  el Indio reconocien
do que las voces de Gonzalo Pizar
ro le habían socorrido , soltó la 
lanza, que alzó del suelo en señal 
de que se rindia, se fue á él y  le 
besó la pierna derecha didéndole: 
Tú eres mi Inca, y  yo soy tu cria
do : y  así de allí adelante le sirvió 
lealísimamente , y  Gonzalo Pizar
ro le amaba como á su hijo, hasta 
que el Indio murió en la jornada 
de la Canela, como adelante dire
mos. Este cuento oí á Francisco 
Rodríguez de Vill afuer te , que se 
bailó en aquella batalla , y  á otros 
muchos sin é l : y  Gonzalo Pizarro 
decía, que nunca en hecho de ar-

TOMO V I I . A
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mas se había visto en tanto aprie
to y  peligro como el Indio le ha
bía puesto.

Poco mas adelante hácia el me
diodía, sucedió otro caso extraño, 
que también lo contó Francisco 
Eodriguez de Villafuerte aquel 
mismo dia, y  fue , que yendo poco 
á poco un caballero encima de su 
caballo por el camino adelante, 
porque yá no parecia Indio alguno 
con quien pelear, cayó el caballo 
repentinamente con é l , y  aunque 
el dueño salió de él apriesa , el 
caballo se levantó muy m al, y 
quedó en tres pies, porque por los 
menudillos de la una mano tenia 
atravesada una flecha. Mirando 
quien pudiese haberla tirado, por
que en buen espacio en derredor 
00 parecia Indio alguno , vieron al 
levante del camino un Indio arri
mado á unas barrancas muy largas 
y  altas que allí h a y , mas parecia
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imposible que de donde estaba lle
gase con la flecha donde el caballo 
cayáj pero por certificarse del he
cho , porque la flecha según la he- 
-rida parecía haber venido de aque
lla parte, fueron allá, y  hallaron un 
Indio muerto en pie , arrimado á 
la bar ranea , con su arco en la ma
no, y  en la otra una flecha. Tenia 
uná lanzada que un Español le ha
bía dado, que le pasaba de un hom
bro á la pretina , y  se había echado 
de la barranca abaro por huiredél 
caballo j y  viéndose tan mal heri
do, por hacer algo antes que aca
base de morir, tiró la flecha al ca- 
W lero que pdsába por el camino. 
El Indio babiá hecho buena pun
tería , sino que la distancia del lu
gar y  ei cuerpo tan naal herido no 
le ayudaron á dar con la flecha don
de quisiera , que ©ra en el tostro 
ó en el cuerpo del Español, y  dió 
al caballo en la mano. Estos dos 

k 2
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hechos famosos, entre otros, hicie
ron los Indios aquel dia, que fue 
de los últimos de aquel cerco, Y 
dexando las cosas del Cozco en es
te punto, nos pasarémos á dar cuen
ta de las de Rimac , donde estaba 
el gobernador D . Francisco Pizar- 
TO, á los principios bien descuida
do de lo que sus hermanos pade- 
ciéron en aqúella gujerra, mas lue
go que la sospechó y  se certificó 
de ella , hizo como buen capitán lo 
que pudo , según luego veremos.

C A P Í T Ü I . 0  X X X

Múmvo de Espigóles los ht* 
dws mataron por los camims. Ss^

cesos del cerco de la dudad de
los Reyes.

il marqués D . Francisco Pizarro, 
tuegO; que sus hermanos dexareia 
dé escribirle á la contiaua ,
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Sóliao , sintió mal de ello 5 y  no 
pudiendo atinar qué fuese la causa 
cierta para proveer lo que convi
niese, andaba congojado. Valióse 
de los Indios domésticos y  fami
liares que los Españoles tenían: 
mandóles que supiesen de sus pa- 
iiestes lo que en el Cozco y  en to
do el reyno pasaba ; porque temía, 
no sin causa, se hubiesen cerrado 
los caminos. líOS yanacunas, que 
asi se llamán los Indios criados, hi- 
ciaronsus diligenciasj supieron que 
el Inca se había alzado , y  que te
nia mucha gente de guerra en el 
Cozco j mas no supieron las parti
cularidades que pasaban a llá , y  así 
coofasamente dieron la relación al 
Marqués. E l qual con gran diligen
cia escribió á Panamá, á Nicara
gua, á México y  á Santo Domingo, 
pidiendo socorro. En este paso di
ce Agustín de Zarate lo que se si

gue;
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Viendo eLMarq;ués tanta nfo  ̂
titud de Indios sobre ia ciudad de 
los R eyes, tuvo por cierto que 
Hernando Bizarro y  todos los del 
Cozco eran muertos 5 y  que había 
sido tan general este levantande®- 
to , que habrian en Chili desvara-* 
tado á D. Diego y  á los que con él 
iban 5 y  porque los Indios no pen- 
sasen que por temor detenia los 
navios para huir en ellos ; y  tam
bién porque los Españoles no tu
viesen alguna confianza en poder
se salir de la tierra por la m ar, y 
|jot esto p tí^ sen menos animosa
mente de lo que debían, envió á 
Panamá los navios , y  de camino 
envió al visorrey de la Nueva-Es- 
pafia 5 y  á todos los gobernadores 
de las Indias, pidiéndoles socor- 
jo^y dándoles á entender el gran
de aprieto en que andaba. Hasta 
aquí es de Agustín de Zarate. Sin 
las quales diligencias decimos, que
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por miedo de los yanacunas fieles, 
escribió también á Alonso de Al- 
varado, que estaba en la conquista 
de los Chachapoyas , y á Sebastian 
de Belalcazar, que estaba en la de. 
Quitu, donde al uno y al otro les 
iba felizmente. Escribió también 
á Garciiaso de la Vega , á quien 
por el contrario iba mal en la con
quista de la tierra y provincia 
que desiirecio llamaron Buena 
Ventura , dondq corren y Ontran 
en la mar los cinco ríos que llaman 
Quixinales , cada uno muy bravo 
y  caudaloso. Ibale mal, no por la 
resistencia de los naturales, que 
casi no los hay, sino por la aspe
reza déla tierra, que es inhabita
ble por las bravas montanas que 
tiene. Adelante diremos algo de 
los trabt|os de su jotnada. Escribió 
también á Juan Porcel, que andaba 
en la conquista de los Pacamurus. 
Mandóles que con toda brevedad
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se viniesen á la ciudad de los Re
yes, para que juntándose todos re
sistiesen á los Indios. Entre tanto' 
que estos capitanes llegaban , pro
curó el Marqués enviar socorro á 
sus hermanos con toda brevedad, 
como quiera que pudiese : no en
tendiendo por entero la mucha ne
cesidad que tenian, ni que hubiese 
tanta gente sobre ellos. Apercibió 
luego los que pudo, y  con el ca
pitán Diego Pizarro , deudo suyo, 
envió setenta de á caballo, como 
lo diceAgustin de Zarate, y trein
ta inífantes.

Los Indios que de diversas par
tes Iban á matar al Marqués y á 
los Españoles que con él estaban, 
sabiendo por sus espías que envia
ba socorro á sus hermanos , dexa- 
lon de ir á los Reyes, trataron de 
tomar los caminos, atajar los del 
socorro , y  matarlos en los malos 
pasos, que por toda aquella tierra,
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desde el Cozco hasta Q uitu , los 
hay muchos y  malísimos. Con esta 
determinación , y  con mucha astu
cia , dexaron caminar á Diego Pi** 
zarro y  á sus compafieros setenta 
leguas sin hacerles enojo, porq^ue 
se alejasen del gobernador: q̂ ue aun
que hay otros pasos malos en aquel 
camino, no quisieron acometerlos, 
porque el gobernador no tuviese 
tan presto la nueva de ellos, sino 
que entendiese que hablan llegado 
al Gozco en salvo. Viéndolos pues 
en una cuesta muy áspera, que lla
man la cuesta de Parcos, les echa
ron tantas piedras que llaman gal
gas, que sin llegar á golpe de esi- 
pada ni lanza los mataron wdos, 
que no escapó ninguno. DO; mismo 
hicieron al capitán Francisco Mor— 
g<we|© de Quiñones , que llevaba 
sesenta de á caballo y  setenta in
fantes 5 y  en pos de él mataron al 
capitán Gonzalo de T ap ia, que lie-
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vaha ochenta de á caballo y sesenta 
infantes. Y  luego al capitán Alonso 
de Gahete , que iba con quarenca 
de á caballo y otros sesenta infantes. 
De manera que murieron en aquél 
camino en diversos pasos, quatro- 
cientos y  setenta EspanoJes, los 
doscientos y cincuenta de á caba
llo , aunque Zarate dice que fue- 
jon trescientos, y los doscientos y 
veinte de á pie. Pedro de Cieaa 
de León , acerca de los Españoles 
que los Indios mataron en este le
vantamiento general, cap. 8s. dice 
1© que ^e sigue ;

Afirman que los Indios de esta 
provincia Cuncbucu fueron belico
sos, y  los Ingas se vieron en tra
bajo para sojuzgarlos, puestd que 
algunos de los Ingas siempre pro
curaron atraer á sí las gentes por 
buenas obras que Ies hacían, y  pa
labras de amistad. Española 
muerto algunos estos Indios en®-
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versas partes: tanto, que el mar- 
qaés I>. Francisco Pizarro envió al 
capitán Francisco de Chaves con 
algunos Christianos , é hicieron la 
guerra muy temerosa y espantable, 
porque algunos Españoles dicen 
que se quemaron y empalaron ná- 
mero grande de Indios. Y á la ver
dad, en aquellos tiempos ó poco
antes, sucedió el alzamiento gene 
xal de las mas provincia , y mata  ̂
xon tambiea los Indios en el tér
mino que hay del Cuzco á Qui-? 
tu , mas de setecientos christianos 
Españoles-, á los quales daban muer
tes muy crueles , d los que podían 
tomar vivos y llevar entre ellos* 
P íos nos libre de! furor de lo| In̂  
dios, que cierto es de temer quan-r 
do pueden efectuar su deseo. Aun
que ellos decian , qun peleaban por 
librarse y por eximir^ del trata-: 
miento tan áspero que se leshacíajy 
losEspañoles por quedar por senor^ 

k 4
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de su tierra y  de ellos, &c.

Hasta aquí es de Pedro de Cie- 
za. I/O mismo dice el P. Blas Va- 
lera , que fueron mas de setecien
tos Españoles los que mataron en 
aquel levantamiento, que cerca de 
trescientos fueron los que degolla
ron en las minas y  heredades, don
de andaban derramados bascando 
sus pto’vechos 5 y  los quatrocientos 
y  setenta fueron los deí socorro. 
Los quales envió el Marqués á la 
hila, como se iban juntancloy apres
tando j y  no los envió juntos, por
que los primeros llegase® con el 
socorro mas presto , porque no en* 
tendió jamas que habia tanto peli
gro en el camino, ni que los Indios 
fueran poderosos para matar diez 
de á caballo , quanto mas sesenta, 
setenta y  ochenta juntos, sin los 
infantes. Mas aunque tenia esta 
presancion dé los suyos, estaba 
«ongojadisimo de nosaber de eitejí
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porque ni los primeros ni los pos  ̂
tteros le escribían. Para salir de es
ta congoja y  saber de sus herma
nos  ̂ envió otro capitán llanaado 
Francisco de Godoy, natural deCá- 
ceres , con quarenta y  cinco de á 
caballo ,  muy á la ligera 5, no para 
que llegasen al Cozco , sino para 
que volviesen del camino con qual- 
quiera relación que pudiesen haber 
de los compañeros. Gomara en es
te  paso dice lo qtíe se sigue j capí

tulo 136.
Pizarro estaba espantado , co

mo no le escribían sus hermanos 
ni aquellos sus capitanes , y  te
miendo el mal que fue, despachó 
quarenta de á caballo con Franciscó 
de Godoy, para que le traxesen 
nuevas de todo, el qual volvió, co
mo dicen , rabo ante piernas, tra
yendo consigo dos Espafioles de
Gahete, que.se habían escapado i
una de caballo, y  dieron nPIzar-
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ro las malas nuevas, las quales le 
pusieron en muy gran cuita. Lle
gó luego á los Reyes huyendo Die
go de Agüero, que dixo como los 
Indios andaban todos en armas, y  
le habían querido quemar en sus 
pueblos , y  que venia muy cerea 
un gran exercito de ellos : nueva 
que atemorizó mucho la ciudad, y  
tanto mas, quanto menos Espafio-i- 
les habia. Plzarro envió á Pedro 
de Lerma , de JBurgos, con seten* 
ta de á caballo, y  muchos Indios 
amigos y  ehrisdanos á estorvar 
que Jos enemigos lleguen ó los Re* 
yes j  y  él salió detras con los de
más Españoles que allí había. Pe
leó Lerma muy bien, y  retraxo 
los enemigos á un peñol, y  allí 
los acabaran de vencer y  deshacerj 
si Pizarro á recoger no tañera.

Murió en aquel dia y  batalla 
jm Español de á caballo, fueron he* 
lidos muchos otros, y  á Pedro de
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liETina quebraron los dientes. Los 
Indios dieron muchas gracias al 
sol, que los escapó de tanto peli
gro, haciéndole-grandes sacrificios 
y  ofrendas: pasaron su real á una 
sierra cerca .de los Reyes j el rio 
en medio, do estuvieron diez dias 
Itaciendo arremetidas y  escaramú- 
*as con Españoles , que con otros 
Indios no querían, &c. Hasta aquí 
es de Gomara 5 y  lo mismo dice 
iLgostin de Zarate , casi fo* las 
mismas palabras» Las quales, si bien 
se notan, mas dan a entender la 
victoria de los Indios que la de los 
Españoles. Lo que pasó en hecho 
de verdad fue, que los infieles, ha
biendo muerto tantos Españoles 
por los caminos, viéndose victorio
sos , caminaron á los Reyes con 
giran confianza de matar al mar
ques y  d todos los suyos. Yendo 
con esta determinación, toparon 
ocho ó diez leguas de la ciudad a



332 HISTORIA. GENERAS 

Pedro de Lerma y  á sus compa- 
fieros, donde los unos y  los otros 
pelearon valentisimamente j y  por
que la batalla al principio fue en 
un llano, mataron los de á caballo 
muchos Indids , por la ventaja que 
en las armas y  en los caballos les 
tienen : por lo qual se retiraron los 
Indios al Pefiol, donde á grandes 
voces, con machas trompetas y  
atambores , se apellidaron y  junta-í 
ion mas de quarenta mil Indios. Y  
como la tierra era áspera, y  los 
caballos no andaban tan alentados 
como al principio, se atrevierón 
los Indios á salir á e llo s, y  pe
learon bravamente. Quebraron los 
diedtes á Pedro de Lerma de uná 
pedrada con honda , '  que quedó 
muy maltratado, é hirieron otros 
muchos Españoles , de los quales 
murieron despues treinta y  dos 
con mucha lástima de todos ellosj 
y  muriéroo ocho caballos que fae«!



D B Z T Z K Ú ,  a’33 
rÓB estropeados , aunque en la ba
talla no mataron mas de un Espa
ñol y  un caballo. E l gobernador, 
que iba en pos de los suyos, vién
dolos apretados , llamó á recoger, 
para que entendiesen que iba en 
socorro de ellos, y  los Indios ie?*' 
miesen y  destasea de pelear j y  así 
cesó la batalla de aquel dia, que 
fue muy sangrienta. Eos Españoles 
se recogieron y  se fueron á la ciu
dad : los Indios hicieron lo mismo, 
que apellidándose unos á otros, se 
juntaron mas de sesenta mil In
dios, y  con su general Titu Y u - 
panqui (á quien Zarate llamo T i— 
ao Yopangui, y  Gomara, Tizoyo) 
fueron á poner su exército cerca 
de la ciudad , el rio en medio, por 
estar mas seguros de los caballos- 

A i í  hicieron sacrificios, y  die
ron muchas gracias al sol , porque 
les pareció que aquel día habían 
hecho ventaja á los Españoles, pu®s
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se habían retirado á la ciudad , y 
dexado la pelea j aunque los his
toriadores dicen , que porque los 
escapó de tanto peligro j mas en 
el mismo paso vuelven k decir, que 
peleaban á la continua con los Es
pañoles , y  que con otros Indios 
no querían. Esto e ra , porque se 
desdeñaban de pelear con sus va
sallos habiendo peleado con los Es
pañoles , y  así los combatían cada 
d ia j pero con poco daño de ellos, 
porque la tierra allí es llana, y  
los caballos los anedraban de sí. 
M as con todo eso , por ser los In
dios tantos, los tenían apretados, 
por las continuas armas y  rebatos 
que de dia y  de noche les daban, 
con que los traían muy alcanzados 
de sueño, cansancio y  falta de 
bastimento. Por lo qual los Indios 
domésticos, amigos y  criados de 
los Españoles, se iban de dia, co
mo lo hicieron en el cerco del Coz-
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CO con los enemigos , y  Ungiaa 
enemistad con sus amos, y  á la no
che se volvían con ellos, y  les lle
vaban de comer, y  los avisos de 
lo que pensaban hacer los contra
rios , lo qual les valia mucho para 
prevenir los remedios, y  estar 
apercibidos para quando viniesen 
los enemigos. Diego de Agüero, y  
otros muchos vecinos que á uña de 
caballo, como lo dice Zarate , se 
aa^ eron á la ciudad de los Heyes, 
fue por aviso que sus Indios do
mésticos les dieron del alzamiento 
del In ca, y  de los exercitos que 
sobre ellos iban á matarlos. Estos 
Espafioles estaban gozando de los 
repartimientos de Indios que el 
BMírques les había dado, los qua
les escaparon de la muerte por la 
léaltad y  beneiclo de dos Indios 
sus criados. Sin estos socorros hu
manos, también hubo maravillas de 
Dios en aquel cerco como en el
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del Gozco, en favor de Ibs chris-» 
tianos. Que el rio que los infieles 
tomaron por guardia y  amparo de 
su exercito , se les trocó en ruina 
y  destrucción dé todos ellos; por
que durante el cerco , todas las 
veces que lo pasaban para ir 4 
ofender á los fíeles, ó quando vol-> 
vían retirándose de ellos , se les 
hacia un gran mar , donde nunca 
les faltaban desgracias, que mu
chos se ahogaron con la priesa que 
sus contrarios les daban, y  sin ella, 
con no ser el rio tan caudaloso co
mo otros que hay por aquella cos
ta , sino es quando en la sierra es 
invierno, que entonces tiene muy 
grandes crecientes. Los Españoles 
lo pasaban con crecientes y  sin 
ellas como si fuera tierra llana. 
Los Indios notaban lo uno y  lo 
o tro , y  como tan agoreros decían, 
que hasta los elementos se habían 
hecho enemigos y  contrarios su-
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y o s , y  amigos de los Viracochas* 
y  que el Pachacamac, que es el 
sustentador del mundo  ̂los desam
paraba á ellos, y  favorecía á sus 
enemigos i porque en viéndolos en 
el campo, sin llegar á las manos 
m saber de qué , decían que se aco- 
hardaban y  pecdian el ánimo que 
llevaban de pelear. Y  que tantos 
millares de homares no pudiesen 
vencer ni aun resistir á tan pocos 
Sspannles ,  era cosa manifiesta que 
el hacedor la  querrá , y  que él los 
guardaba y  defendía.

Con estas imaginaciones, y  por 
mejor decir ,  obras de D ios, fue- 
xott los Indios desmayando de día 
en día: que?de aUí adelante no 
hicieron cosa de momento , mas 
de asistir al sitio por cumplir con 
sus mayores, antes que por espe
tar de hacer cosa que bien les es
tuviese. X<os Indios familiares da
ban cuenta á sus aiciQs de to|e lo
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que sus contrarios hablaban y  te* 
mían. Los Españoles, habiendo no
tado las maravillas que Dios nues
tro Señor hacia por ellos, y  sa
biendo que los Indios las sentiaa 
y  hablaban en ellas, le daban muí. 
chas gracias por todo ,  y  decían 
que aquel rio habia sido para ellos 
y  para los Indios lo que el mar 
Bermejo para el pueblo de Isra el 
y  para los Egipcios. Y  porque las 
mayores batallas y  victorias que 
tuvieron fueron en las riberas de 
la una parte y  otra de aquel rio, co
braron particular devoción al bien
aventurado Señor San Christobal, 
trayendo á la memoria lo que ea 
común se dice , y  en las : iglesias 
se pinta de la merced y  favor que 
e l Señor ai santo hizo en el rio, Y  
a® en aquellas batallas y  reen
cuentros , apellidaban su nombre 
juntamente con ¿1 del aposto! San- 
tiagoí; y  ctesfues de aquel cereo.
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ea menioria de este Santo, llatna— 
ron cerro de San Christobal al cer
ro donde los Indios tuvieron la 
mayor fuerza de su exército , q̂ ue 
está cerca de la ciudad , rio en 
medio j porque en él acabaron de 
vencer y  destruir á los Indios.

C A P Í T U L O  X X I I .

Huida de Villac Umu. Castiga ^  
Felipe i intérprete. MI prímipe 

Mama Inca se destierra de 
su imperio.

A tLtras diximos que el príncipe 
Manco Inca envió mensageros á 
C h ili, avisando á su hermano Pad- 
llu , y  al sacerdote Viiíac Umu de 
la determinación que tenia de ma
tar todos los Espafioles que en el 
Peró había, para restituirse en su 
imperio j y  que ellos hiciesen lo 
mismo de Don Diego de Almagro
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y  de los suyos. Ahora es de sahef̂  
que los meosageros llegaron á Chi- 
l i  antes que Don Diego saliera de 
aquel reyno , y  dieron el aviso de 
su principe. Mas Paullu y  los sa
yos, habiendo entrado en consulta, 
no se atrevieron á hacer cosa algu
na contra los Españoles, por pare» 
cerles, que para acometerles al 
descubierto tenian pocas fuerzas, 
>j>or haberles ahogado y  muerto el 
frió y  la nieve mas de diez mil In
dios en la sierra nevada, como allí 
vimos. Tampoco se atrevieron á 
acometerles con secreto de noche, 
porque veían que ios Españoles 
andaban tan recatados y  tan vigi
lantes en su m ilicia, que no les 

; quedaba esperanza á los Indios de 
salir con cosa alguna que contra 

: ellos intentasen. Por lo qual acor
daron disimular su intención, y 
servir los Españoles fielmente has
ta que se les ofreciese alguna
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sion en que pudiesen executar su 
deseo. Pues como Paullu y  Villac 
Ümu se viesen en Tacama , tier
ras del Perú , fuera de los despo
blados de C h ili, como atrás dixi- 
luos, acordaron que el sumo sacer
dote de los Indios se huyese 5 y  
que Paullu se quedase con los Es
pañoles para lo que se ofreciese, 
siquiera para dar avisos al Inca, 
su hermano , de lo que quisiesen 
hacer contra él. Y  aunque Gomara 
dice que se huyeron ambos, Agus
tín de Zarate , en el capitulo pri
mero del libro tercero, no dice 
mas que la huida del sacerdote 5 y  
en el capítulo quarto del mismo li
bro, dice de Paullu estas palabras: 
Don Diego de Almagro hizo Inga, 
y  dió la borla del imperio á Paulo, 
porque su hermano Mango Inga, 
visto lo que había hecho, se fue 
huyendo con mucha gente de guer
ra á unas muy ásperas monta-

TOMO V I I . /
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áas que llaman Andes.

Hasta aquí es de Zarate. Ya 
hemos dicho que quando difieren 
estos autores , es mas de seguir 2a* 
rate , porque estuvo en el Perú, 
que no el otro. El interprete Fe
lipe, que fue con Almagro, también 
h u yó , porque despues de la muer
te de Atahuallpa, siempre anduvo 
temeroso, y  quisiera estar muy le
jos de los Españoles 5 y  asi en esta 
Ocasión se huyó , no porque sabia 
la intención de los Incas, que an
tes se habían recatado de él que 
descubiertosela , sino por imitar á 
los otros Indios que huyeron , y 
por verse libre de los que él abor
recía. Mas fue desdichado, que co
mo no sabia bien la tierra, cayó 
en poder de los de Almagro, El 
qual trayendo á la memoria la hui
da que hizo á D, Pedro de Alva- 
rado, y  sospechando que ahora sa
bia la huida del sacerdote, y  que
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no le había querido avisar,mandó 
que lo hiciesen quartos. En este 
paso, aunque anticipado el tiem
po 5 dice Gomara , cap. i3 5 ’ 5 saca
do á la letra lo que se sigue:

Confesó el malvado al tiempo 
de su muerte haber acusado falsa
mente á su buen rey Atabaliba, por 
yacer seguro con una de sus muge- 
res. Era un mal hombre Felipillo 
de Poechos, libiano, inconstante, 
mentiroso, amigo de revueltas y  
sangre, y  poco christiano aunque 
bautizado. Hasta aquí es de Goma
ra. Donde se debe considerar y  
llorar de nuevo , que el primer in
terprete que aquel imperio tuvo 
para la predicación de la fe cató
lica, hubiese sido tal. Almagro, sin 
hacer caso de la huida de Villac 
Vma , porque Paallu quedaba con 
é l , pasó adelante hacia el Cozco, 
certificado del alzamiento del Inca, 
qué aunque de atrás tenia las sos-

/ a
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pechas , no se certificaba en ellas,
por la diligencia y  buena voluntad
que Paullu y  los suyos mostraban 
en servirle. Fue por el Collao sin 
que los Indios le enojasen 5 porque 
como aquella tierra sea tan llana, 
no tiene malos pasos donde pudie
sen acometerle con ventaja, como 
la que hay del Cozco á los Reyes. 
Quando llegó al Cozco el príncipe 
Manco Inca , había aflojado del to
do el cerco, sabiendo que venia 
cerca D. Diego de Almagro para 
socorrer los suyos 5 aunque no sa
bia la intención que traía contra 
los Pizarros, Don Diego procuró 
ver y  hablar al Inca para traerlo á 
su vando, porque se conocían de 
atrás. El Inca consintió el verse y 
hablarse, con propósito de pren
derle y  matarle si pudiese 5 porque 
alcanzado esto , le parecía que to
davía podria esperar matar los de
mas, Ellos se vieron y  hablaron,
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roas BinguQO salió con sa intencionj 
porque D. Diego,como soldado pru
dente , fue bien acompañado de los 
suyos, así de á pie como de á caba
llo , de manera que no se atrevie
ron los Indios á intentar cosa al
guna contra é l : ni el Inca quiso 
indinarse al vando de D. Diegoj 
y  así apartado de él dixo , que de
seando restituirse en su imperio, 
no le estaba bien favorecer y  ayu
dar ninguna de las partes 5 y  aun
que los suyos le dixeron que acép
tase ladenaanda, y  entretuviese la 
guerra hasta que los mismos Espa
ñoles se hubiesen gastado y  muer
to unos á otros, y  que entonces 
con mas facilidad podrian dar so
bre los que quedasen , y  acabarlos 
todos , el príncipe respondió , que 
no era de reyes Incas faltar la pa
labra á los que una vez se la hubie
se dado, ni dañar á los que hubie
se recibido debaxo de su favor y
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amparo5 que mas queria perder^ 
imperio que hacer cosa que ae 
debiese á Inca. Entre tanto que 
D . Diego de Almagro fue á verse 
con el Inca , envió Hernando P i-  
aarro á tentar á Juan de Saavedra, 
que quedaba con la gente de Alma- 
g ro , que se la entregase , que le 
haría grandes partidos de honra 
y  provecho. Mas Juan de Saave  ̂
dra , que era caballero, de la nmy 
noble sangre que de este apellido 
hay en Sevilla , y  él por sí de gran 
bondad y  virtud ,  no hiao caso de 
los partidos, por no hacer cesa 
contra su honra. Así quedaron los 
tres vandos á la mira unos de otros 
sin quererse avenir. El Inca, viení 
do y  considerando que D . Diego 
de Almagro había vuelto de Chiii, 
y  que traía mas de quatrocientosy 
cincuenta Españoles, aunque allí 
había perdido casi doscientos en el 
paso de la Sierra Nevada , y  en la
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lidnquista i e  aq îel reyno; y  que 
pues en tantos meses no había po
dido sujetar ciento y  setenta de 
ellos, menos sujetaría ahora seis
cientos, que aunque al presente 
estaban divididos y enemistados, 
en acometiendo qualquiera de las 
partes se habían d e‘juntar todos 
y  ser contra los Indios j y  que lle
var adelante la guerra, no era sino 
muerte y  destrucción de los suyos, 
Gomo la experiencia lo mostraba, 
que en poco mas de un afio que -se 
habían alzado, faltaban mas de 
quarenta mil de ellos, que habían 
muerto á manos de sus enemigos, 
de Ix hambre y  de los demas tra
bajos y  persecucioner-que la guer
ra trae consigo, y  qne no se per
mitia dexarlos perecer todos por 
alcanzar ana cosa que cada día se 
mostraba mas dificultosa  ̂ habiendo 
consultado estas cosas con los po
cos parientes que tenia , se resol-
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vio dexar la guerra. Con estO' 
mandó llamar los maeses de campo 
y  los capitanes mas principales , y  
en público les dixo: Hermanos é 
hijos mios, bien he visto el amor 
^ne habéis mostrado en mi servicio 
pues con tanto animo y  tanta pron
titud habéis ofrecido vuestras vi-i 
das y  haciendas , mugeres é hijos 
por verme restituido en mi impe
lió  : pareceme q̂ ue visiblemente lo 
ha contradicho el Pachacamac j y  
pues él no quiere que yo sea rey, 
no es razón que vamos contra su 
voluntad. Creo que á todos es no
torio, que si yo  deseé y  procuré 
restituirme en mi imperio , no fue 
tanto por reynar, como porque mis 
reynos gozasen de la quietud y re
galo que solian gozar con el suave 
gobierno de mis padres y  abuelosj 
que el buen rey debe estudiar y  
procurar la salud y  prosperidad de 
los vasallos, como lo hacían nuestros
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locas. Temo que ha de ser muy di
ferente el de estos hombres á quien 
hemos llamado dioses, enviados del 
cielo: pero pues no lo puedo reme
diar, no es bien porfiar en mi de
manda tan á costa de vuestras vi
das y  salud, deseándoos yo lo con
trario. Mas quieto verme privado 
y  desposeído de mi imperio , que 
ver muertes de mis vasallos, que 
los amo como á hijos. Por no ser 
causa de que por mi os maltraten 
los Viracochas, viendome en algu
no de mis reynos, sospechando que 
desareis restituirme en mi impe
l ió ,  quiero desterrarme de él, pa
ra que perdiendo la sospecha os 
traten mejor, y  os tengan por ami
gos. Ahora veo cumplida por ente
ro la profecía de mi padre Huayna 
CapaCí gentes no conocidas 
habían de quitarnos nuestro impe
r io , destruir nuestra república y  
religión. Qu© si antes de levantar 

^3
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3a guerra que levantamos cootrá 
3os Viracochas , miráramos bien lo 
que el rey mi padre nos mandó en 
«u testamento, no la levantáramos  ̂
porque él nos manda que obedez
camos y  sirvamos á estos hombres, 
porque dice que su ley  será mejor 
que la nuestra, y  sus armas mas 
poderosas que las nuestras: lo uno 
y  lo otro ha salido verdad, pues 
que luego que ellos entraron en 
nuestro imperio enmudecieron nues
tros oráculos, que es señal que se 
xindieron á los suyos. Pues sus ar
mas también baíi rendido las nwes- 
tra s, que aunque al principio ma
tamos algunos de ellos, solos cien
to y  setenta que quedaron nos re- 
sistieronj y  aun podemos decir que 
nos vencieron, pues no salimoscon 
nuestra intención , antes nos reti- 
xamos de ellos. Verdad es que po
demos decir que no nos vencieron 
ellos, ni ellos se pueden loar de
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habernos Tenfcido, sino las maravi
llas que vimos, porque el fuego 
perdió su fuerza , pues no quemó 
la casa donde ellos moraban y  que
mó todas las nuestras. Despues, 
quanclo mas apretados los teníamos, 
salió aquel hombre que traía el re
lámpago, trueno y  rayo en la ma- 
BO, que nos destruyó á todos. Lue
go vimos de noche aquella hermo- 
sísimaPríncesa con su Niño en bra- 
360S, que con la suavidad del rocío 
que nos echaba en los ojos , nos 
cegó y  desatinó de manera que no 
jicertaraos á volver á nuestro alo- 
lamiento, quanto mas pelear con 
los Viracochas. Sin esto hemos vis
to  , que tan pocos hombres se han 
defendido de tanto número de los 
nuestros , sin comer, ni dormir ni 
descansar una hora; sino que quan
do pensábamos que estaban muer
tos ó rendidos, se mostraban mas 
fuertes y  valerosos. Todo lo qiiúl 

/ 4
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bien mirado, nos dice á la clara 
que no son obras de hombres síaq 
del Pachacamac ; y  pues él los fa
vorece, y  á nosotros desampara, 
rindámonos de grado no veamos 
roas males sobre nosotros. Yo me 
vo yá  las montañas de los Antis, 
para que Ja aspereza de ellas me 
defienda y  asegure de estos hom
bres , pues toda mi potencia no ha 
podido. En ellas viviré quieto sin 
enojar á los extrangf ros, porque no 
os maltraten por mi causa. En mi 
soledad y  destierro me será alivio 
y  contenro saber que os vá bien 
con el nuevo gobierno de los Es
pañoles. En lugar de testamento, 
conformándome con el de mi pa
d re, os mando y  encargo les obe
dezcáis y  sirváis lo mejor que pu- 
dieredes , porque os traten bien y  
00 mal. Quedaos en paz, que yo 
holgára llevaros todos conmigo, 
por no d exaros en poder ageno. Con
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esto acabó el Inca su platica. Los 
suyos derratnarou tantas lágrimas, 
con tantos gemidos y  sollozos, que 
se ahogaban en ellos: no le res
pondieron ni osaron resistirle, por
que vieron que aquella era su de
terminada voluntad. Luego despi
dieron la gente de guerra con sus 
caciques , mandándoles que se fue
sen á sus provincias, y  que obe
deciesen y  sirviesen á los Españo
les. E l Inca recogió de los de su 
sangre real todos los que pudo, así 
hombres como mugeres, y  se fue 
á las bravas montañas»de los Antis, 
á un sitio que llaman Villcapampa, 
donde ,  como se puede imaginar de 
nn principe desposeído y  deshere
dado , vivió en destierro y  soledad, 
hasta que un Español, á quien él 
amparó y  guareció de sus enemi
gos y  de la muerte que le querían 
dar, lo m ató, como en su lugar 
verémos*
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C A P Í T U L O  X X .I I L

■ Xo que üce un autor de los re fu  
Incas y de sus vasallos.

E l  P. Blas Valera, hablando d« l¡a 
habilidad, ingenio, esfuerzo y  va
lentia de los Indios del Perú, di- 
•ce lo que se sigue, que por ser tan 
á proposito de lo que en muchos 
pasos de nuestra historia se ha di
cho , me pareció ponerlo aquí, pa
ya autorizar todo lo de atrás, y  mu- 
Cho de lo deedelante. La habilidad 
y  agudo ingenio de los del Perú, 
excede á muchas naciones del otra 
orbe ,  porque sin letras pudieron 
alcanzar muchas cosas que con ellas 
»0 alcanzaron los Egipcios , Grie
gos y  Caldeos , de lo que se argu
y e ,  que si tuvieran letras com® 
tuvieron ñudos, excedieran á los 
Romanos, Galos y  otras naciones.
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Ademas, Ia rudeza que agora mues
tran no es por falta de habilidad 
c ingenio, sino por estar desacos
tumbrados á las costumbres y  co
sas de Europa, y  porque no hallan 
quien les ensene cosas de habilidad, 
sino cosas de grangeria é interes. 
3Lo quarto , porque los que alcan- 
aan maestro ó tiempo desocupado 
y  libertad para deprender, aunque 
»0 sea mas de imitando lo que ven, 
sin qu6 lesensefien, salen oficiales 
«n todas las artes mecánicas, y  ha
cen ventaja á muchos Españoles: 
lo mismo en el leer y  escribir, en 
la  música é instrumentos y  otras 
i^ultadeS) y  aun en el latín no 
fueran los peores si quisieran los 
Españoles enseñarles. Lo otro ,  que 

torpes estamos nosotros en en
tender la manera de los libros de 
ellos, que no ellos en entender los 
nuestros, pues ha mas de setenta 
años que tratamos entre ellos , y
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nunca acabamos de saber la traza 
y  reglas de sus ñudos y  cuentas* 
y  ellos en breve tiempo entien
den , no solo nuestras letras, pero 
las cifras 5 que es argumento de 
grande habilidad. Y  en la memo-, 
ria y  tenacidad de e lla , exceden 
general y  notablemente á todos los 
Españoles por muy aventajados que 
sean , porque son artificiosos en ha
cer memoria local, en ñudos, en 
las coyunturas de las manos y  en 
los lugares. Y  lo que es mas , que 
anos mismos ñudos sirven para di
versos argumentos é historias 5 y 
con apuntarles el argumento , van 
leyendo la historia con tanta velo
cidad como un buen lector su libro, 
lo qual ningún Español hasta ahô  
xa ha podido alcanzar ni saber co- 
nao se hace aquello. Todo lo qual 
en los Indios nace de habilidad y  
gran memoria.

En lo que toca'^al arte militar^
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canto por tanto igualadas las ar
mas , exceden los del Perú á los 
de Europaj porque denme los ca
pitanes mas famosos, franceses y  
españoles , sin los caballos ,  arne- 
ses, armas, sin lanza ni espada, sm 
bombardas y  fuegos, sino con sola 
una camisa y  sus pañetes, por cin
gulo una honda, y  la cabeza cu
bierta, no de celadas é yelmos, 
sino de guirnaldas de plumas ó flo- 
le s ,  los pies descalzos por entre 
las breñas, zarzas y  espinas, la co
mida , yerbas y  raíces del campoj 
por broquel un pedazo de estera 
en la mano izquierda 9 y  que da 
esta manera entrasen en campo a 
sufrir las hachas y  los tridentes de 
bronce , las piedras tiradas con las 
hondas, las flechas enerboladas, y  
de flecheros que tiran al corazón 
y  á ios ojos, si de esta manera 
saliesen vencedores , diriamos que 
merecían la fama de valerosos en-
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tre los ludios. Mas así como 
fuera posible poder ellos sufrir tal 
género de armas y  batalla, así tam
bién , humanamente hablando, era 
imposible poder salir con la victo- 
lia. y  en contra, si los Indios tu
vieran la potencia de las armas que 
los de Europa tienen , con ináus- 
tria y  arte militar así por tierra 
como por mar, fueran mas dificul
tosos de vencer que el gran Tur
co. D e lo qual es testigo la mis
ma experiencia, que la vez que 
se hallaron Españoles é Indios agua- 

en armas, murieron Jos Espa- 
Soles á manadas, como en Puno de 
México ; mas antes con mucha de
sigualdad de armas , esto es estan
do los Españoles cargados de ellas 
y  los Indios con su desnudez, fue. 
ron vencidos los Españoles en ba
talla campal muchas veces , como 
en Quitu , en Chachapuya, en 
Chuquisaca , en Tucna, en Canti,
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en Sansa, en Parcos, en Chili y  
en otras partes. Así que, no hay 
que hacer comparación de los Es
pañoles para con los Indios de 
México y  del Perú, para probar 
por aquí la fortaleza de los Espa
ñoles 3 pues las armas son tan de
siguales ,  y  la invención del fuego 
hace toda la obra , mas que las 
obras humanas. Y  la victoria que 
ha habido en el nuevo orbe , y  
Hincho mas en el P erú , mas fue 
providencia de Dios y  l^talla suya 
en favor del Evangelio, que no 
fortaleza de los Españoles. La com
paración ha de ser con los de Eu
ropa y  A sia , donde son iguales 
las armas 9 y  aquí cierto es que 
España lleva la ventaja. Mas de- 
xando esto aparte, y  comparando 
Indi® con Indios, en igualdad de 
armas, no hay duda sino que los 
del Perú y  los Incas llevan la pal
ma 5 pues pudieron en breve tiero-
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po conquistar tanta tierra como go-. 
zamos, y  no de ayer acá, como 
aigunos fingen, sino mas de qui
nientos y  seiscientos afíos atras de 
donde estamos agora. Entre los 
quales fueron esforzadisímos mu
chos reyes de ellos, como Manco 
Capac , Inca Roca, Viracocha la 
ca , Pachacutec, y  los descendien
tes hasta el gran Huayna Capac, 
que fue emperador, y  muchos ca
pitanes de la misma sangre. De 
todos lOvS quales tratamos largo en 
otros lugares. Hasta aquí es del P. 
Blas Valera; y  con esto yolveré- 
mos á los Espafioles.
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C A P Í T U L O  X X I V .

Piferencias de Jtlmagros y P i-  
:¿arros: prisión de Hernando 

JPimrro.

T ) o n  Diego de Almagro y  Her
nando Pizarro, viendo que el Inca 
se había ido , deshecho su exérci- 
to , y  dexadoles su imperio libre, 
mostraron al descubierto sus pasio
nes , y  convirtieron contra sí las 
armas, el uno por mandar y  rey- 
nar, y  el otro porque no reyaase 
si .mandase 5 porque este oficio no 
sufre ^ue haya mayor ni aun igual. 
Almagro requirió á Hernando Pi" 
larro le desembarazase la ciudad, 
y  se la dexase libre, pues sabia 
que era de su gobernación y  no de 
la de su hermano; porque D . Diego 
de Almagro alegaba que la ciudad 
del Cozco entraba en su goberna-
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Gíoo. Decía que las doscientas le. 
guas de la gobernación del mar
qués se habian de medir desde la 
equincccial hácia el sur por la cos
ta de la mar , midiendo las puntas 
y  los senos que la mar hace en la 
tierra. Y  que si quisiesen medir
las por la tierra adentro, se ha
bian de medir por el camino real 
que va de Quitu al Cozco. Propo
nían estas medidas los de Almagro, 
porque si se median por la costa* 
no pasaban de Tunapizlas doscien
tas leguasj y  aunque S. M . le hu
biese alargado el término otras cien 
leguas, no llegaba su jurisdicción 
á los Reyes. Lo mismo y  aun mu
cho menos era midiéndolas por 
tierra5 porque comunmente ponen 
áe Quitu al Cozco quinientas le
guas de camino. D e manera, que 
por la una via ni por la otra no 
llegaba la jurisdicción del marqués 
á la ciudad de ios R e y e s , quanto
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mas al Cozco. Por lo qual decía 
Almagro, que le pertenecía el do
minio de aquella imperial ciudad- 
Sstas medidas y razones imperti
nentes imaginaron Almagro y los 
de su vando para precipitarse á 
desamparar el reyno de Chili, y  
volverse al Cozco ’ y  al Perú , don
de tantos males se causaron con sú 
vuelta. Hernando Pizarro , con pa
recer de los suyos, respondió; Qué 
él no estaba en aquella ciudad por 
su autoridad, sino por la del go
bernador , que era su capitán ge
neral , en cuyas manos había hecho 
pleyco homenage de no entregarla 
á otro sino á él. Que no cumpliría 
con la ley de caballero, ni con 
la obligación militar, si se la en
tregase sin orden de su capitán, y  
sin que lé diesen por libre del ju
ramento hecho. Que escribiesen, 
al marqtids le enviase la contra
seña , q.ue él se la entregaría luego.
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Y  dexando esto aparte, decía 
aquella imperial ciudad entraba ea 
la gobernación de su hermano  ̂por- 
que á las razones de D . Diego de 
Almagro y  á sus medidas, alega
ba otras en contra y  decía, que 
medir las doscientas leguas por la 
costa, midiendo puntas , senos y 
ancones,, era engano y  manifiesto 
agravio; porque un seno que k  
mar hacia en la tierra, ó una pun
ta que la tierra hacia en la mar, 
ocupaba la mitad del término, cô  
mo lo mostraba la experiencia en 
la misma costa, en los senos y 
puntas que había desde la isla de 
Palmas hasta el cabo de San Fran
cisco. Tampoco se habían de me
dir por tierra por las leguas del 
camino real; porque el camino, por 
ser aquella tierra tan áspera, iba 
dando vueltas , ya  al poniente, ya 
al levante , buscando lo menos ás
pero; y  que sin vueltas y  revuel-
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tas, tenia aquel camino muchas 
quebradas y  cuestas de á dos , tres 
quatro leguas de subida y  otras 
tastas de baxada, y  que por el 
ayre no habla inedia legua de un 
cerro á otro. Por todo lo qual de
cían , que se habían de medir por 
Jos grados del cáelo ,  como miden 
los marineros el mar. Pedían esta 
medida los Pizarros, porque no ha
biendo mas de once grados de, la 
equioocial á la*ciudad de los R e
y e s , y  dando á cada grado diez 
y  siete leguas y  media , como las 
dan los marineros yendo norte sur, 
ó en contra, había ciento y  noven
ta y  d-cfe l^júasry ¡mediaí" hasta la 
ciudad de los Reyes 5 y  hasta «el 
Cozco, que está en catorce gra- 
íJos ,  había doscientas y  quarenta 
y  cisco leguas. Por lo qual preten
día que la una ciudad y  la otra én
trate en la gobernadoa del mar-» 
^ués Don Francisco Pizarro ,  con

TOMO V I I .



2dd» HISTORIA GENERAü

las leguas q̂ ue S. M . le había aSa- 
dido , aunque no decían quántas 
eran. Los de Almagro replicaban, 
que ya que se midiesen por el ayrej 
no había de ser norte sur, sino de 
levante á poniente, que dan á câ  
da grado ochenta leguasj y  ya que 
no admitiesen por entero esta me
dida, decían que se habían de jun
tar las leguas de ambas medidas 
marinerescas, partirlas por medio, 
y  dar á cada grado quareota y nue
ve leguas , recompensando la una 
medida con la otra j y  que de esta 
manera no llegaba la gobernación 
del marqués mas de hasta los seis 
grados de la equinocial, dando á 
cada grado quarenta y  nueve le
guas. Que tomasen los Pízarros de 
estas tres maneras de medir la que 
quisiesen, que por qualquiera de 
ellas quedaba el Cozco, y  aun los 
Reyes, fuera de su gobernación.

E n  estas demandas y  respues-
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tas anduvieron muclios dias unos y  
otros , y  llegaran muchas veces á 
las manos, sino fuera por Diego de 
Alvatado, <iue era un caballero muy 
principal, muy discreto, muy cuer
do , tio del adelantado Don Pedro 
de Alvarado y  de Gromez de A l-  
varado, que había ido á Chili con D . 
Diego de Almagro. El qual , de
seando paz y  concordia entre aque
llos gobernadores, porque im ap- 
naba el mal que á todos les po
día venir si llegaban á rompimien
to , entró de por medio á concer
tarlos j y  al fin de muchas voces, 
a<»bó que Hernando^Pizarro escri
biese a l ' marqués su hermano lo 
que Don Diego de Almagro pedia  ̂
y  que entretanto que el marqués 
respondía , estuviesen en sus alo
jamientos , y  tuviesen paz  ̂ sobre 
lo qual se tincaron treguas de am
bas partes. Así estuvieron algunos
dias. Mas la discordia , que no dc- 

m 2
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seaba paz entre aquellos que taa 
hermanos habían sido hasta enten- 
ces^'despertó á los que tenia por 
ministros, y  les incitó á que dixê  ̂
sen á Don Diego de Almagro, que 
había hecho mal en poner plazos 
y  consentimiento ageno en lo que 
por voluntad y merced del empe
rador era suyo. Que Hernando Pi- 
zarro no escribirla á su hermanó lo 
que se había concertado, por no 
verse desposeído del gobierno de 
aquella ciudad , ni su hermano, 
aunque se lo escribiese , responde- 
ria j -por no enagea^r de sí una 
imperial ciudad como el Gozco. 
Y  que con la palabra y  concierto 
que se había hecho , de que se es
tuviesen así mientras el marqué 
respondía , lo entretendrían toda 
su vida. Que pues era notorio que 
aquella ciudad era de su goberna
ción , lomase la posesión de ella, 
sin aguardar comedimientos de sus
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áiBulos, que seria maravilla haber
los en ellos, para desposeerse de 
joya tan grande y  tan rica. Que 
mirase lo que importaba  ̂ e hicie
se con brevedad lo que le conve
nía. Almagro , que había menester 
pocas centellas para  ̂ encender Ja 
pólvora que para este hecho en su 
animo tenia apercibida, aceptó con 
grande aplauso los incitativos que 
los malos compañeros le dieron, que 
semejantes consejos isnnca salen de 
los buenos, y  sin consultarlos con 
los amigos verdaderos, se precipitó 
á executarlos. Una noche de aque
llas que hizo obscura, fue con gente 
armada á la posada de Hernando 
Pizarro y  Gonzalo Pizarro, que con 
las treguas puestas estaban descui
dados, aunque muy poco antes ha
bía ido á ellos ano de los de A l-  
magro , y dicholes como iba Don 
Diego á prenderles. A l qual res
pondió Hernando Pizarro , que ao
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era posible q̂ ue siendo Almagro 
caballero , quebrantase la pala-̂  
bxa que en las treguas habla dado. 
Estando ellos en esto , oyeron el 
ruido de la gente. Entonces el que 
daba el aviso dixo : Pues vuesa 
merced no me cree, velos ai doî « 
de vienen.

Los Pizarros, sus huespedes y  
criados se armaron á prisa , y  «e 
pusieron á defenderse á las puer
tas de su posada , la qual hablan 
reparado despues que el Inca los 
dexó , con otras muchas que por 
la ciudad habia, donde posaban los 
Españoles. Los de Almagro , no 
pudiendo entrarles , pegaron fue  ̂
go á la casa por todas partes. Los 
de dentro se dieron por no morir 
quemados. Prendieron á Hernando 
P izarró , á Gonzalo Pizarro y  á 
otros muchos deudos y  amigos de 
ellos ,  que eran estremefios, de sa 
patria, pusiéronlos todos en Cassa-
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Ut en un aposento muy estrecho: 
aherrojaranlos fuertemente por ase
gurarse de ellos. Los ministros de 
la discordia aconsejaban á D . D ie
go de Almagro que matase á H er- 
Bando Pizarro : decíanle , que se 
acordase que siempre , desde la 
primera Arez que vino de Espafia, 
se había mostrado su enemigo, que 
sanca había hablado bien de él, que 
era hombre áspero y  vengativo, de 
muy diferente condición de la de 
sus hermanos, que se había de ven-  ̂
gar en podiendo, y  que hombre tai 
estaba mejor quitado de entre ellos. 
Almagro estuvo por hacerlo , mas 
Diego de A lv arado, Gómez de A l v a
rado, Juan de Saavedra, Bartolomé 
de Terrazas, Vasco de Guevara, 
Gerónimo de Costilla, y  otros que 
eran hombres nobles ,  amigos de 
paz y  quietud , lo estorvaron di- 
ciéndole, que no era razón quebrar 
tan del todo con el marqués ha-
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hiendo sido tan buenos compañe
ros en todo lo pasado : que hasta 
volver por su reputación, y  tomar 
la posesión de su gobernación, se 
|K)dia sufrir 9 aunque no dexaba de 
parecer mal haber quebrantado las, 
treguas puestas. Pero que matar 4 
Hernando Pizarro seria cosa muy 
odiosa á todo el mundo, y  de gran
de infamia para él. Que mirase lo 
que hacia, se aconsejase cOn la ra
zón y  con la prudencia , y  no con 
la ira y  la venganza, que le lleva
rían á mayores despeñaderos. Gm 
estas razones y  otras semejantes 
quietaron aquellos caballeros á B , 
Diego de Almagro; el qual se hko 
jurar del cabildo por gobernador de 
aquella ciudad , y  de den leguas 
de término, conforme á la provi- 
siort de S; M. , donde lo dexaré- 
naos , por decir de otras cosas que 
pasaron en el mismo tiempo.



DEI. rEKtS'. 273

c a p í t u l o  X X V .

Trabajos que Garcilaso de la Vega 
y sus compañeros pasaron en el 

desoibrimieni^ de la Buenaven^
tma^

A**trás diximos que el marqués 
Don Francisco Pizarro , viéndose 
en el aprieto éel cerco y  levanta^ 
miento de los Indios , temiendo
que sus hermanos en el Cozco , y  
D . Diego de Almagro en Chili, eran 
todos degollados , pidió socorro á 
México, á Nicaragua, Panamá, San
to Domingo y  i  demas islas de 
barlovento^ y  á sus capitanes Alon
so de Alvarado , Sebastian de B e- 
lalcazar, Garcilaso de la Vega y  
Juan Porcel, les mandó que , de
sando las conqnistas en que anda
ban ,  acudiesen á socorrerle , por
que había necesidad de que se jan- 

« 3
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tasen todos para resistir la pujan^ 
de los'Indios.

A  lo ^ual acudió Alonso de Al- 
varado primero que otro , porque 
estaba mas cerca que los demas: 
jvero no tan presto que ya los In
dios no hubiesen aflojado el cerco 
de los R e y e s , y  con su llegada lo 
dexaron del todo. E l capitán Se
bastian de Belalcaaar, ni el capi
tán de los Bracamoros, JuanPors. 
c e l , no fueron al socorro ,  porque 
no llegó á ellos el mandato del go
bernador , porque mataroin los In
dios que lo  llevaban. Oaí^laso de 
3a Vega acudió poco despues que 
Alonso de Alvarado , de la bah^ 
que llaman de S. Mateo y  la Buena
ventura. En la qual , conro atrí  ̂
apuntamos ,  le  fue muy mal j por
qué la tierra es allí inhabitable, 
donde él y  toda su gente pasafon 
grandes trabajos, por las montaSás 
increibles que faay en aquella re-
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gion , son mas cerradas y  mas 
fuertes de romper que un muro, 
porque los árboles son tan gruesos 
que no los abrazarán ocho ni diez 
hombres , y de madera tan fuerte 
que son muy malos de cortarj y de 
unos á otros hay tanta multitud 
de matas y  otros árboles menores, 
que espesan y  cierran la montaña 
de manera, que ni hombres ni ani
males pueden andar por ella , ni 
el fuego tiene dominio en aquellas 
montanas, porque perpetuamente 

están lloviendo agua.
A  los principios, quando entra

ron en aquella conquista » enten
dieron hallar Indios la tierra aden-T 
tro , y así entraron comp 
pudieron ,  abriendo los caminos á 
fuerza de sus buenos brazos, y su*» 
hipido y baxando por los arroyos 
que hallaban. Los quales servían de 
cammo abierto para caminar, coinq 
ge camina hoy por muchas partes 

m 4



a'jS HISTORIA g e n e r a ü  

de aquellas montañas; porque la 
corriente del agua no dexa crecer 
el monte en los arroyos. Con esta 
dificultad y  trabajos caminaron mu_ 
chos dias; y  aunqpe los Indios del 
servicio que del Perú llevaban les 
decían muchas veces que se vol-* 
viesen, que iban perdidos, que no 
habla gente en muchas leguas de 
aquella fegioñ , que por inhabita
ble la habian dexado de poblar 1<̂  
reyes Incas , nunca los Españoles 
quisieron creerles, entendiendo que 
desacreditaban aquellas tierras por 
volverse á ias suyes. Con esta por- 
fia caminaron mas de cien legu^ 
con mucha hambre, que llegaron 
á sustentarse có® yerbas, raices, 
sapos , culebras y  qualquiera otra 
sabandija que pedian matar : dte- 
c ia n , que para aquella necesidad 
eran liebres y  conejos. De las cu
lebras hallaban Jas mayores por me
nos malas para comer que las pê
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quenas. A l caba de aquel largo y  
trabajoso camino , viendo que de 
dia en dia crecían las dificultades 
y  la hambre, que era la que au
mentaba los trabajos, se fueron los 
oficiales del exército y  los de la 
hacienda real al capitán, y  le di
jeron , que pues le  constaba por 
larga experiencia que los afanes 
de aquel descubrimiento eran in
soportables , y  que en cinco meses 
que había que and^an en aquellas 
montafias, no habían visto Indio 
que conquistar , ni aun tierra que 
cultivar y poblar, sino montes, rios, 
lagos y  arroyos y  un perpetuo llo
ver , seria bien que atendiese a 
su propia salud y  a la de sa  igentej 
que parecía ,  según lo había por
fiado , que á sabiendas la quería 
matar , y  matarse á sí mismo en 
aquella hambre y  desventura: que 
tratase de volverse, y  uo porfiase 

en peligro tan manifiesto. E l
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capitán respondió, que había nm- 
chos dias que había visto y  notado 
lo que al presente le decían, de 
las dificultades de aquel descubri
miento y  conquista , y  que den» 
tro de dos meses que hablan entra» 
do en aquellas montañas , procu- 
lára salir de ellas  ̂ sino que el res
peto de la honra de todos ellos , y  
de la suya propia , le había hecho 
porfiar hasta entonces. Y  que to
davía le instaba y  aquejaba que 
pasase adelante en su porfia; por
que no le  dixesen sus émulos que 
se volvían á los corderos gordos del 
Perú, y  á sus regalos. Que les ro
gaba y  encargaba tuviesen por bien 
aio volver las espaldas al traba» 
JO, pues quanto mayor lo hubíe- 
sén pasado, tanta mas honra y  
fama se les seguiría adelante. Que 
siendo eUa el premio de la victo- 
m ,  procurasen ganarla como bue» 
nos soldados, porfiando hasta salir
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con SU empresa, ó á lo menos, has
ta quitar la ocasión á los maldicien
tes, que la tomarían de verles vol
ver tan presto. Que los trabajos 
de qnalquier de ellos le dolían 
tanto como los propios ; y qne pues 
él no ios huía í̂ le  hiciesen merced 
de seguirle comoá so capitán: pues 
la milicia, su nobleza y ser Espa
ñoles les obligaba á ello. Con estas 
palabras se rindieron aquellos bue
nos soldados , pasaron adelante en 
su demanda ,  y anduvieron porfian
do en su descubrimiento casi otros 
tres meses, hdas como los trabajos 
fuesen tan insoportables vencieron 
fe salud, enfermaron mochos E s
pañoles é Indios, murieron muchos 
de los unos y de los otros , mas de 
hambre que de otro mal. Viendo 
piues que cada día iba creciendo el 
nñmero de los enfermos y  de los 
maertos, no pudiendo pasar ade
lan te , de común consentimiento
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acordaron volverse, no por el ca
mino que habían llevado, sino dan
do cerco al oriente , y  volviendo 
al mediodía , que esta fue la guia 
que tomaron ,  por ver si topaban 
algunos Indios en aquel cerco, y  
llevarlo todo andado para mayor 
satisfacción de ellos. Pasaron por 
otras montañas no mejores quedas 
pasadas, antes peores, si peoires 
podían ser. Grecia la hambre, y  
con ella la mortandad: fueron ma
tando los caballos menos buenos pa
ra socorrer los hiambríentos y  en
fermos» 1*0 que - mas Se sentía era, 
que los mas de los que perecieron 
fue por no poder andar de flaqueaa, 
y  los dexaban desamparados en 
aquellas montañas, por no poderse 
valer unos á otros , que todos iban 
para lo mismo. Dia hubo que de
jaron once vivos, y  otro diaque
daron trece. Quando los rendía la 
hambre y  la  flaqueza ,  se les
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Itquixada baxa, de manera que no 
podían cerrar la boca; y  así quan- 
¿0 los desamparaban les decían; 
Quedad con Dios y  los tristes res
pondían : Anda con D io s, sin po
der pronunciar la palabra, mas de 
menear la lengna. Estos pasos en 
particular, sin la fama común, bB 
contaba un soldado que se decía 
Fulano de Torralva; yo se lo oí mas 
de una vez , y  lloraba quando los 
contaba, y  décáa que Eoraba, de 
lástima de acordarse que quedáseii 
sus compafieros vivos, que si que
daran muertos, no se acordára de 
ellos. D e esta manera perecieron 
de hambre mas de ochenta Espa
ñoles , sin los Indios que fueron 
muchos mas. Pasaron grandísimo 
trabajo ai pasar de aquellos ríos
que llama» Qjwxiwis, porque la
madera que cortaban para hacer 
balsas, no les era de provecho, que 
se les hundía en el agua por set tan
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pesada y  tan verde 5 y  ios ríos m  
tenían vado, que son muy raudos 
caudalosos y  con muchos lagartos* 
que llaman caymanes, de á veinte 
y  cinco y  de á treinta pies de lar
go , y  mucho de temer en el agua, 
por que son muy carniceros. Haciai 
las balsas de rama bien atada, y  
así pasaban con el trabajo que se 
puede imaginar. En un rio de aque
llos acaeció , que habiéndolo de pa
sar , y  buscando por donde , halla
ron dos árboles grandes uno enfrente 
de otro ,  el uno en la una ribera, y  
t i  otro en la o tra, cuyas ramas se 
iuutaban por lo alto unas con otras. 
Parecióles cortar parte del pie <fei 
que tenían á su vanda , para que 
quedando todavía asido al tronco 
cayese sobre el otro árbol, y  de 
ambos se híciese una puente. Como 
lo imaginaron así les salió el hecho: 
pasaron por ella todos los EspaSo- 
les y  los Indios á la hila , de tres
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«B tres, y  de quatro en quatro, 
asiéndose á las ramas como mejor 
«odian. Para el postrer viage que
daron seis hombres, tres Indios y  
tícs Españoles , y  el capitán entre 
ellos, el qual quiso ser el último 
al pasar. Echaron los Indios por 
delante ,  que llevaban sus armas T  
las de otros dos de su camarada, y  
dos sillas ginetas, y  así pasare» 
todos. Yendo en lo mas alto del 
árbol cortado , cerca del otro sano, 
dió el árbol un gran crmddo, des- 
•aiándose del tronco la parte que 
fe habían dexado por cortar. Los 
dos Españoles y  los tres Indios se 
í^sieron fuertemente de las ramas 
4 que iban asidos. E l capitán, que 
advirtió mejor el peligro, dió un 
salto para adelante por encima de 
los compañeros, y  acertó á asir 
una rama de las del árbol sano , y  
llevando con el peso la rama tras 
s í , se hundió debaxo del agua. Los
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que se asieron del otro árbol se 
fueron con él por el rio abaxo, que 
no parecieron mas. Dos ó tres de 
3a camarada del capitán, que esta
ban de la otra parte aguardando á 
que pasase , viendole en aquel pe- 
Hgro, aguijaron con las lanzas á 
dárselas. E l capitán, sintiendo el 
socorro, se asió á una de ellas: el 
que la tenia llamó á los otros dos, 
y  así entre todos tres lo sacaron á 
tierra, dando gracias á Dios que 
3o hubiese librado de la muerte. En 
aquellos caminos, donde quiera que 
topaban algún socorro para comer, 
como fruta silTrestre y  raíces me
jores que las comunes, se detenían 
dos y  tres días á cogerlas, para lle
var que comer donde no las hubie
se. A  una parada de estas, al fia 
de un alo  y  mas que andaban en 
aquellas montafias, se subió el ca
pitán un dia por un cerro alto que 
estaba cerca del alojamiento, bien
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coagojado de su trabajo y  de los 
suyos, á ver si de lo alto de a^uel 
ceno pudiese descubrir alguna sa
lida de ag^uella mazmorra. Y  por
que el monte, dondequiera era tan 
alto y  tan cerrado, que aunque es
taba en la lumbre del cerro no 
podía descubrir la tierra , se subió 
en un árbol de los m ayores, que* 
son como torres muy altas : de allí 
descubrió á todas partes mluclia 
tierra de aquellas montañas 5 pero 
nO parecía que hubiese salida de 
ella. Estando así mirando, vió pa
sar una gran vanda de papagayos 
con su mucho graznar , y  notó que 
llevaban siempre ua camino dere
cho 3 y  era entre el levante y  el 
mediodia, que los marineros lla
man suesce. A l cabo de una muy 
gran bolada ,  se baxaron todos de 
golpe al suelo. E l capitán tanteó 
lo que podía haber de donde esta
ba adonde las aves cayeron, y  le
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pareció qoe habría de seis á s l ^  
le g B ts ,y  ^ue segttn lospapagayis 
sea amigos de m aíz, podría ser i#® 
lo hubiese en aq[uel sitio. Coa 
tas imagitacicwjes y  flacas esperaun 
xas marcó muy bien el lugar 
no perder el tino, volvió á los 
jc^  y  les d ixo , que se esforzasen  ̂
igae él traía pronósticos y  seit- 
les de salir presto á tierra |mbk- 
da. Todos se anioaaron: otro d:ia 
saliejDon de aquel lagar, y  á golpí 
de hacha y  de hocino abrieron la 
mayo? parte de ocho legnasde ofe» 
imno que habla del ano al otro,@i 
que tardaron treinta dias. Al fiaáe 
ellos salieron áon pueblo peqt^&ü 
de Indios de hasta cien casas, muy 
abundante de maíz y  otras legai»i 
bres, m a muy/buenas tierras /dt 
Isbmr, jmra mucha mas gente debí 
que allí habla. Dieron gracias | 
IMo® que les hubiese sacado db 
aquel desesperadero. Los lod l^
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tiendo gente con barbas,y los mas 
fe  ellos en cueros, que se Ies ha- 
ifeiKxJriciotoda la ropa por traerla 
®empre mojada, y  que el mas bien 
lijirado llevaba en lugar de paSetes 
mrttz&s y  hojas de árboles, se es- 
ptataron de verlos; y  mucho mas 
<|iiaQdo vieron caballos, que algu- 
®is hafaian escapado de ser comi
te-  Apellidáronse unos á otros pa- 
m irse al monte, n m  luego seapl*^ 
^00 por las señas qne les hicie- 
foa que no habie^n miedo. Lla
maron á su cacique que estaba ea 
el campo , el qual los recibió con 
mucha a£al»lidad ,  y  imtyor lásti
ma de verlos d’e®Ms4®*- 9 Monos de 
garranchos, flacoâ  y  descoloridos- 
que parecían difuntos. Regalóles 
como si fneraa hermanos: dióles de 
vcwit de las nsanms -de algodón que 
tenían j t̂ra Aficion&e tanto 4 
ellos, particularmente al capitán, 
■ qne le rogáis que no se fuese
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sa tierra 5 ó si se fuese lo llévate 
consigo á la suya. A llí pararoi 
treinta dias , y  pararan mas segim 
lo habían menester j pero por bo 
gastarles toda la comida que aqoe- 
llos pobres Indios tenían, que la 
daban de muy buena gana, salieron 
de aquella tierra, habiéndose re
formado tanto quanto j y  no supie. 
roa como se llamaba, porque el 
cuidado era de salir de ella , y  no 
de buscar nombres. E l cacique sa
lió con ellos por acompafiarlesy 
guiarles, y  sacó treinta Indios car» 
gados de la comida que pudiertai 
juntar , que fue bien menester pa« 
ra. lo que les quedaba de des{«>bfe. 
do 3 y  fue de mucho provecho ía 
compañía de los Indios para pasai 
uno de los rios grandes que les que
daba por pasar, que hicieron b a l^  
y  las supieron marear mejor que 
los Espafioles. A sí llegaron al pri- 
iner valle del distrito de Pserts
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Viejo. El cacique y  sus Indios se- 
volvieron de allí con muchas lá- ' 
grimas que derramaron de apartar
se de la compañía de los Españo
les , en particular de la del capi
tán , que se le habían aficionado 
muy mucho por su mucha afabili
dad. Eos Españoles entraron en 
Puerto Viejo; eran pocos mas de 
ciento y sesenta, que ochenta y 
tantos murieron de hambre, de dos
cientos y cincuenta que entraron 
en aquella conquista. En Puerto 
Viejo supieron el levantamiento 
del Inca, mas no supieron nada de 
lo que había pasado- Con la nueva 
sé dieron priesa á caminar a la ciu
dad de los Reyes. En el camino les 
encontró el mandato de! marqués, 
que fuesen á socorrerle con lo qual 
doblaron las jornadas, y llegaron á 
Rimác algunos dias despues del ca
pitán Alonso de Alvarado -. fueron 
recibidos con mucho consuelo del 

TOMO VII. ®



2pO H ISTO RIA  g e n e r a t

marq^ues, por la necesidad tan gran
de en que se hallaba.

C A P I T U L O  X X V I .

Alonso de Alvarado va al socorro 
del Cozco: sucesos de su viage.

L .mego que el marqués tuvo so
corro de los dos capitanes Alonso 
de Alvarado, y Garcilaso de la Ve
ga , dio orden como enviar socorro 
á sus hermanos, bien ignorante de 
todo lo que en el Cozco habia su
cedido , así de la retirada del prin
cipe Manco Inca, como de la vuel
ta de Don Diego de Almagro de 
G h iii, y  de la prisión de sus her
manos. Apercibió trescientos hom
bres de los mas bien reparados que 
aquellos capitanes llevaron , y de 
los que él tenia consigo, los cien
to y  veinte fueron de á caballo y  
los ciento y  ochenta de á pie. Nom-
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tró poi general á Alonso de A lva- 
xado, quitando el oficio á Pedro 
de Lerm a, natural de Burgos, que 
hasta entonces lo había adminis
trado en todo el levantamiento del 
lo ca , como buen capitán y  buen 
soldado, peleando valientemente 
siempre que fue menester^ y  que en 
una batalla de Indios y  Españoles, 
como atrás diximos , le quebraron 
los dientes de una mala pedrada. 
Y  no bastó quitarle el cargo y  dár
sele á otro, sino que le mandó 
que fuese con Alonso de Alvarado, 
aunque le nombró por capitán de 
caballos. D e lo qoal notaron al 
marqués por inadvertido, ó mal 
aconsejado. D ecían, que ya que 
le quitaba el oficio, fuera menos 
agravio tenerlo consigo que dárse
lo por soldado á su émulo. Lo qual 
sintió mas Pedro de Lerma que el 
quitarle el oficio, porque eran am
bos de una patria , y  ambos nobles; 

n 1
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y  la natural arrogancia y  presun
ción de los Hombres, sufre mas 
aína á un extraño por superior, 
aunque sea de menos calidad , que 
al de su patria siendo iguales. De 
este desden nació despues la pér
dida de esta jornada , como se ve
rá adelante, Garcilaso de la Vega, 
viendo que se acercaba el dia de 
la partida , suplicó al marqués le 
diese licencia para ir con aquellos 
capitanes al socorro de sus herma
nos. El marques le d ixo , que se 
sufriese, que pensaba enviar pres
to mas gente, y  que iría por cau
dillo de ella. Garcilaso replicó di
ciendo , que su señoría tuviese por 
bien que fuese luego , porque no 
se le aquietaba el ánimo á ser de 
los segundos, estando los herma
nos de su señoría en el peligro en 
que estaban , siendo todos de una 
patria y  tan amigos , que la amis-, 
tad y  la naturaleza no le daban la**
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gar i  sufrir dilación alguna : que 
para la gente que hubiese de en
viar no le faltarían ministros. Con 
esto concedió el marques se fuese 
con Alonso de Alvarado. Acorda
ron ir por el camino de los Llanos 
hasta Nanasca, por excusar los mu
chos malos pasos que hay por el 
camino de la Sierra. Quatro leguas 
de los R eyes, en aquel hermoso 
valle de Pachacamac, tuvieron una 
batalla muy sangrienta con los In
dios, que todavía andaban levan
tados , aunque su principe estaba  ̂
ya retirado en las montanas. Los ' 
quales, como vencedores que has
ta allí habían sido de los socorros 
que al Cozco habían id o , acome
tieron á Alonso de Alvarado con 
grande inimo , y  pelearon mucho 
espacio con gran ferocidad 5 mas 
murieron muchos Indios , que no 
habiendo sierras ó montes que les 
defendiesen de ios caballos, siem-
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pre les iba m al, y  al contrario ea 
las tierras fragosas 5 aunque tam
bién mataron en esta batalla once 
Españoles y  siete caballos. De allí 
pasó Alonso de Alvarado adelante  ̂
y  por darse priesa en su jornada, 
camind de dia un dia de aquellos, 
aunque los Indios se lo estorvaban 
diciendo, que no se podía caminar 
de dia por aquellos arenales muer- 
to s , sino de noche j porque la are
na era mucha, y  el sol muy recio, 
que peligraban los caminantes de 
«ed sino llevaban provisión de agua. 
Eos Españoles no quisieron creer
les , antes imaginando que por ser 
aquella jornada contra su Inca re
husasen el camino, les amenara- 
ron de muerte sino caminaban muy 
de hecho. Los Indios como tan hu
mildes otedecieron , y  á lo últi
mo de la jornada de aquel dia, que 
seria la una de la tarde, ellos y  
los Españoles se hallaron en gran-
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de aprieto de sequía. Los  ̂ Indios 
como iban cargados la sintieron 
jnas, y no se pudiendo valer, se 
ahogaron mas de quinientos de ellos*
1 ,0  mismo sucediera de los Espa- 
£oles infantes, sino que los de á 
caballo , sabiendo que pasaba cer
ca un rio, fueron á él corriendo 
con los caballos, y traxeron socor
ro de agua , como lo dice Agustín 
de Zarate , lib. 3. cap. 6 . por es

tas palabras. .
y  prosiguiendo Alonso de Al" 

varado su camino la via del Cor
eo adelante , al pasar de un despo
blado pasó gran trabajo, porque se 
le murieron mas de quinientos In

dios de servicio de sed ; y «i 
de d caballo no corrieran, y con 
vasijas llenas de agua volvieran a 
so^otrerlos de ó pie , creese que 
todos perecieran según estaban fa-

idos, &c.
Easta aquí es de Zarate. Por
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la falta de los Indios que se aho
garon , pararon algunos dias, has
ta que traxeron otros que llevaron 
Jas cargas j y  por no verse en otra 
necesidad como la pasada, dexaron 
el camino de los arenales, y  fue
ron á salir al de la sierra, donde 
les alcanzaron otros doscientos hom
ares , los setenta de á caballo, y  
Jos demas de á p ie , que é¡ mar
gues envió de socorro con Gómez 
de Tordoya de Vargas, deudo muy 
cercano de GarciJaso de la Vega, 
.para reforzar la gente que Alonso 
de Alvarado llevaba, que eran ya 
quinientos Españoles , con los qua- 
Jes fue siempre ganando tierra , y  
peleando con los enemigos, que 
por ser la tierra áspera se atrevían 
á ponérseles delante á cada paso. 
Mas los Españoles, escarmentan
do en cabeza agena, de los socorros 
pasados que los Indios degollaron, 
iban recatados porque no les acae—



D E i  3?E31t5 .  • 2 '9 7

cíese alguna desgracia. Así fueron 
hasta la puente que llaman Uumi- 
chaca, que quiere decir puente de 
piedra, donde los Indios, por ser 
el paso dificultoso , hicieron la úl
tima prueba de su esfuerzo , y  to
maron muchos pasos para atajar en 
ellos á los Españoles , los quales 
para ganar aquellos pasos , envia
ban quarenta, cincuenta Españoles 
arcabuceros con una gran banda de 
Indios, de los muchos que lleva
ban de servicio , que guiando á los 
Españoles tomasen las espaldas 4 
los enemigos y y  los divirtiesen 
mientras pasaban el mal paso. En 
la puente cargaron innumerables In
dios y y  pelearon valentisimamen— 
te*, lo mismo hicieron los Españo
les , y  al fin de muchas horas que 
duró la batalla, vencieron con gran 
mortandad de los Indios , por la 
ventaja de los arcabuces, que lle
vaban mas de ciento, con que ojea" 

n 3
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ban á los enemigos de los pasos es* 
trechos y  peligrosos. Que si no 
fuera por ellos, tenían ventaja-kf^i 
Indios en el sitio , porque los Es* 
panoles no podían valerse de sus 
caballos, mas los arcabuceros hi
cieron la guerra, y  hubieron la vic
toria , aunque con pérdida de vein
te y  ocho compañeros, nueve ca
ballos, y  muchos Indios de servi
cio, como lo dice Gomara, cap. 138. 
por estas palabras.

Alvarado caminó sin embarazo 
hasta Lumichaca , puente de pie
dra , con todos quinientos Españo
les. A llí cargaron muchísimos In
dios, pensando matar los christia- 
nos al paso, á lo menos desbaráta
nos. Mas Alvarado y  sus comp^ 
fieros , aunque rodeados por tod^ 
partes de los enemigos , pelearon 
de tal manera que los vencieron, 
haciendo en ellos muy gran ma
tanza. Costaron estas batallas har-
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tos Españoles, y  muchos Indios 
amigos que los servían y  ayuda

ban, &c.
Hasta aquí es de aquel cape

llán imperial, sacado á la letra. D e 
Rumichaca pasó adelante Alonsó 
de Alvarado, peleando siempre coa 
los Indios, los quales aunque malr 
tratados y  perdidosos no escarmen
taban , que á todos los pasos que 
había dificultosos y  peligrosos, aco- 
metian é  los Españoles , ya que no 
fuese para vencerlos, á lo menos 
para inquietarlos  ̂ y  aunque los 
acometimientos no eran para bata
lla campal como las pasadas, no
dexaba de haber daño de la una 
parte y  de la otra. Así caminaron 
veinte leguas hasta la puente de 
Amancay , donde supo Alonso de 
Alvarado de los Indios la retimda 
del Inca ,  la venida de Don Diego 
de Almagro de C h ili, la prisión de 
Heruaudo Pizarro, l’a muerte de 

n 4
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Juan Pizarro y  de los demas que 
murieron en aquel cerco , y  el de
mas suceso, de todo lo qual esta
ba bien ageno Alonso de Alvarado. 
Parecióle por el buen consejo de 
los suyos no pasar adelante, hasta 
tener nueva orden del marques , á 
quien avisó de todo lo sucedido 5 y 
para lo que sucediese si D . Diego 
viniese sobre é l , se fortificó y  rcr 
cogió el bastimento que pudo ha
ber. Don Diego de Alm agro, sa
biendo que Alonso de Alvarado es
taba en la puente de Amancay coa 
gente de guerra, le envió un re
querimiento con Diego de Alvara
do , y  otros ocho caballeros de los 
mas nobles que consigo tenia , pór 
via de paz y  amistad diciendo, que 
pues le era notoria la merced que 
S. M. íe había hecho de aquel go
bierno , se fuese con D io s, y  lo 
desase en paz 5 donde no , que le 
protestaba las muertes y  daños que
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¿e no dexarle sucediesen. Alonso 
de Alvarado prendió los mensage- 
jos en oyéndolos; y despues de 
presos les dixo : Que al marques y 
no á él hablan de hacer aquella 
notificación y requerimiento; que 
él no era parte para hacer lo que 
le pedían sin orden del goberna
dor. Y  aunque Garcilaso de la V e 
ga, Peralvarez Holguin, Gómez de 
Tordoya y otros principales de su 
cxército le dixeron que los soltase 
para que fuesen á hacer su reque-
riraiento al marques; que mirase 
que los mensagerosy embaxadores 
en todas las naciones del mundo, 
por bárbaras que fuesen, aunque 
anduviesen en crueles guerras y  
discordias , eran privilegiadas y  
libres de toda molestia, y que aquel 
camino mas era para aumentar̂  y  
encender los fuegos de las pasio
nes que entre los dos gobernado
res había que no para apagarlos;
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que mirase que todos habían sido 
en ganar aquel imperio , que no 
era razón que en lugar de gozar 
el fruto de sus trabajos en paz y 
quietud se matasen sobre la partí- 
ja j que advirtiese que en todo el 
mundo serian vituperados, y  abo
minados por este hecho, y  por es
ta discordia que ellos mismos le  ̂
yantaban contra sí propios, Alonso 
de Alvarado no condescendió á es
tas razones, antes con el rigor de 
su natural condición perseveró en 
lo que había comenzado. De lo 
qual quedó toda su gente muy des- 
contenta , porque todos deseaban 
gozar en paz y  amistad las rique  ̂
zas del Perú, que tantos trabajos y  
afanes les habían costado.
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c a p í t u l o  X X V I I .

d d  n» •. ptisim
ie  jitom o de A lw a d o ,  

y de los suyos.

D o n  Diego de Alm agro, que 
iabia salido del Coico siguiendo
sus embaladores, viendo que no
yolvianá su tiempo, aospechó mal

ie l caso, y se retiró á la ciudad 
aonde estuvo con pena y  cuida 
de aquel suceso, que lo temiiqpor- 

uue Alonso de Alvarado llevaba 
la s  gente y  mas bien armada que

la suya, y que « »» ® .
„uchos de los que “ nsigo tenia, 
jorque eran de los de Hernando 
P iza rro .q u e le  uegarian en vien

do los de sa vando 1 por lo qu 
le convenía llevarlo por las arma^ 
también le parecía que las pue
tas de la paz se hablan cerrado con
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la prisión de ais mensagercs. Es
tando Almagro rodeado de estas 
congojas y  temores no sabiendo á 
qué parte echar , tuvo cartas dtí 
capitán Pedro de Lerm a, el qaal, 
sintiéndose agraviado del marques 
por lo que atrás diximos, y  vien
do la Ocasión presente para poder
se vengar, escribió á Don Diego 
todo lo que en su pecho tenia; y  
le avisó del disgusto que los de 
Alvarado llevaban, por la aspere
za de su condición , y  por la pri
sión de sus embaxadores, que to
dos ellos habian condenado aquel 
hecho. Que no dudase de volver 
por su reputación y  honra, que 
él le ayudaría á cobrarla con mu
cha facilidad: que le certificaba 
que tenia de su parte cien amigos 
que sq̂  pasarían con él á su vando 
luego que le viesen cerca , y  que 
esperaba reducir á su devoción los 
que quedaban, según el descontenr
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to (jue de sa capitán tenían. Con 
esta nueva se esforzó Don Diego 
¿8 Almagto? y habiéndose aperci
bido de bastimentos, en que se 
ocupó mas de quince dias, salió 
del Cozco en busca de Alonso de 
^¡varado , y  en el camino prendió 
á Pedro Alvarez Holguin, que iba 
i  descubrir la tierra, y  saber qué 
ordenaba hacer Almagro de sí. Pren
diólo con mucha facilidad y porque 
los mas de los que iban con él, iban 
apalabrados y  sobornados de Pedro 
ide Lerma. Do mismo tenia concer- 
jado con los mas de los que que
daban con Alonso de A l varado, el 
quál sabida la prisión dePedraA I- 
yarez H olguin, quiso prender.á 
Pedro de Lerm a, porque, como 
dice Gomara, cap. 138 1 se des- 
jnandó de lengua. Era de Burgos, 
y  conocía á Alvarado: palabras son 
de aquel autor sacadas á la letra. 
Pedro de Lerm a, que por horas
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tenia aviso de los consejos mas se
cretos de Alvarado  ̂ se huyó cva 
algunos de sus amigos casi al des
cubierto , porque estaba tan ense- 
fioreado de la gente, que si fue- 
xa quatro dias despues se la lleva- 
xa toda. A  Don Diego le d ito , que 
se diese priesa , y  no dudase de 
la victoria, que él se la tenia ya 
grangeada con la gente que dcia
b a , y  le dió orden y  aviso de lo 
que había de h acer, como y pa 
donde, y  á qué hora había de 
acometer , según lo había concer
tado. Dixo que había de ser de no
che , porque era capa de pecado- 
xes: guióles él mismo hasta la puet  ̂
t e ,  donde sabia que habian de es
tar muchos de los conjurados; man
dó que los de á caballo fuesen por 
el vado: dixoles que podían pasar 
seguramente.

A sí fueron con grandes espe
ranzas de la victoria j y  aunqne
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jLIonso de Alvarado y  sus capita
nes y  ministros ordenaron lo que 
convenia para pelear y  defender
se no fueron obedecidos j porque 
tomo era de noche, y  los mas eran 
¿el concierto, los de á caballo, con 
achaque de que les hablan hurtado 
las lanzas , y  echadolas por el no  
abaxo, y  los infantes con que les 
habian escondido los arcabuces, ba
llestas y  picas, no habiendo suce
dido lo uno ni lo o tro , no acudie
ron al mandato de los capitanes, 
antes se desordenaron y  fueron 
donde quisieron. Y  los que acudie
ron á defender el paso de la puen
te y  del vado, en lugar de pelear, 
decían á los de Almagro que pa
sasen sin recelo , que seguro esta
ba el vado y  la puente, y  mucho 
roas segnra la  gente. Y  porque los 
de Almagro, por ser de noche y  
so saber el vado no osaban en
trar en el r ío , los de la otra van-
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da entraban á guiarles. Lo misss) 
pasó en la puente ,■ que les convi
daban y  persuadían á que pasasen 
sin temor. De esta manera venció 
Don Diego de Almagro , y pren
dió á Alonso de A l varad o , á Gar- 
cilaso de la Vega , á Gómez de 
Tordoya, al capitán Villalva y 4 
los demas capitanes y  ministros de 
aquel exército, y  otros cien sol- 
ciados que no entraron en la cos- 
juracion. Y  esto fue sin muerte 
ni herida de ninguna de las partes: 
solo Rodrigo de OrgoSos pagó por 
todos ,  que una piedra que vino 
desmandada , sin saberse quien la 
tiró , le quebró los dientes. AíBEa- 
gro y  ios suyos volvieron victorio
sos y  ufanos al Cozco, habla&io 
libertades contra los Fizar ros: de- 
cian que no habían de dexar ,m 
todo el Feró una pizarra en que 
tropezar; y  que si querian gober
nación , fuesen á gobernar los mtn-



d e i  PEILÚ. 309
-lares y montanas bravas que hay ; 
en la costa de la mar debaxo de la 
eijüiaocial. Echaron en prisión i  
las sospechosos, y  porque eran mu
chos , los dividieron en dos cárce
les 1 los unos llevaron á la forta
leza , los otros dexaron en la ciu- 
¿ad, en la casa llamada Cassana.  ̂

Del marques Don Francisco 
Piiarro decimos, que habiendo des
pachado á Alonso de Alvarado, y  
poco despues á Gómez de Tordo- 
ya para que socorriesen á sus her
manos, se estuvo en la ciudad de 
los Reyes recogiendo la gente, 
qae le venia de totias partes, que 
la envió á pedir como lo dice Go
mara , cap. 137* Alonso de Fuen- 
mayor, presidente y  obispo de San
to Domingo, envió con Diego de 
Faenmayor, su hermano , natural 
de Yanguas, machos Españoles ar- 
abuceros que hablan llegado en
tonces con Pedro de V.ergara» Eer—
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nando Cortés envió con Rodrigo 
de Grijalva en un propio navio 
su yo , desde la nueva España,mu
chas armas , tiros , jaeces, adere
zos , vestidos de seda y  una ropa 
de martas. E l  lie. Gaspar de Es
pinosa llevó de Panamá , nomkei 
de Dios y  Tierra firme, buena com- 
pañia de Españoles. Diego de Aya. 
la volvió con harta gente de Ni
caragua y  Huahutemallan. Ta®-' 
bien vinieron otros de otras partes;, 
y  así tuvo Pizarro un florido exét- 
OÉto , y  mas arcabuceros que nan
e a ; y aunque no las hubo muefej 
menester para contra Indios, apro
vecháronle infinito para contra Die
go de Almagro, como despues di- 
remos, &c.

Hasta aquí es de Gomara. Pues 
como el marqués se viese con tai
ta y  tan buena gente, que sega» 
Zarate tenia mas de setecientos Es
pañoles de á pie y  de á caWi%
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determinó dar el socorro por sa 
persona á sus hermanos por salir de 
la pongoja que el esperar nuevas de 
lejos suele causar. Salió con su 
p t e  por el camino de los Lla-  ̂
bOS , y  á pocas jornadas que hubo 
aminado, tuvo el aviso que Alon
so de Alvarado le envió de la re
arada del In ca, de la vuelta de 
Almagro, de la prisión de sus dos 
hermanos , y  de la muerte del ter
cero , de que el marques tecibió 
mocho pesar y sentimiento : y  por
que lo llorase todo junto, le lle
gó'dos dias despues la segunda 
aueva de la pérdida de los suyos, 
y prisión de Alvarado, lo qual sin
tió fuera de todo encarecimiento. 
y  porque la gente que llevaba iba 
mas apercibida para pelear con In
dios que con Españoles, le pare
ció volverse á la ciudad de los R e
yes, aunque estaba ya veinte y  
cinco leguas fuera de ella , para
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apercibirse de proposito de ar
mas y  pertrecíios para la nueva em
presa. También le pareció ten|ar 
las puertas de la paz y  concordiaj 
porque habiendo recibido dos gol
pes tan contrarios de la fortuna, 
temía el tercero, porque veía á su 
émulo con mucha gente, con ma
chas armas y  caballos, y  deseaba 
que aquel fuego se apagase, y  re
viviese la compañía , hermandad y 
amistad pasada, tantas veces ratifi
cada y  Jurada por ellos. Y  que 
pues debaxo de ella habían ganado 
aquel grande y  riquisimo imperio, 
debaxo de ella lo gozasen  ̂ y  no 
que se matasen al cabo de la ve
jez. Con estas consideraciones en
vió al licenciado Espinosa al Coz- 
co para que, sí fuese posible, diese 
y  tomase algún medio entre él y 
Don Diego de Almagro- Y  entre 
otras cosas le advirtió, que dixese 
á Don Diego___que m i ^ e , que si
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S. M. sabia lo que había pasado, 
y  que sus gobernadores no esta
ban conformes, sino muy discor
des y  apasionados el uiro contra el 
otro , enviarla otro gobernador en 
lugar de ambos , que á manos en
jutas gozase de lo que ellos á 
costa de sus haciendas y  sangre, 
con tanto trabajo habían ganado. 
Que mirase que era mejor buena 
paz que mala guerra j aunque se so
lía decir en contra , pero que en 
ellos sonaba mejor así. Y  á lo últi
mo le dixo , que quando no pudie
se alcanzar otra cosa, acabase con 
D. Diego que soltase sus hermanos, 
que é l se estuviese en el Cozco sin 
salir hácia los R eyes,y que la gober
nase muy/ en hora buena hasta que . 
S. M ., sabido lo que pasaba, pro
veyese y  mandase lo que cada uno 
de ellos hubiese de gobernar. Con 
esta comisión y  embaxada fue el 
Licenciado Espinosa, y  la propuso 

TOMO vir. o
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ante J>. Diego de Almagro y  sus 
capitanes) mas ellos q̂ ue estaban 
ensoberbecidos y  pujantes con las 
victorias pasadas , no admitieron 
partido alguno. Y  aunque Diego dé 
Alvarado , con su discreción y coi> 
dura les dixo, que mirasen que los 
partidos que les ofrecían eran los 
que hasta entonces habían deseado, 
pues les dexaba gozar y  poseer lí- 
hremente la ciudad del Cozco, no 
aceptaron su consejo y  parecer, an
tes respondieron, que no les habían 
de enseñar límites , ni mandarles 
que no pasasen hacia los ReyeSi 
Que en su jarisdiccionjy en la ma
yor pujanza de su prosperidad y 
huena fortuna no había de obede- 

■ cer leyes agenas , ni tomar parti
dos, sino darlos. Y  aunque Diego 
de Alvarado replicó , que los par
tidos, según eran aventajados en 
'favor de ellos , antes parecía que 
ellos los daban , y  no que ios reci-
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Han, no q^uisieron escucharle. Es 
muy de notar que hasta entonces 
cada uno de los gobernadores pedia 
al otro que le dexase la ciudad 
del Cozco porsuya , y  que tomase 
de las canales afuera todo el tér
mino htcia su gobernación; el uno 
al septentrión, y  el otro al medio
día , y  ahora qué se lo concedían 
llanamente á D. Diego de Alma
gro no quiso aceptarlo : porque le 
pareció queyá él tenia aquella ciu
dad en posesión, y  que ofrecérsela 
ahora su émulo de su grado, habién
dola deseado tanto, era manifiesta 
sefial que temía perder toda, su go
bernación. Y  que pues su fortuna 
le favorecía á vánderas desplega
das , quería seguirla hasta ver en 
qué paraba, á ver si podia poseer 
todo aquel imperio á solas. Movido 
Almagro de esta ambición y  codi
cia , que son pasiones insaciables, 
no quiso admitir los partidos qué

Q 3
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ei gobernador les ofreció. A  lo quál 
ayudo también la muerte breve del 
Licenciado Espinosa , que falleció 
en el mayor hervor de estas conve
niencias sin poderlas concluir  ̂ de 
cuyo buen juicio, prudencia y  con- 
seio se esperaban buenos medios 
y  fines  ̂ mas la muerte no le dió 
lugar á que viese el fruto de sos 
deséós y  diligencias , ni Dios lo 
quiso por sus secretos juicios. Mu
rió el Licenciado Espinosa pronos
ticando las muertes y  total des
trucción de ambos los gobernado
res 5 porque vió quan tral acudían 
■ á lo que tan bien les estaba. Don 
Diego de Almagro, en testimonio 
de que no aceptaba los partidos que 
el marqués le enviaba , salió del 
Cozco con exército de guerra. De- 
xó eh ella á Gabriel de Roxas por 
su teniente, y  por guarda y al
ende de todos los presos: que de 
los primefos que prendieron con
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Hernando Pízarro, y  de los segun
dos con Alonso de Alvarado , pa
saban de ciento y  cincuenta, pues
tos en dos cárceles ,  como se ha 
dicho.

Llevó Don Diego á Hernando 
Pízarro preso, que no ,osó dexarlo 
con los demas, porque no se le  
fuese de la prisión. Fue por el ca
mino de los Llanos , salió de lo s , 
términos def Cozco, y  entró en los 
de la ciudad de los Reyes hasta 
llegar al valle de Chincha, poco 
mas de veinte leguas de los Reyes, 
donde en señal de posesión, fundó 
un pueblo , dando indicios y  aun 
señales manifiestas de que preten
día ambos gobiernos. Paró allí con 
su exército á ver como tomaba el 
marqués aquel atrevimiento, dando 
á entender, que sile  pareciese mal, 
le desafiaba sobre e llo , y  le espe
raba en el campo, á fuer de guerra 
y  de buen capitán.



3 1 8  HISTORIA GHNERAI,

C A P Í T Ü L O  X X V I I I .

£ /  marqués nomdra capitanes para 
ía guerra. Gonzalo Pizarra se sueh 
la de la prisión. Sentencia de los 

jueces árbitros sobre e l gobierno. 
V ista de los gobernadores. Li-  ̂

bertad de Hernando Pizarra.

L uego que el marqués llegó á la 
ciudad de los R eyes, se apercibió 
para la guerra que pensaba tener 
con D . Diego de Almagro. Tocó 
atambores, y  envió el aviso por la 
costa para que se supiese lo que 
pasaba  ̂ y  como con la  nueva cada 
día le acudiese gente , engrosó el 
exercito, nombró capitanes y  mi
nistros: hi20 maesede campo áPe
dro de V aldivia, y  á Antonio de 
Villalva , hijo del coronel Villal- 
va: hizo sargento' mayor. A  Pe- 
ranzures, á Diego de Roxas, y  
Alonso de Mercadillo nombró por
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capitanes de á caballo: á Diego de 
Urbina , natural de Orduüa, sobri
no del maese de campo Juan de 
ürbina , nombró por capitán de pi
queros: á Nuno de Castro, y  á Pe
dro Yergara , el qoai, como solda
do que había sido en Flandes, ha
bía llevado á Indias una gran vanda 
de arcabuces con toda la munición 
necesaria, nombró por capitanes 
de arcabuceros. Estos capitanes hi
cieron ochocientos soldados esco
gidos , los seiscientos de á pie , y  
los doscientos de á caballo, con los 
quales salió el marqués de losRe^ 
yes al encuentro de Almagro, pu
blicando que iba á defender su go
bernación , que se la usurpaba D . 
Diego de Almagro. Entre tanto que 
pasabamlaís cosas que del marqués 
y  de D . Diego hemos dicho, los 
prisioneros que quedaron en el C o i
co no dormían, antes con el deseo 
de la libertad, como cosa tan pre-
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ciada, procurabaa los medios po
sibles. y  como en las guerras civi
les todas las cosas sean vendibles, 
principalmente Jas mayores, ha
llaron quien les vendiese la leal
tad y  fidelidad que ásu capitán D. 
Diego de Almagro, y  á so tenien
te Gabriel de Roxas debían tener. : 
Y  no la vendieron al contado sino 
al fiado , por promesas que Gon
zalo Pizarro, y  Alonso de Alvara- 
do , que con otros cincuenta ó se
senta estaban en la prisión de Gas- 
sana, les hicieron. Fueron quaren- 
ta los vendedores, que eran las 
guardas de aquella prisión. Los qua
le s , entrando y  saliendo de visitar 
los presos , les dexaban las armas 
que llevaban , 'y  qa&mban las cha
vetas de los grillos y  cadenas en 
que estaban. Demás de esto protu- 
rarón haber las cavalgaduras que 
pudieron: que como los demas sol
dados eran amigos, fiaban de ellos
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quanto les pedían. Estando yá  Jos 
prisioneros y  sus confederados aper
cibidos para irse con el silencio de 
la noche, acaeció que buen rato 
yá de ella , Gabriel de Roxas los 
visitó como solia otras muchas 
noches , y  abriendo la cárcel halló 
que todos los prisioneros estaban 
sueltos y  libres , y  él solo preso y  
cautivo , porque lo rodearon todos 
y  le dixeron: Que se había de ir 
con ellos ó morir allí luego. Ga
briel de Roxas, no pudieodo hacer 
otra cosa, consintió en lo que le 
pedían ó forzaban: y  así se fueron 
cerca de cien hombres en busca del 
marqués D . Francisco Pizarro. Pu
dieron irse libremente por el ca
mino de la Sierra, porque B . D ie
go de Almagro estaba en los Lla
nos de: la costa de la mar. No fal
taron maliciosos que dixeron , que 
Gabriel de Roxas había sido en la 
conjuración con los demas, pero

0 3
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ellos se engáfiaron en su malicia  ̂
porque si lo fuera, no dexára en la 
prisión á los que en la fortaleza 
quedaron , que eran casi otros cien
t o , y  entre ellos muchos de ios 
primeros conquistadores, como fue- 
jon , Francisco de Villafuerte, 
Alonso de Mazuela, M ando Serra 
de Lcguizam o, Diego Maldonado, 
Juan Julio deHojeda, Tomas Váz
quez, Diego de Truxillo , Juan de 
Pancorvo, los quales yo alcancé 
á conocer, y  todos tuvieron gran
des repartimientos de Indios en el 
Cozco. Sin eslds, quedaron presos 
Garcllaso de la V e g a , Gómez de 
T ord oya, y  Peralvarez Holguin. 
Fuera gran victoria de los conju
rados llevárselos todos 5 mas el he
cho pasó como se ha dicho. E l mar» 
qués holgó en extremo con la pre
sencia de su hermano y  la de sus 
amigos ,  que temía los degollasen 
los contrarios, incitados de la ira y
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desden. Holgóse también de yer él 
ánimo que los suyos cobraron con 
el buen socorro que les vino. H i
zo á Gonzalo Pizairro general, de 
la infantería, y  á Alonso de A lya- 
rado general de la caballeria. Mu
chos de la caballería se hicieron in
fantes, por llamarse soldados de 
Gonzalo Pizarro, por que.fue muy 
amado aun de los que le eran conr 
trarios. ■ • ,: ■ . ■  ̂ ’

D . Diego de Almagro ̂ .sabien
do la mucha y  muy buena gente 
que el marqués llevaba, la liber
tad de sus prisioneros, y  la prisión 
de su teniente general, yíó en un 
punto trocada la suerte qué pen
saba tener ganada. Y  antes que la 
perdiese del todo pidió partidos', 
arrepentido de no haber aceptado 
los que le  habían ofrecido. Envió 
para ello, con bastante poder, tres 
caballeros, que fueron D . Alonso 
Enriquez, el fator Diego Nufiez 

o 4
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de Mercado, y  el contador Juan de 
Guzman, que eran ministros de la 
hacienda de S. M. Eligiólos, por
que como criados de su rey y  se
ñor tratasen sin pasión lo que al 
servicio real conviniese. E l mar
qués los recibió , y  entre todos se 
trataron muchos y  grandes parti
dos , mts nó pudieron avenirse en 
algunos lie ellos , por lo qual diXó 
el marqués , lo comprometiesen en 
una jpersOna de ciencia y  concien
cia",' y  que pasasen por lo que él 
sentencíase. A  esto consintió D. 
Diego de Alm agro, y  ambos se 
sujetaron á lo que Fr. Francisco 
de Bobadilla , provincial en aque
llas partes de la orden de lá Mer
ced  ̂ sentenciaset Aquí difieren los 
autores, que Zarate no hace men
ción'inas que de este religioso, y  
Gomara nombra otro, á quien dice 
que nombró D. D iego, y  le llama 
F. Francisco Husando. Que sean dOs
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los jaeces ó uno solo , ambos his
toriadores conforman con la se^- 
tencia, por unas mismas palabras, 
y  las de Zarate , libr a- cap. son

estas. -
r Fr- Francisco, usando de su 

poder, dio entre ellos sentencia^ 
por la q.ual mandó, que ante todas 
cosas fuese suelto Hernando Fizar
lo , y  restituida la posesión del
Cuzco al marqués, como de práme-̂
xo la tenias y  qüe se deshicieseii 
los exércitos, enviando las compa^ 
fiias así como estaban hechas á des
cubrir la tierra por diversas partes, 
y  que diesen noticia de todo á S. M . 
para que proveyese lo que fuese 
servido. Y  para que en preseocia 
se viesen y  hablasen el marqués 
y  Don Diego trató , que con cada 
doce de k caballo se viesen en ufl 
pueblo que se llamaba M alla , que 
estaba entre los dos exércitos , y  
así se partieron á la v ista ; aunque
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Gonzalo Pizarro , no sé fiando dé 
las treguas ni palabra de D. D ie
go , se partió luego en pos de él 
con toda la gente, y  se fue á po
ner secretamente junto al pueblo 
de Malla. Y  mandó al capitán Cas
tro , que con quarenta arcabuce
ros se emboscase en un cafíaveral 
que estaba en el camino por don
de D . Diego había de pasar , para 
que si Don Diego traxese mas gen
te de guerra de la concertadaj 
disparase los arcabuces , y  él acu
diese á la sefía de ellos. Hasta aquí 
es de Agustin de Zarate, y  no di
ce nada de Almagro. Del qual di
ce Gomara en este paso , capítu
lo ciento y  quarenta, lo que se si
gue.

Almagro dixo , que holgaba de 
verse con Pizarro , aunque tenia 
por muy grave la sentencia 5 y  
quando se partió á las vistas con 
doce amigos, encomendó á Rodri-
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go Orgocos , su general , que con 
el exercito estuviese á punto por si 
algo Pizarro hiciese , y  matase á 
Hernando Pizarro , que le dexaha 
en su poder , si á él fuerza le hi" 
ciesen. Pizarro fue al puesto con 
Otros doce ?̂y tras él G oñz^ Pi- 
larro con todo el campo; Si lo 
hizo con voluntad de su hermano 
ó sin ella nadie creo que lo supo. 
Es empero cierto que se puso.junr 
to á Malla, y que mandó al capi
tán Ñuño de Castro se emboscase 
con sus qnarenta arcabuces en un 
cafiaveral junto al camino por don
de Almagro tenia de pasar- Llegó 
primero á Malla Pizarro, y  en lle
gando Almagro se abrazaron ale
gremente y hablaron en cosas de 
placer. Acercóse uno de Pizarro 
antes que comenzasen el negocio 
á Diego de Almagro , y dixole al 
•ido , que se fuese luego de allí, 
cá le iba en ello la vida. El eabal-!-
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gó presto j y_ volvióse sin hablar 
palabra en aquello ni en el negocio 
á que viniera. V ió  la emboscada 
de arcabuceros , y  creyó. Quejóse 
mucho de Franciscó Pizarro y  de los 
frayles , y  todos lós suyos, decian, 
que de Pilatos acá no se había dado
sentencia tan injusta. Pizarro, aun
que le aconsejal^n que lo prendie
se , lo dexó ir diciendo que habia 
venido sobre su palabra 5 y  se dis
culpó mucho en que, ni mandó ve-* 
nir á su hqrmano, ni sobornó los 
frayles. Con esto acabó Gomara 
aquel capítulo , y  lo mismo dice 
Zarate de aquella vista. Y  en el 
capítulo siguiente dice Francisco 
líOpez de Gomara : Aunque las vis
tas fueron en vano, y  para mayor 
odio é indignación de las partes, 
no faltó quien tornase á entender 
muy de veras y  sin pasión entre 
Pizarro y  Almagro , Diego do A l- 
varado  ̂ en fin los concertó , que
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ÎiDagco soltase a Hernatido Pi"" 
zarro , y  que Francisco Pizarro 
diese navio y puerto seguro á Al
magro , que no le tenia, para que 
libremente pudiese enviar á Espa
ña sus despachos y mensageros., 
Que no fuese ni viniese uno con
tra otro hasta tener nuevo manda
miento del Emperador. Almagro sol
tó luego á Hernando Pizarro, sobre 
pleytesia que hizo á ruego y seguro 
de Diego de Alvaradoj aunque :Or- 
goños lo contradixo muy mucho, 
sospechando mal de la condición 
aspera de Fernando Pizarro y y  el
mismo Almagro se arrepintió pres
to, y lo quiso detener , mas acor
dó tarde. Todos decían que n̂qjúel 
lo habla de revolver todo , y  no 
erraron , cá’suelto el hubo gran
des y  nuevos movimieníos  ̂ y  aun
Pizarro no anduvo muy llano en 
los conciertos , porque ya tenia 
una provisión real, en que manda-
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ba el Emperador que cada uno es
tuviese donde y  conao Ja real pro
visión notificada les fu ese, aunque 
tuviese qualquiera de ellos la tier
ra y  jurisdicción del otro. Pizarro 
pues que tenia libre y  por conse
jero á su hermano , requirió á A l
magro , que saliese de la tierra 
que había descubierto y  poblado, 
pues era ya venido nuevo manda
miento del Emperador. Almagro 
respondió, leida la provisión , que 
la oía y  cumplía estándose quedo 
en el Cuzco , y  en los otros pue
blos que al pfesente poseía, según 
y  como el Emperador mandaba y  
declaraba por aquella su real cé
dula y  voluntad. Y  que con ella 
misma le requería y  rogaba lo de- 
xase estar en paz y  posesión como 
estaba. Pizarro replicó, que tenien
do él poblado y  pacifico el Cuzco, 
se lo había tomado por fuerza, di
ciendo que caía en su gobernación
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del nuevo rey no de Toledo 5 pot 
tsnto que luego se lo dexnse y  se 
fuese, si no que lo echaría sin que
brar el pleyto homenage que había 
hecho, pues teniendo aquella nue
va provisión del r e y , era cumpli
do el plazo de su pleytesia y  con
cierto. Almagro estuvo irm e eá 
su respuesta , que concluía llana
mente 9 y  Pizarro fue con todo su 
exército á Chincha , llevando por 
capitanes los que primero, por con
sejero á Hernando Pizarro , y  por 
color, que iba á echar sus contra- 
larios de Chincha, que manifiesta
mente era de su gobernación. A l
magro se fue la via del Cuzco por 
no pelear. Empero como lo seguian, 
cortó muchos pasos del camino, y  
reparó; en Cuaytara , sierra alta y  
aspera. Pizarro fue tras:él, que te
nia-mas y  mejor gente j y  una 
noche subió Fernando Pizarro con 
los arcabuceros aquella sierra que
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le ganaron el paso. Almagro en
tonces, ^us noalo estaba , se fue 
i  gran prisa , y  dexó á Orgoños 
atrás , que se retirase concertada
mente y  sin pelear. E l lo hizo co
mo se lo mandó , aunque según 
Christobal de Sotelo y  otros , de
cían , hiciera mejor en dar batalla 
á los Pizarristas que se marearon 
en la sierra : cá es ordinario á los 
Españoles que de nuevo ó recien 
salidos de los ealurosos llanos su-, 
ben á las nevadas sierras, marear
se,* tanta mudanza hace tanta dis
tancia de tí®tra:- A sí que Almagro,, 
recogida su gente , se fue al Cuz-s 
co , quebró las puentes, labró ar
mas de plata y  cobre , arcabuces, 
y  otros tiros de fuego: abasteció 
de comida la ciudad , y  reparóla 
de algunos fosados , &c.

Hasta aquí es de Gomara : lo 
mismo-dice Agustín de Zarate, 
aunque mas breve. Y  porque estos
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autores van obscuros en algunos de 
estos pasos que les dixeton, así por 
huir de la prolíxidad , me pareció 
servirles de comento en el capí
tulo que se sigue, porque éste no 

sea tan largo.

G A P Í T U L O  X X I X

J) ĉlñ<ración is. lo <1^  dicho.
Hernando Pizarro va contra 

V . Diego de Almagro,

D i e g o  de Alvarado , como atrás 
diximos , fue un caballero muy ca
ballero en todas sus cosas; fué muy 
cuerdo^ y 'd iscreto, y  como tal vio 
en lo que. estos gobernadores ha- 
.bian de parar si sus pasionés pasa- 
han adelante: deseó atajarlas , co
mo en los sucesos pasados se ha 
visto , y  se verá en los presentes 

■ y en los por venir.
Quando vió que la sentencia
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de los religiosos había antes au  ̂
mentado los fuegos que aplacádo- 
lo s , entró de por medio , y  coa 
todas veras solicitó y  procuró la 
paz y  concordia entre el marqués 
y  Don Diego de Almagro , yendo 
y  viniendo muchas veces del uno 
al otro. Y  no paró hasta que con 
sus buenas razones persuadió á D. 
Diego que soltase libremente de 
la prisión á Hernando Pizarro  ̂ y  
del marqués alcanzó que diese na« 
vio y  puerto seguro á Don Diego. 
Y  para que esta paz y  conformi
dad permaneciese entre ellos , Ies 
hizo hacer p leito  homenagefá to
dos tres en sus manos , y  él se hi
zo fiador de ambas las partes, por 
obligarles á que cáda una de ellas  ̂
como su fiador, le tuviesen respe-< 
to, y  cumpliesen el juramento que 
como Christianos le habían hecho, 
y  la palabra que como caballeros 
le  habían , dado. Y  por esto dice
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Ooniara que fue á ruego y  seguro 
de Diego de Alvarado; porque de
más de rogarles , se hizo fiador de 
ellos. Orgooos contradixo la liber
tad de Hernando Pizarro 5 y  quan
do vió la determinación deD . D ie
go , y  que no le admitía sus razo
nes, pronosticando su destrucción 
le dixo : Vuesa señoría suelta el 
toro , pues él arremeterá con vuesa 
señoría , y  le matará sin respeto 
de cumplir palabra ni juramento.

Lo que Gomara dice que se ma
rearon los Pizarristas , es de saber, 
que así los visoños que nuevamen
te van de España, que en la lengua 
de los barloventanos se llaman cha
petones , como los pláticos en la 
tierra , que llaman baquianos ,  si 
están mucho tiempo en los Llanos, 
que es la costa de la mar, quando 
vuelven á lâ  sierra se marean, co
mo los que nuevamente entran en 
la mar , y  mucho peor, porque,
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según Ia diversa complexión de ca
da uno , están un día y  dos que ao 

ipueden comer, ni beber, ni tenerse 
en pie , sino vomitando si tienen 
que'. También la nieve les oféndela 
vista, que muchos ciegan por dos ó 
tres dias, y  luego vuelven en sí. Di
cen que la causa de esto es la mu
danza de la región tan caliente co
mo los Díanos, á la región tan fría 
como la Cordillera y  Sierra Neva
da , que hay' entre la costa y  la 
tierra adentro , y  ser tan poca la 
distancia , que en menos de seis 
horas pasan la una región á la otraj 
lo qual no acaece á los que van de 
la Sierra á los Llanos.

E l P. Acosta escribe este ma
rearse la gente en aquella Cordi
llera j y  como maestro dice las 
causas y  los efectos muy copiosa
mente en el libro tercero de la 
Historia natural de las Indias, ca
pítulo nono , donde remito al que
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Io quisiere ver. Siendo esto así, 
era buen consejo el de Christobal 
de Sotelo y  de otros , que decían 
á Orgoños, que revolviese sobre 
sus contrarios, y  les diese batalla, 
que con mucha facilidad los des
baratarla según iban maltratados^ 
y  asi lo dice Zarate por estas pa
labras sacadas á la letra. Lo qual 
Rodrigo Orgoños no quiso hacer 
por no ir contra la orden de su 
gobernador 5 aunque se cree que 
ie sucediera bien si lo hiciera, por
que la gente del marqués iba ma
reada y maltratada de las muchas 
nieves que había en la sierra , y  
recibiera mucho daño. Y  por ir 
tales , el marques se volvió coa 
el exército á los Llanos, y  D. Diego 
se fue al Cuzco , &c.

Hasta aquí es de Agustín de 
Zarate. Don Diego de Almagro de- 
xó mandado á su capitán general 
que no pelease , porque siempre 

TOMO vri, p
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estos dos gobernadores desearon 
conformarse en sus pretensiones, y 
no llegar á rompimiento, como se 
podrá notar de la vista q.ue tuvie
ron en el Cozco antes q̂ ue D . Die
go fuera á Chili, quan fácilmente 
se conformaron y  apagaron el fue
go que entre ellos se habia encen
dido- Lo mismo pasó en esta vista 
de malla , como lo dicen ambos his
toriadores , que quando llegaron á 
juntarse, con haber pasado lo que 
había pasado, se abrazaron ambos 
amorosa y  alegremente, y habla
ron en cosas de placer. Pero los 
malos consejeros , que nunca fal
taron al uno ni al otro , jamas los 
dexaron libres para que hicieran 
lo que deseaban, antes les forza
ron á. que vinieran á lo que vinie
ron , que fue á matarse y  des
truirse. N i los consejeros ganaron 
nada, sino que todos participaron 
del fruto de sus malos consejos»
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como siempre suele acaecer en los 

tales.
Pasando adelante en la histo

ria , dice Agustín de Zarate, lib. 3. 
cap. I I . lo que se sigue : Estando 
el marqués con todo su exército 
en los Llanos de la vuelta de la 
sierra, halló entre su gente diver
sos pareceres de lo que debía ha
cer  ̂ y  al fin se resumió , en que 
Hernando Pizarro fuese con el 
exército que tenia hecho por su 
teniente á la ciudad del Cuzco, lle
vando por capitán general á Gon
zalo Pizarro, su hermano. Y  que 
la ida fuese con título y  color de 
cumplir de justicia á muchos ve
cinos del Cuzco que con él anda
ban, que se le habían quejado, que 
Don Diego de Almagro les tenia 
por fuerza entradas y  ocupadas sus 
casas y  repartimientos de Indios, 
y  otras haciendas que tenían en la
dadad del Cuzco. Y  asi partió la 

^ a
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gente para allá , y  el marqués se 
volvió á la ciudad de los Reyes 5 y 
llegando Hernando Pizarro por sus 
jornadas á la ciudad una tarde,to
dos sus capitanes quisieron baxar á 
dormir al llano aquella iioclie. Mas 
Hernando Pizarro no quiso si no 
sentar real en la sierra 5 y  quando 
otro dia amaneció, ya Rodrigo Or- 
goSos estaba en campo aguardan
do la batalla con toda la gente de 
Don D ie g o : por capitanes de á 
caballo Francisco de C haves, Juan 
Tello , y  Vicencio de Guevara (ha 
de decir Vasco de Guevara), Fran
cisco de Chaves era primo herma
no de otro de su nombre , íntimo 
amigo del marqués. Por la parte de 
la sierra tenia, con algunos Espa
ñoles , muchos Indios de guerra pa
ra se ayudar de ellos. Y  dexó pre
sos en dos cubos de la fortaleza 
del Cuzco todos los amigos y  ser
vidores del marqués y  de sus her-
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panos q̂ ue en la ciudad estaban; 
que eran tantos, y  el lugar tan es
trecho que algunos se ahogaron.

y  otro día de mañana , habien
do oido misa Gonzalo Pizarro y  su 
gente , baxaron al llano, donde 
prdenaron sus esquadrones, y  ca
minaron hacia la ciudad, con in
tento de irse á poner en un alto 
que estaba sobre la fortaleza, por
que creían, que viendo Don Diego 
la pujanza de gente que tenían, no 
le osaria dar batalla , la qual ellos 
deseaban excusar por todas vías, 
por el daño que de ella esperaban. 
Mas Rodrigo Orgoños estaba en el 
camino real con toda su gente y  
artillería , aguardando muy fuera
de este pensamiento , &c.

Hasta aquí es de Agustín de 
Zarate. Lo mismo dice Francisco 
López de Gomara. Sobre lo qual 
dirémos algo de lo que estos auto
res dexaron de decir f para que se
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entienda mejor la historia, que son 
cosas dignas de memoria. Y  quan  ̂
to á lo prinoero, para los que no 
han visto el sitio do fue la batalla, 
decimos, que fue yerro del molde 
decir que se iban á poner los de 
Pizarro en un alto que estaba so  ̂
bre la fortaleza j porque la batalla 
se dió en un llano, que los Indios 
llaman Cachipampa, que es campo 
de sa l, que está mas de una legua 
al mediodía de la fortaleza, cerca 
de una hermosísima fuente de agua 
muy salobre., de que los morado- 
íes de aquella ciudad y  su comar
ca hacen sal, en unas grandes sa
linas que ,  siguiendo la corrriente 
del agua, tienen hechas , que es- 
tan entre la ciudad y  el sitio do 
fue la batalla , que por haber sido 
tan cerca de ellas la llamaron la 
batalla de las Salinas.

Orgofios se puso con su gente 
en esquadron, con determinación
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áe morit peleando, y  no mostrar 
flaq.ueza, aunque supo y  vió la 
pujanza de gente y  arcabuces que 
sus contrarios llevaban 5 porque es
te caballero habia militado en Itá- 
f ia , y  en ella vencido á caballo, 
que era hombre de armas, una ba
talla singular, y  como buen solda
do estaba sentido de un recaudo 
que dos dias antes Hernando P i- 
zarro le envió en lugar de desafio, 
diciendo ,  que él y  un compañero 
entrarian en la batalla á caballo 
armados de cota y  coracinas, y  
que sobre las armas llevarían sen
das ropillas acucbillafdas de tercio
pelo naranjado. Y  que le enviaba 
aquel aviso, para que si él ó qual- 
quiera otro le quisiese buscar, le 
hallase por las señas. Esto envió á 
decir Hernando Pizarro, como sen
tido de algunas cosas que en la 
prisión le habian hecho , indignas 
á su persona. Orgoños las recibió
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por desafio campal, y  llamó aí ca
pitán Pedro de Lerma , que , co
mo se ha dicho, estaba agraviado 
de los Pizarros, y  él los había ofen
dido en la jornada de Amancay, y  
k  dixo: Nuestro enemigo viene tan 
pujante , que viene ya cantando la 
victoria que ha de haber de nos
otros ; que eso quiere decir enviar
nos las seSas de su persona, por
que no duda del vencimiento, ni 
podemos nosotros quitárselo , por
que nos falta de fuerzas lo que nos 
sobra de ánimo. Pero podemos ha
cer que él DO goce de la victoria, 
ai la vea. Ellos son dos compañe
ros con las señas que dicen, pon
gámonos vos y  yo al encuentro de 
ellos , y  hagamos de manera que 
mueran á nuestras manos: ileva- 
-xémos siquiera vengada nuestra 
muerte y  nuestra afrenta. Con es
te acuerdo se apercibieron para el 
dia de la batalla , que fue tan cruel



d e i . EEB-tr. 345
y  sangrienta como se verá en los 
capítulos siguientes.

C A P Í T U L O  X X X .

Jas

Salinas,

R o d r ig o  Orgofios , como bravo 
soldado que era, apercibió su gen
te bien de mañana, y  puso en es- 
quadron los infantes con sus man
gas de arcabuceros á una mano y  
á otra del esquadron ; aunque sus 
arcabuceros eran pocos y  muchos 
los de su contrario , que fueron los 
que le destruyeron y  vencieron. 
Los capitanes de la infenteria erair 
Christobal de Sotelo, Hernando 
de Alvarado, Juan de Hoscoso, 
Piego de Salinas. La gente de á 
caballo repartió en dos quadrillas, 
en la una fueron Juan T ello , y  
Vasco de Guevara, y  en !a otra

P 2
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Francisco de Chaves ; y  Ruiz Biaz 
Orgonos , como caudillo, quiso an* 
dar suelto con su compañero Pedro 
de Lerma , con achaque de gober

nar el campo 5 pero su intención 
310 éra si no tener libertad para 
pasarse de una parte á otra , bus
cando á Hernando Pizarro para en
contrarse con él. Su artillería puso 
á un lado del esquadron , donde 
pudiese ofender á sus enemigos. 
Puso por delante un arroyo que 
pasaba por aquel llano , y  una cié- 
naga pequeña que allí h a y , enten
diendo que fueran pasos dificulto
sos para sus contrarios.

Pedro de Valdivia , que era 
maese de campo, y  Antonio de 
V illa lva , sargento mayor, ordena- 
fOn su gente por los mismos tér
minos que Rodrigo Orgoños la su
ya. Pusieron el esquadron con muy 
hermosas mangas de arcabuceros, 
que fueron los que hicieron el he-
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c ío . Hioieion dos esiuadtones de 
i  cien caballos contra los de Orgo-
Sos. Hernando Pisatro con su com-
;a fiero ,g u ese lla .n ab a P ra n c.sco
do Barabnna, tomó la delantera del

C„ esquadron de los caballos , y
Alonso de Alvarado la de los otros.

Gómalo Piaarro , como general de 
la infantería, quiso pelear p^. 
A sí fueron 4 encontrarse con los
de Alm agro, y  pasaron el arroyo

»  la  ciénaga sin contradicion de
los enemigos, porque antes e pa
sar les echaron una rociada de pe

iotas que les hiao mucho dado , y
aun los desordenó de n»neta que 

con facilidad pudieron

porque Ic 'd e  estaban
letiraron del puesto oouu ^
por alejarse de la arcabucería.
Q u i s t o  porOrgofios.desconfia

do de la victoria, mando lugar la 
artillería, y  una pelota que emro 

DOr el esquadron contrario,,
« f  4
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cinco soldados de una hilera, que 
los atemorizó de manera, que si
entraran otras quatro ó cinco des- 
femaran del todo el eâ uadron.
M as Gonaalo Piaarro y  el maese
de campo Valdivia se pusieron de- 
^aute, esforzaron los soldados, y  
les mandaron que con las pelotas 
que llevaban de arambre tirasen á 

f® Goñtrados, queles
hacían ventaja en ellas. Porque los 
de Almagro. 4 falta de arcabuces 
se hablan armado de picas, y  que- 
xian los de Pizarro quitárselas^ por
que sus caballos rompiesen el es- 
quadron con mas facilidad. De dcj 
rociadas quebraron más de cincuerjA 
«  p.oas, como lo  dicen Agestin

de Zarate, y  Francisco X opee de
Gomara,

t e s  pelotas de arambre, pa„  
loeqne no la . han v isto , se hacen 
en e l mismo molde ^ne las co
munes : toman una guarta ó un.



B EL PE R U . 3 4 9
tercia de hilo de hierro, y  á ca
da cabo del hilo hacen un garava- 
tillo como un anzuelo pequeño, y  
ponen el un cabo del hilo en el un 
medio molde, y  el otro en el otro 
medio, y  para dividir los medios 
moldes, ponen en medio un peda
zo de una hoja de cobre ó de hier
ro delgado como papel, y  luego 
echan el plomo derretido, el qual 
se incorpora con los garavatillos del 
hilo de hierro, y  sale la pelota en 
dos medios divididos , asidos al hi
lo de hierro. Para echarlos en el 
arcabuz los juntan como si fuera 
pelota entera, y al salir del arca
buz se apartan , y  con el hilo de 
hierro que llevan en medio, cortan 
quanto por delante topan. Por este 
cortar mandaron tirar á las picas, 
como lo dicen los historiadores; 
porque con las pelotas comunes no 
pudieran quebrar tantas picas co
mo quebraron. No tiraron á los pi-
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queros por no hacer tanto daño en 
ellos: quisieron mostrar á sus con
trarios la ventaja que en los arca
buces les tenían.

Esta invención de pelotas lle
vó de Flandes al Perú el capitán 
Pedro de Vergara, con los arca
buces que allá pasó. Yo alcancé 
en mi tierra algunas de ellas, y  en 
España las he visto y  las he hecho, 
y  allá conocí un caballero que se 
decía Alonso de L oaysa , natural 
de T ruxillo, que salió de aquella 
batalla herido de una pelota de es
tas , que le cortó la quizada baza 
con todos los dientes bazos, y  par
te de. las muelas 5 fue padre .de 
Francisco de Loaysa , que hoy vi
ve en el C ozco , uno de los pocos 
hijos de conquistadores que gozan 
de los repartimientos de sus padres. 
X a invención de las pelotasde aram- 
bre debieron de sacar de ver echar 
los pedazos de cadena que echan
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« n ías piezas de artilleña , para 
que hagan mas dafio en los enemi
gos. Volviendo al cuento de nues
tra batalla decimos , que Rodrigo 
Orgoños y  su compañero Pedro de 
lierma , viendo el daño que la ar
cabucería había hecho en los suyos , 
arremetieron con el esquadron de 
caballos en que iba Hernando Pi- 
zarro , á ver si pudiesen matarle, 
que era lo que deseaban  ̂ porque 
la victoria de la batalla y á  la veían 
declinarse al vando de sus enemi
gos. Pusiéronse bien enfrente de 
el y  de su compañero , que por las 
señas de las ropillas de terciope
lo naranjado eran bien conocidos. 
Arremetieron con ellos, los quales 
salieron al encuentro con grande 
ánimo y  bizarría. Rodrigo Orgoños, 
que llevaba lanza de ristre, encon- 
tróáFrancisco deBarahona,y acer
tó á darle en el barbote (en el Pe
rú , á falta de celadas borgofíonas
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ponian los de á caballo barbotes 
postizos á las celadas de infantes, 
con que cubrían el rostro); la lanza 
rompió el barbote, que era de pla
ta y  cobre, le abrió la cabeza, dió 
con él en el suelo, y  pasando ade
lante , atravesó á otro la lanza por 
los pechos , y  echando mano ai es-' 
toque fue haciendo maravillas de 

persona , mas duró poco , por
que de un arcabuzazo le hirieron 
con un perdigón en la frente, d  ̂
que perdió la vista y  las fuerzas.

Pedro de Lerma y  Hernando 
Pizarro se encontraron de las lan- 

y  porque eran ginetas y  no de 
ristre , seránecesario que digamos 
como usaban de ellas. Es así que 
entonces y  despues acá , en todas 
las guerras civiles que los Españo
les tuvieron , hacían unas bolsas de 
cuero asidas á unos correones fuer
tes , que colgaban del arzón delan
tero de la silla , y  del pescue-
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zo dei caballo, ponían el cuentro 
de la lanza en la bolsa , y  la me
tían debaxo del brazo, como si fue
ra de ristre. De esta manera hubo 
bravísimos encuentros en las bata
llas que en el Perú se dieron entre 
los Españoles 5 porque el golpe era 
con toda la pujanza del caballo y  
del caballero j lo qual no fue me
nester para con los Indios, que bas
taba herirles con golpe del brazo y  
no de ristre. Despues del primer 
encuentro, si la lanza les quedaba 
sana , entonces la sacaban del bol- 
son , y  usaban de ella como de 
lanza gineta. Damos particular 
cuenta de las armas defensivas y  
ofensivas que en aquella mi tierra 
se usaban , para que se entienda 
mejor lo que fuéremos diciendo. 
Volviendo al encuentro de Hernan
do Pizarro y  Pedro de Lerma , es 
así que por ser las lanzas largas y  
blandear mas de lo que sus dueños
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quisieran, fueron Jos encuentros 
baxos. Hernando Pizarro hirió ma
lamente á su contrario en un mus
lo , rompiéndole Jas coracinas y  Ja 
cota que Jlevaba puesta. Pedro de 
Lerma dió al caballo de Hernando 
Pizarro en lo alto del copete, de 
manera que con Ja cuchillada del 
hierro de Ja lanza cortó algo del 
pellejo , rompió las cabezadas, y  
dió en lo alte del arzón delantero, 
que con ser la silla de armas lo des
encajó y  sacó de su lugar , y  pa
sando delante la lanza rompió las 
coracinas y  la cota, é hirió á Her
nando Pizarro en el vientre, no de 
herida m ortal, porque el caballo 
del bravo encuentro de la lanza se 
deslomó á aquel tiempo, y  cayó 
en tierra , y  con su caída libró de 
la muerte al caballero 5 que á no 
suceder así, se tuvo por cierto que 
pasara la lanza de la otra parte. 
En este paso, loando arabos histo-
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TÍadores las proezas de Orgoiíos, 
dicea casi unas mismas palabras: 
las últimas de Agustín de Zarate 
en aíjuella lo a ) son las ĝ ue se si-* 
guen ; Y  guando Rodrigo Orgoños 
acometió , le hirieron con un per
digón de arcabuz en la fren te, ha
biéndole pasado la celada, y  él con 
su lanza, despues de herido , mató 
dos hombres , y  metió un estogue 
por la boca á un criado deHernan- 
do Pizarro , pensando gue era su 
amo, porgue iba muy bien atavia
do. Hasta aguí es de Zarate. Sobre 
lo gual es de advertir, gue guien 
dió en España la relación de esta 
batalla, debió de ser del vando 
contrario de Hernando Pizarro, por** 
gue en su particular la dió sinies
tra ; gue dixo gue Hernando Pizar- 
10 vistió á un criado suyo con las 
vestiduras y  divisa gue habia dicho 
gue sacaría el dia de la batalla,pa- 
tü gue los gue le buscasen, miran-
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do por el criado ataviado, se des
cuidasen de él. En lo qual le mo
tejó de cobarde-y pusilánime j y  
esta fama se divulgó por toda E s- 
pafía, fue al Perú , y  el Consejo 
real de las Indias, para certificarse 
de este particular, llamó á un sol
dado famoso que se halló en aque
lla batalla de Di Diego de Alma
gro, que se decía Silvestre Gonza- 
3e z , y  entre otras cosas le  pregun
tó si en el Perú tenían á Hernan
do Pizarro por cobarde. E l solda
do , aunque de vando contrario, 
dlxo abonándole todo lo que de 
Hernando Pizarro , de su desafio, 
de Orgonos y  de los compañeros 
hemos dicho, que era la pública 
voz y  fama de aquella batalla. Es
to pasó en Madrid en los últimos 
años de la prisión de Hernando Pi
zarro , que fueron veinte y  tres j y  
el soldado me contó á mi lo que 
le pasó en el Consejo real de lasin-
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días. El que echó la mala fama, pa
ra darle color, dixo que era criado 
el que decimos que era compañero. 
P ixo  que iba muy ataviadoj y  fue 
verdad, porque llevaba la misma 
divisa de ÍEIeriiando Pizarro , que 
era la ropilla de terciopelo naran
jad o ,, rnuy acuchillada. Quitó de 
la verdad y añadió de lo falso , en 
hacer criado al que era compañero. 
Viendo los suyos áHernando Pizar
ro caidp, entendiendo que era muer" 
to , arremetieron con los de Don 
Diego de Almagro, y  los unos y  
los otros pelearon bravísimámente 
con mucha mortandad de ambas 
partes  ̂ porque se encendió el fue
go roas de lo que pensaron, y  se 
hirieron y  mataron con grandísima 
rabia y  desesperación , como si no 
fueran todos de una misma nación, 
ni de una religión 5 ni acordándose 
que habían sido hermanos y  com-
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pañeros en armas para ganar aquel 
imperio con tanto trabajo como lo 
ganaron. Duró la pelea sin recono-' 
cer la victoria mucho mas tiempo 
del que se imaginó , porque los de 
Almagro, aunque eran muchos me
nos en número, eran iguales en va
lor y  animo á los de Pizarro, y  
asi resistieron la pujanza de los 
enemigos , y  la ventaja de los ar
cabuces á costa de sus vidas, ven
diéndolas bien , basta que se vie
ron consumidos , muertos y  heri
dos j y  los que pudieron volvieron 
las espaldas. Entonces se mostró 
mas cruel la rabia con que habían 
peleado j que aunque los vieron 
vencidos y  rendidos no los per
donaron j antes mostraron mayor 
saña, como lo dicen casi por uñas 
mismas palabras, Agustin de Zara
te , lib, 3. cap. II , y  Francisco Ló
pez de Gomara ,  cap. 141, : y  las
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de Gomara sacadas á la letra , son 
las que se'siguen en el capítulo si
guiente.

C A P Í T U L O  X X X I .

Lamentables sucesos que hubo des
pues de la batalla de las Sa

linas.

^^cudieron luego los de Almagro 
y Gonzalo Pizarro por su parte , y  
pelearon todos como Españoles, 
bravisimamentej mas vencieron los 
Pizarros , y  usaron cruelmente de
la victoria j aunque cardaron la cul
pa de ello á los vencidos con A l va
rado en la puente de Amancay, que
no eran muchos, y queríanse ven
gar. Estando Orgoños rendido á dos 
caballeros, llegó uno que lo derri
bó y  degolló. Llevando también 
uno rendido y á las ancas el capi
tán Ruiz Díaz, le dio otro una lan-
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2ada que lo m ató; y  asi mataron 
otros muchos despues que sin armas 
los vieron, Samaniego á Pedro de 
Lerma á puñaladas en la cama de 
noche. Murieron peleando los capi
tanes Hoscoso , Salinas , Hernan
do de Alvarado y  tantos Españo
les , que silos Indios, como lo ha
bían pláticado , dieran sobre los 
pocos y  heridos que quedaban, los 
pudieran fácilmente acabar; mas 
ellos se embebecieron en despojar 
los caídos, dexándolos en cueros, 
y  en robar los reales que nadie los 
guardaba , porque los vencidos 
huían, y los vencedores perseguían. 
Almagro no peleó por su indisposi
ción, miro la batalla de un recues- 
t o , y  metióse en la fortaleza como 
vió vencidos los suyos. Gonzalo 
Pizarro y  Alonso de Alvarado lo 
siguieron, prendieron y  lo echaron 
en las prisiones en que los había 
tenido.
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Hasta aq[ui es de Gomara, con 

que acaba aquel capítulo. De las 
cosas notables qué aquel dia pasa
ron , que este autor déxó de decir, 
dirémos algunás; la una de ellas fue, 
que llevando un caballero á las an
cas á Hernando de Sotelo , deudo 
de Christobal de Sotclo, que it»a 
rendido, le tiró un soldado un ar- 
cabuzazo, lo mató, é hirió al que lo 
llevaba á las ancas j aunque la he
rida no fue mortal. Hicieron esta 
crueldad con Hernando de Sotelo, 
entendiendo que era su pariente 
Christobal de Sotelo^ al qp l̂ traían 
lo s ‘deePízarro entre ojos, por ha
ber dado á Orgoños el consejo que- 
atrás se dixo , que diese la bata
lla á Hernando Pizarro quando él 
y  su gente estaban mareados á la sa
lida de los Llanos. Causóle la muer
te otro soldado que dixo t A-qui 
traen á Sotelo j y  el arcabucero no 
le  conociendo, le tiró entendiendo 

Tositrvrr. 5
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que hacia servicio muy agradable 
á los de Su vando, por el odio cô » 
mun que le tenían. Otras muchas 
crueldades hicieron los victoriosos-, 
indignas de la nación Española^ 
tanto que afirmaban haberse muer
to despues de rendidos mas gente 
que no en la batalla peleando. La 
muerte de Pedro de Lerma fue otra 
crueldad barbarísima 5 y  porque lo 
fue tanto , será bien que se cuen
te como pasó. Como se ha dicho, 
Lerma salió muy mal herido de la 
batalla , así de la herida que H er
nando Pizarro le dió, como de otras 
que recibió peleando : fuese á cu
rar á casa de un caballero amigo 
suyo , que yo en mis niñeces al
cancé , que se decía Pedro de los 
R íos , de la muy noble sangre que 
entre otras muchas hay en esta 
real ciudad de Córdoba. Un solda
do que se decía Juan de Samaniego 
estaba afrentado de Pedro de Ler-
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nia, por lo qual andubo á buscarle 
despues de la batalla para vengarse 
de él. Dos dias despues supo que es
taba herido en casa de Pedro de los 
Ríos : fue allá , y  como hombre 
victorioso , hallando la casa des
amparada de gente que le contra- 
dixese , porque todo andaba como 
en tiempo de guerra, la anduvo to
da hasta que halló á Pedro de Ler- 
ma en una pobre cam a, y  sentán
dose sobre ella le dixo con mucha 
flema : Señor Pedro de Lerm a, yo 
vengo á satisfacer mi honra 5 y  á 
mataros por una bofetada que me 
disteis en tal parte. Pedro de 
Xerma dÍxo : Señor , bien sabéis 
que fuisteis vos el agresor de esa 
pendencia , y  por vuestras dema
sías fui forzado á dárosla, porque 
nO cumplía con menos. Poca ó nin
guna satisfacción será para vues
tra honra matar ahora un hombre 
herido , que se está muriendo en



HISTOP-IA g e n e r a l  

una catníí. Sí Dios me diere vida, 
os empefio la fe de daros la satis
facción que me pidieredes de pa
labra ó por escrito, con todos los re
quisitos que en todo rigor de sol
dadesca fueren menester, porque 
quedéis satisfecho y  contento. No, 
voto á tal , dixo Samaniegp , que 
no quiero aguardar tanto, sino rna- 
taros luego , porque así conviene 
á mi honra. Antes la perdéis que 
ganais  ̂dixo Pedro de Lerma, en ma- 
^§C“ nhotnbre que está medio muer
to. Pero si yo vivo , yo os la sa- 
twfaré por entero. Estas propias 
palabras del uno y  del otro las re
pitieron ellos mismos tres y  qua- 
tro veces, amenazando el uno con 
la m uerte, y  ofreciendo el otro la 
satisfacción 5 y  al cabo de todo 
aquel espacio , quando Pedro de 
I^erma pudo entender que su con
trario se contentaba con la prome
sa , y  con haberle puesto en aquel
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trance , que en todo el rigor Üe 
soldadesca bastaba para quedar sa
tisfecho , se levantó Samaniego, y  
echando mano á la daga , le dio 
muchas puñaladas , hasta que lo 
vio muerto. Luego salió á la plaza, 
y  se loó de ‘ haber muerto á pu- 
ñáladas al capitán Pedro de Lerma, 
éñ’ satisfacción de su honra. Y  pa- 
réciéndole que engrandecía mucho 
sfl hazaña, contaba palabra por pa
labra las que cada uno de ellos ha
bía dicho, y  las veces que se ha
bían repetido 5 con lo qual traía 
enfadados á todos los que le oían, 
porque donde quiera que se halla
ba no hablaba én otra cosa , hasta* 
que su misma jactancia le causó la 
muerte , porque  ̂ el castigo fuese 
de-^u propia mano, como lo había’ 
sido el delito. Y  aunque lo antici
pemos de su tiempo y lugar , será 
bien lo contemos aquí, porque los 
oyentes pierdan el enojo que las
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crueles entrañas de Samaniego pue
den haberles causado , 9_ue cierto 
fueron abominadas en. todo el Perú. 
Es así que cinco años despues de 
lo que se ha dicho., estando ya ex 
xeyno quieto y  pacifico de las pa
siones que entre Pizarros y  Alma
gres hablan, pasado j  Juan de Sa- 
inaniego,. residiendo en Puerto Vie-r 
jo , no olvidaba las suyas ,, ante§ 
las traía perpetuamente en la bocí̂  
loando su hazaña ; y  para mas la, 
engrandecer^ decía á cada paspj 
que en satisfacción de su honra, 
había muerto á  puñaladas un ca
pitán que había sido teniente ge
neral del gobernador D . Francisco 
Pizarro , y  que no lo habiá habla
do nadie sobre e llo : con esto decía 
otras cosas de gran soberbia. Can
sado ya de oirselas un alcalde or
dinario de aquel pueblo, le envió 
á decir con un amigo del Sama- 
niego, que no dixese aquellas co-
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sas que sonaban mal , ni convenia 
á,su honia decirlas : que pues ya 
jhabia vengado su injuria , se diese 
por contento , y  no hablase mas 
en ello. Samaniego , en lugar de 
lomar y  agradecer el buen consejo ,̂ 
^e enojó malamente 51 y  saliendo á 
la plaza vio que el alcalde y  otros 
quince ó veinte EspaSoles , que 
pocos mas moradores habia en el 
pueblo , estaban hablando en bue-*' 
na conversación: fuese á ellos , y  
entrando en la rueda con aspecto 
aytado dixo : Basta , que no falta 
á. quien le pesa de la satisfacción 
d e mi honra , y  de la muerte que 
di á Pedro de Lerma. Quien quie
ra que es , hable claro y  en pú
b l ic o , ’y  no con fecauditos secre
t o r ,  que voto á tal que soy hom
bre para respónderle, y  darle otras 
tantas puñaladas, aunque sea quien 
?e quisiere. El alcalde , viendo que 
lo decía por é l , arrémetió con Sa-
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maniego, y  echándole manó de los 
cabezones dixo en alta voz : Aquí 
del re y , favor á la justicia contra 
un traidor homicida. I k)s circuns
tantes asieron de Samaníego, y  lo 
metieron en una casa , que todos 
estaban enfadados de sus demasías. 
El alcalde hizo una información de 
quatro testigos de las mismas co
sas que haibian oido decir á Sama- 
niego, como habia muerto á Pedro 
de Lerma , el qual era capitán de 
S. M. , y  que en la conquista ha
bia ser.vido mucho á la corona real  ̂
haciendo oficio de teniente gene
ral del marqués Don Francisco
Pizarro , y  que lo mató herido en 
la cama , y  no en la batalla. Coa 
esta información le condenó á muer  ̂
te j y  entretanto que los testigos 
decían sus dichos , hicieron los In»? 
dios en la plaza una horca de tres 
palos. Sacaron á Samaniego á pie, 
y  haciendo los Indios el oficio de
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pregonero en SU lengua , y  el de 
verdugo , lo ahorcaron. Fue una 
justicia que agradó á quantos la 
vieron y  oyeron.

Volviendo al hilo de nuestra 
historia decimos , que los Indios 
no executaron contra los Españo
les lo que hablan concertado de 
matarlos á codos despues de la ba
talla, porque bien imaginaron quá- 
les habían de quedar los unos y los 
otros. Dexaron de hacerlo , por
que Dios que los guardaba para 
la enseñanza de su santo Evangelio, 
no permitió que la discordia en
trase entre loa los
criados familiares de los Españo
les, por la natural lealtad que á sus 
amos tenían j no consintieron _gii* 
la, muerte de ellos. Dixeron que 
antes morirían defendiéndoles que 
ofenderles 5 que se acordasen que 
SUS reyes Huayma Capac y  Manco* 
Inca su hijo , les habían mandado- 

í  3
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que sirviesen y  agradasen á los Es
pañoles. Por esta contradicion ce
só la mala intención que los Indios 
no familiares tenian. También fue 
mucha parte para no executar su 
maldad , no tener los Indios cau
dillo que los gobernara, que si lo 
hubiera no libraran bien los ven
cidos ni los vencedores , como lo 
dicen sus historias.

Dióse aquella batalla á 6  de 
Abril , año de 1538 ,  sábado si
guiente al viernes de Lázaro , por 
Cuya devoción , por haber sido tan 
cerca de su dia , hicieron los E s
pañoles una igíesiá , que yo dexé 
en pie , en el mismo llano do fue 
la pelea, en la qual enterraron to
dos los que de una parte y  de la 
Otra murieron^ y aunque hay quien 
diga que fue á 0,6, decimos que 
fue yerro del impresor ó relator, 
que por, decir seis dixo veinte y  
seis. E l P. Blas V alera, escribien-
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do las graiideicas de la ciudad del 
Cozco ,  toca esta batalla y  dice: 
Hay en aquel campo una iglesia- 
de San Lázaro , donde estuvieron 
mucho tiempo enterrados los cuer
pos de los que en ella murieron. 
Un Español noble y  piadoso de los 
conquistadores , iba muchas veces 
á ella á rogar á Dios por aquellos 
difuntos. Acaeció que al cabo de 
muchos dias que continuaba su de
voción , oyó en la iglesia gemidos 
y  voces llorosas , y  .se le apare
ció un amigO: suyo de los que allí 
murieron j pero no le dixo nadaj 
mas de visitarle muchas veces de 
dia y  de noche á ciertas horas. 
A  los principios hubo el Español 
gran temor , mas con la costum
bre , y  por las amonestaciones de 
su confesor) que era el Padre An
drés López , de la compañía de 
Jesús , lo fue perdiendo , y  paso 
adelante en su devoción ,  orando 

S 4
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no solo por su amigo , sino por 
todos aquellos difuntos  ̂ pidiendo 
á otros que ayudasen con sus ora
ciones y  limosnas. Y  por su con
sejo y  solicitud , los mestizos hi
jos de aquellos Españoles y  de In
dias pasaron año de i¿ S i  los hue
sos de sus padres á la ciudad del 
Cozco, y  los enterraron en un hos
pital, donde hicieron decir muchas 
misas , é hicieron grandes limos
nas y  otras obras pias , á las qua
les acudió toda la ciudad con gran 
caridad , y  desde entonces ceso 
aquella visión.

Hasta aquí es ‘ del Blas Va- 
lera. Resta decir la suma de las 
crueldades que despues de aquella 
lamentable batalla se hicieron, que 
fue la muerte del buen Don Diego 
de 'Almagro que causó lá total 
destr ucción del un gobernador y  del 
otro, la d élos mas de sus valedo
res , y  la de todo el Perii en co-
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muD. La qual cuentan los dos his
toriadores por unos mismos termi
nos. Agustin de Z arate, libro ter
cero , capítulo doce , y  Francisco 
López de Gomara, capítulo cien
to quarenta y  dos , cuyas palabras, 
sacadas á la letra , son las del pri
mer capítulo del tomo siguiente.
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